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EDITORIALA

E
l inicio de año suele ser el momento de
los nuevos propósitos. Ideamos planes
para bajar de peso, para retomar alguna

afición aparcada, o bien para romper con ese
hábito destructivo que tan enganchados nos tie-
ne. Son intentos de caminar hacia un tipo de vi-
da más saludable, más satisfactorio, más libre.
Sin embargo, el éxito de esos propósitos será
casi imposible de alcanzar si no nos atenemos a
un par de consejos que Aristóteles ya formuló
hace más de 2.300 años. 
“No te pongas objetivos que no estén al alcan-
ce de tus manos; abraza los que estén a tu al-
cance hoy” . Asimismo, “deja de poner tu feli-
cidad cada vez más lejos de tí” .
Son pautas sensatas que forman parte de un
conjunto de propuestas que el filósofo griego
plantea como vía para conseguir que seamos
mejores personas y, por tanto, más felices:
“Nadie es dueño de tu felicidad -dice Aristóte-
les-; por eso, no entregues tu alegría, tu paz, tu
vida en las manos de nadie, absolutamente de
nadie. 
Deja de pensar mal de tí mismo y sé tu mejor
amigo siempre.
Tu paz interior es tu meta en la vida. 
Sonreír significa aprobar, aceptar, felicitar.
Entonces, abre una sonrisa para aprobar el
mundo que te quiere ofrecer lo mejor” .
Así, pues, desde nuestra revista les deseamos,
con la mejor y más auténtica de las sonrisas na-
videñas, un feliz y próspero año 2013.

MMaarr ggaa rr iittaa
OOllaaññeettaa   

U
rteberri, asmo berri. Beti ere, urte berria-
ren bueltan planak egiten ditugu. Kilotxo
pare bat galtzeko planak, alboratuta dau-

kagun gustoko zaletasunari berriro heltzekoak,
edota hainbeste lotzen gaituen ohitura txar zo-
rigaiztoko horretatik ihes egitekoak. Bizimodu
osasuntsuago, beteago, askeago baten bila ga-
biltza. Baina ahalegin horiek huts egingo dute,
ziur asko, ez baditugu kontuan hartzen Sokra-
tes-ek duela 2.300 urte eman zituen honako
aholku hauek: 
“Ez ipini zure kabuz bete ezin duzun helburu-
rik; eskueran dituzunetatik hasi zaitez” . Eta
“ez ezazu jarraitu zure zoriontasuna zugandik
urrutiratzen” .
Zentzuzko aholkuak dira, filosofo greziarrak
oso aspaldi proposatu zituen beste hainbat go-
goetarekin batera, zoriontasunaren bila eta per-
tsona hobeak izateko ahaleginetan zebiltzan
jendeari bidea argitzeko eginak: 
“Beste inor ez da zure zoriontasunaren jabe -
dio Aristotelesek-; beraz, ez ezazu beste inor-
txoren esku jarri zure poza, zure bakea, zure
bizitza. 
Utzi zure buruaz gaizki pentsatzeari eta izan
zaitez beti zure lagunik onena.
Barne-bakean bizitzea da bizitzako helburua. 
Irribarre eginez ontzat ematen dugu, onartu
egiten dugu, zoriondu egiten dugu. Eskaini ba
irribarrerik zabalena munduari, daukanik eta
onena ematera etorri baizaizu” .
Horrela ba, gure aldizkari honetatik 2013garren
urte zoriontsu eta oparoa opa dizuegu, gabone-
tako irrifar bero eta zabala ezpainetan dugula.
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IIRRAAKKUURRLLEEAARREENN TTXXOOKKOOAA

Harena, Neurea eta Zeurea

El que fuera presidente de la S.D. Eibar,
Jaime Barriuso, falleció a primeros del pa-
sado mes de octubre tras luchar  contra
una grave enfermedad. La muerte del má-
ximo dirigente de la entidad armera entre
2002 y 2009 causó un hondo pesar en el
fútbol eibarrés y guipuzcoano. Barriuso ri-
valizó con el actual presidente de la Fede-
ración Guipuzcoana, Juan Luis Larrea,
por la presidencia del máximo organismo
del fútbol territorial en 2008. Tras su de-
rrota, abandonó la dirección del Eibar, en
enero de 2009, para dejar paso al actual
presidente, Alex Aranzabal;  también fue

vicepresidente de la Liga de Fútbol Profe-
sional en 2008. 
La gestión de Jaime Barriuso pasó por ser

brillante en lo económico: dejó al club con
una infraestructura moderna y un campo con
una serie de prestaciones, que fueron inau-
guradas por el presidente de la Federación
Española, Angel Maria Villar, acabando,
además, el proyecto de  modernización de
Ipurua. Dejó el club  saneado y, en el aspec-
to deportivo, bajo su mandato se produjo el
descenso a  Segunda B, tras casi dos décadas
consecutivas en Segunda A. Asimismo, con él
a punto se estuvo de ascender a Primera en

la 04/05, con Jose Luis Mendilibar de entre-
nador; antes, con Jose Mari Amorrortu, se
disputó una eliminatoria de Copa con el Real
Madrid, en la campaña 03/04.
Tras bajar en la 05/06, volvió a ascender

a la División de Plata en la campaña si-
guiente -06/07-, con Javier Mandiola e Iñi-
go Arriola como técnicos azulgranas. Ya
comenzada la temporada 08/09, en enero
dejó su testigo a Aranzabal. Siempre se
comportó como un hombre cercano y muy
eibarrés, llevando como bandera siempre el
nombre de Eibar. 

Jose Antonio Rementeria

JJaa iimmee BBaa rr rr iiuussoo ,, uunn pp rr eessiidd eenn ttee dd ee llaa SS..DD.. EEiibbaa rr qquuee dd eejjóó hhuu eellllaa

Zuri, Margarita, eta zure ingurukoei ere,
GGaabboonn; hemen ere Eguberritako leihoak za-
baltzen ari gara. CCaaaaccuuppeekk-o Andra Maria-
ren jaiarekin hasten gara hemen eta ikuste-
koa da zenbat jende biltzen den Inmakulada-
ren jai horretan: asko izaten dira oinez joaten
direnak, azkeneko hamabost kilometroetan,
promesak-edo betetzen. Gaur egun diakono,
seminarista, apaiz eta obispoen eguna izaten

da, eta halaxe egunero. Atzo indigenak eta
euren kapelauak ospatu zuten: ikustekoa da
nola egiten dituzten Bibliako irakurgaiak eta
abestiak euren hizkuntzetan. Oraindik, gaur
egun, mila bat daude sakabanuta. Gure ga-
bonak ere ezberdinak izango dira, hemengo
beroarekin egiten baititugu jatorduak eta
otoitz aldiak. Sinismenean esan leike gero
eta hotzago gabiltzala, baina Paraguaiko

kristauak oso sinismenekoak dira oraindik
ere; horregatik, Gabonak, Caacupek-o jaiak,
Aste Santua eta abar ondo ospatzen dira.
Bueno, Margari, luzetxo idatzi dizut; bai-

na komunikatzaile batentzat ez dago gaizki.
Besarkada estu bat eta ondo igaro gabon
jaiak. Zurekin eta eibartar danekin poztu-
tzen naiz. Zorionak denentzat.

Jose Luis Salas

ZZoo rr iioonn aakk PPaa rr aagguuaa iittiikk

AAgguurr EEmmeetteerr iiaa
Tal como vivio se nos
fue también Emeteria
Zumarraga, silenciosa
y sonriente, bien cum-
plidos los 101 años.
Isil-isilik ibili da he-
men  barrena / egite-
koak egin / bizitzekoak
bizi eta / ibili bezain
isilik joan za igu he-
mendik hara. / Isilta-
sunera / Isiltasunetik /
handik, hangoez guri
mintzatzeko  bihotzeko isilean / inoiz belarrik entzun
ez duena / guri entzunerazteko / inoiz begik ikusi ez
duena / guri ikuserazteko... (Joxan Arze)

Margari

La necesidad de aumentar volunta-
rios en Nagusilan es vital, porque au-
mentamos los servicios en ambas resi-
dencias de Eibar  y en Garagune y
porque nos necesitan para pasearles y
acompañarles. ¡Cuánto mejor es po-
der hacer paseos por el pueblo con
doce residentes y seis voluntarios, en
lugar de hacerlo con sólo tres o cua-
tro residentes y dos voluntarios! ¡Qué
hermoso es ver a las personas mayo-
res pasear con amigos como somos los
acompañantes!

Solemos salir normalmente los lu-
nes, con residentes de Ego-Gain; los
miércoles, con residentes de San An-
dres; y los viernes, con los chavales
de Garagune. Al ser pocos los volun-
tarios, salimos con pocos. Nagusilan,
gracias al Centro Gerontógico Ego-
Gain -que nos cedió amablemente un
despacho, cuenta con una oficina en
donde estamos de lunes a viernes, de
11.00 a 13.00, en el número 943 82
00 87.

Antonio Jiménez

NNaagguu ssiillaann nneecceessiittaa ttuu ccoo llaabboo rr aa cciióónn

Grande fue mi sorpresa el 23 de
noviembre al leer la esquela de nue-
stro Bartolome Arriola, quien recien-
temente apareció en las páginas de
esta Revista dando respuesta a unas
preguntas que le hice respecto a su
historia familiar. Mi primera reacción
fue de pena porque Bartolo no pudo
alcanzar , por  pocos días, sus 100
años;  pero, al momento, vino a mi
memoria una anécdota, contada por
una amiga respecto a la edad.
El insigne antropólogo D. Jose

Miguel Barandiaran, ya en puertas de
su centenario, le regaló un libro que
llevaba la siguiente dedicatoria: “Oso
atsegiñez eta pozik nere ehun

urterekin” (con gran placer e ilusión a
mis 100 años...). Mi amiga le comen-
tó: “No, no, Ud. aún no ha cumplido
100 años”. El respondió: “Tengo vida
desde que fui concebido en el seno de
mi madre”.
Fuerte respuesta, en la que muchos

creemos. Por lo mismo, amigo Barto-
lo, te has ido con los 100 bien cumpli-
dos, pero dejando un gran vacío entre
nosotros. ¡Nos hemos quedado en
Eibar sin el archivo viviente de nues-
tra historia!
Terminó tu lucha, llegaste al reino

de la PPaazz.
Agur, Egun Haundira arte.

Margari

BBaa rr ttoo lloo AArr rr iioo llaa ((GG..BB..))
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“Can” es lo que no es “corner”
Cualquier chaval de mi generación

sabe a qué nos referíamos cuando,
jugando al fútbol, hablábamos,

tanto en euskera como en castellano, de
kornerra/corner, orsaixa/órsay y ka-
na/can. Aún hoy siguen, más o menos,
en vigor las dos primeras acepciones y
todos sabemos que son palabras proce-
dentes del inglés “corner” y “offside”.
Pero, ¿cuál es el origen de “can”?
Sabemos que el fútbol es un invento

británico y a nadie le sorprende que mu-
chos de sus términos mantengan  sus
formas originales en lenguas distintas
del inglés. Es más, la terminología po-
pular utilizada en el habla eibartarra por
la generación nacida a principios del si-
glo XX nos demuestra que la práctica
del fútbol llegó directamente por mar a
las costas cantábricas, en general, y al
País Vasco, en particular. 
La generación de mis padres acuñó,

con toda normalidad, vocablos en eus-
kera de términos procedentes del inglés,
sin paso previo por el castellano o el
francés. Son prueba de ello palabras co-
mo foballa (football), erreferia (refe-
ree), penaltixa (penalty), espikerra (spe-
aker), kiper r a (goalkeeper), baka
(back), kornerra (corner), orsaixa (off-
side) y kana (can?).
Esta introducción de palabras de origen

inglés, a finales del siglo XIX y princi-
pios del XX, es buena prueba de las rela-
ciones comerciales que, por aquel tiempo,
se establecieron entre Euskal Herria e In-
glaterra a raíz de la industrialización; pe-
ro ni se reducen al fútbol, ni se limitan al
País Vasco. Respecto al fútbol, entre no-
sotros tenemos a clubs como el Athletic
de Bilbao (1898) y el Touring de Errente-
ria (1923). Frutos de esa misma influen-
cia inglesa son el Sporting de Gijón
(1905) y el Racing de Santander (1913).

La influencia no se limita al fútbol.
Sabido es que la expresión alirón viene
del inglés all iron (todo hierro), indica-
ción que el capataz inglés escribía sobre
la veta de hierro tan pronto como era
descubierta, pera que los mineros vizca-
ínos picaran sobre ella. Ello suponía tra-
bajo, remuneración y, por tanto, satis-
facción. De ahí alirón, un grito de ale-
gría y motivo de celebración. 
También tienen su propia historia pa-

labras en euskera como erroberak (ro-
vers/ruedas), porlana (portland/ cemen-
to) y esmita (Smith / tipo de pistola).
Curiosa la primera: erroberak. Por un
lado, porque el euskera ya tenía previa-
mente -cuando menos- dos formas de
denominar a ese invento prehistórico
que gira sobre sí mismo, como “gurpil”
y “errota”. Y, por otro, porque rover
no significa precisamente rueda en in-
glés; sino, más bien, andariego y trota-
mundos. Su relación con Eibar podría
deberse a un modelo de bicicleta ingle-
sa de 1884.
Pero volvamos al principio, ¿qué sig-

nifica can? ¿Cuál puede ser su origen?
La pregunta parece obligada, porque así

como todos sabemos que, jugando al
fútbol, can (saque de puerta) es lo que
no es corner (saque de esquina), y es
evidente que corner viene del inglés
corner kick, no parece tan evidente que
can proceda de goal kick. Entonces, ¿de
dónde viene?
Tras la universalización del eslogan

político “we can”, todos podemos tener
una somera idea de lo que significa can.
Pero no parece que tenga nada que ver
con la práctica del fútbol. Tampoco el
resto de las acepciones que aparecen en
los diccionarios más diversos nos ofre-
cen pistas muy claras: jaula, cárcel, re-
cipiente, culo, trasero y bote o lata. Res-
pecto a este último significado, sí que
hay en inglés un juego llamado kick the
can, que coincide con el vasco potian-
potian, que empieza por dar una patada
a un bote (can) o lo que fuera. Vamos,
que no sea por falta de imaginación.
En el diccionario Longman (inglés-in-

glés) me encuentro con "in the can: ready
for showing to the public” (en el can: dis-
puesto para mostrar al público), que po-
dría ser entendido como una forma de dar
inicio al juego, una vez que el balón ha
superado la raya de fondo y paralizado el
juego. Pero todo ello es mera elucubra-
ción sin mayor sentido, porque lo cierto
es que ninguno de los ciudadanos ingle-
ses a los que he tenido ocasión de pre-
guntar ha sabido contestarme qué es eso
de can. Si no lo saben los propios inven-
tores, difícilmente vamos a saberlo los
imitadores. Tampoco aparece este térmi-
no en los muchos glosarios de fútbol que
pueden ser consultados en Internet. Sim-
plemente: el can futbolero no existe co-
mo tal, salvo en Eibar y su entorno.
Y, entonces, volviendo de nuevo al

principio... ¿de dónde viene can?

LL uu ii ss   AA rraannbb ee rr rr ii   ““ AAmm aa tt iiññ oo ””

CCAANN  oo  ssaaqquuee  ddee  ppuueerrttaa..

CCOORRNNEERR  oo  ssaaqquuee  ddee  eessqquuiinnaa..
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Por la mañana patrullo la gran llanura, de perímetro
triangular, del fantástico barrio de Salamanca, en ple-
no centro... Después de dar tumbos durante cinco ho-

ras, me hallo a las tres de la tarde en la calle Ayala, muy
cerca de Plaza Manuel Becerra... Y es en esta zona donde
me fijo en un restaurante que, sin yo pensarlo, va a ser es-
cenario de cierta anécdota espectacular... A la derecha, el
mostrador ofrece primorosos pintxos que invitan a sabore-
arlos sin necesidad de ocupar mesa y pagar el triple por lo
mismo... Al lado, un único vecino, el japonés Mitsuoki, co-
mo supe después...
Más al fondo, las mesas con manteles blancos esperan

clientes reacios a venir. En el lateral, de pie, un marroquí
gigante, con aspecto avinagrado, junto a dos camareras sur-
coreanas aburridas... En la altura, debajo de la penumbra
del altillo, el televisor está situado en el peor punto para
verlo desde la barra. Emite la final olímpica femenina de
los 800 metros, con Cáster Semenia en la salida, a la que
Mitsuoki y yo admiramos por el lamentable intento de las
Federaciones a anularla como atleta al no considerarle mu-
jer. Por favor, ¡¡pero si tiene vagina original!!...
Lo importante del momento, que está en la salida olímpi-

ca... Pero antes del pistoletazo, mi vecino japonesito con
cerveza en mano, se mueve para acercarse a la tele y se
sienta en la mesa más próxima a ella, sin pensar lo que yo
pienso: aquel mastodonte es muy malo y le va a encarar...
Efectivamente, acude a él con la cara de matón, para incre-
parle sin diálogo. Le zarandea por el pecho, obligándole de
malos modos a irse, al tiempo que lo humilla con empujo-
nes de soberbia a la espalda, directamente hasta la puerta de

la calle, mientrs le grito a voz y brazos, ¡¡respete usted a
esa persona, no le ha hecho ningún mal, no me extraña que
espante a los clientes!! 
No hace caso y sigue empujando... En la estampa del ins-

tante, aparece el hipopótamo y la hormiga que va, inadver-
tida, con sus latidos de fuego a punto de estallar y ¡estalla!
el relámpago oculto e inesperado de Mitsuoki: da un salto
felino, girando a su izquierda 180 grados, a metro de altura,
y conecta con el pie derecho un certero golpazo al mentón
del marroquí, que no lo cree, para tronzarle la lengua, san-
gra por la boca y queda inmóvil... Pero a los dos segundos,
lanza otro salto y con la talonera del mismo pie le rompe la
nariz... Desbocado el japonés, no se cansa de “emitir factu-
ras” por tanta humillación y ¡zás! un tercer salto que el ti-
gre copiará, y le espeta el peor golpe ¡¡en los bemoles!!
¡Ay, ay! qué maravilloso con el bravucón espanzurrado en
el suelo. Me detengo en los mirones de la acera que se par-
ten de risa, de júbilo. Las surcoreanas se hacen cruces, los
camareros, inmóviles... Nadie alza la voz contra la hormi-
ga, nadie... En el suelo, 120 kilos, ¡ja, ja!
Con mi mano por su hombro, nos vamos felices, los mi-

rones le aplauden, yo me sumo, ¡jú, jú, jú! ¡jí, jí, jí!, la ser-
piente abatida, ¡jó, jó, jó!, bobo, bribón, no sólo pierde san-
gre, también el puesto de trabajo...
El héroe es cinturón negro de judo, campeón olímpico y

mundial. Que se lo pregunten al morocco, ¡jó, jó, jó!... Do-
mina todas las artes de defensa siendo, además, periodista y
licenciado en Bellas Artes... Ya cuento con mi ídolo, con
mi alienígena, quizás con mi Dios que alcanza la leyenda.
¡Jé, jé, jé!

MODESTAMENTE, UNA ANÉCDOTA

EEssttaallllóó  ssuu  rreelláámmppaaggoo  ooccuullttoo

PPeeppee  TTxxiikkiieennaa..

Estoy enamorado de mi Soledad aunque le ponga los cuernos cinco veces al año: la dejo cuando escapo

a Eibar para cenar con la cuadrilla... También a Oporto, por el mejor bacalao del mundo... A Oviedo,

por la fabada... No olvido viajar cada año al sur de Túnez, con mi amiga italiana, Giovanna...

Tampoco me olvido de Madrid, para solidarizarme con cualquier manifestación...

Y hasta Madrid me fuí aquel mes de julio para estar presente en la sentada que se anuncia al día

siguiente a mi llegada... Con todas estas salidas le soy infiel por la idea de vivir, así, en el punto medio

entre bullicio y tranquilidad. No quiero caer en el anacoretismo que, dicho sea de paso, me tira más

que dos carretas que me lleven, incluso, allí donde la calma fuese aterradora...

Por tu riachuelo quieto que brota
al cruzarse con los huracanes,
Por el frío que pasan las raíces
de tu bosque en cada profundidad,
Por no creer en el cuerpo como
trozo triste de rama caída,
Por todo nunca te besará el infierno
ni los venenos quitarán tu nombre,
Tú serás el héroe de mi multitud
porque eres tiempo fuera de él.

PP ee ppee   TT xx ii kk ii ee nnaa
Diciembre 2012



Oin dala egun gitxi albistegi guz-
tietan emon eben notiziak etor-
kizunerako panorama baltza ipi-

ñi zeskun begixen parian: 10 urte barru,
Espaiñian bizi dan jendiaren %40 pobria
izango da, Intermon Oxfam erakundiak
kaleratu daben azken informiak jasotzen
dabenaren arabera. Eta ez hori bakarrik:
Espaiñiak 25 urte biharko ei dittu gizar-
te ongizatia berreskuratzeko. Gaur egu-
nian indarrian daguazen zorroztasun
neurrixeri eta murrizketa sozialeri eus-
ten baldin badetse, emaitza hori izango
dala aurreikusten dabe “Krisia, desber-
dintasuna eta pobrezia” izenburuko in-
formia egin dabenak.
Kalkulua egitteko, Latinoamerikak eta

Asiako ekialdiak azken aldixan jasan di-
ttuen krisixak aztertu dittue eta, pobrezia
mailla krisi aurretiko egoeretara jaisteko,
hórrek herrixak 15 eta 25 urte artian be-
har izan dittuela ikusi dabe. Horrekin ba-
tera, lurralde hórretan ezarritako murriz-
keta neurrixak pobrezia eta desbardinta-
sun haundixagua eragin zittuela azpima-
rratu dabe. Jose Maria Vera Intermon
Oxfam erakundeko zuzendarixak diñua-
nez, “Espaiñiako gaur egungo politikak
ez badittue kanbixatzen, bi edo hiru ha-
markada biharko dittugu 2008 urte au-
rretik eguan egoerara bueltatzeko” . Da-
tozen 10 urtiotan pobreziak eta gizarte
bazterketiak nabarmen gora egingo da-
bela aurreikusi dabe eta, aurreikusittakua
betez gero, 18 millioi pobre egon leikez
Espaiñian 10 urte barru. Hau da, beste
modu batian esanda: herrittarren %38
pobriak izango dira. Gaur egunian batez

bestekua %27kua da, hau da, 12.700.000
pobre dagoz. Azken lau urtiotan krisixan
murgilduta daguan Espaiñia da Europa-
ko Batasuneko herrialdien artian herritta-
rren bizimoduen arteko desbardintasunik
haundixena dakana.
Euskal Herrixa, zoritxarrez, ez da joe-

ra horretatik libre geratu eta Euskadin
pobrezia arriskuan daguazen famelixen
ehunekuak gora egin dau azken hamar-
kadan. EAEko famelixen %6,3 nekez,
zailttasun haundixekin, aillegatzen dira
hillebete amaierara eta %10,8 pobrezia
sufritzeko arriskuan dago. Horrekin ba-
tera, ustekabeko gastueri aurre egitteko
modurik ez daken famelixen kopurua
%18,2kua da. Hori bai, Espaiñiako da-
tuekin konparatzen badogu, hamengo
porzentajia estaduko txikixena da. Baiña
euskal famelixen %42,2k diño azken ur-
tiotan bere egoera ekonomikuak okerre-
ra egin dabela. Halanda be, %82,2k pen-
tsatzen dau nahikua baliabide ekonomi-
ko dakala, Eustatek egindako “Euskadi-
ko txosten sozioekonomikua” izeneko
ikerketaren arabera. Bertan azken 20 ur-
tiotan euskal gizarteari lotutako datuak
jaso dittue.
Eta, aurreikuspen eta informietako da-

tuekin amaitzeko, Cáritas Gipuzkoa-k
diñuanez, gure probintzian gero eta
gehixago dira krisixaren ondorio latzak
bizitzen diharduenak. Tartian langabezi-
xan luzaruan daguazenak, oiñarrizko di-
ru-laguntzarik jasotzeko aukerarik ez
dakenak, seme-alabak kargura dittue-
nak, etxebizitza-arazuak dittuenak... Az-
ken urtiotako joeria ikusitta, eta gauzak

hobera egittia oso gatxa ikusten dabe-
nez, 2013ra begira Cáritas Gipuzkuak
Aparteko Laguntzak eskinduko dittuala
aurreratu dau. 
Ez dakagu txosten eta bestelakuen

premiñarik, baiña, errealidadiak egune-
tik egunera okerrera egitten dabela ikus-
teko: Eibarren oin dala egun gitxi Deba-
barrenerako Stop Desahucios platafor-
mia eratzeko billeria egin dabe, herriko
supermerkatuetan eta beste toki batzue-
tan Elikagai Bankuen bittartez premiña
larrixan daguazeneri banatzeko janarixa
batzen dihardue, Udalak eta Gurutze
Gorrixak premiña haundixak dittueneri
laguntzeko alkarlanian dihardue... Hó-
rrek guztiak martxan ipintzen badira,
gugandik oso gertu, gure aldamenian
hórren premiñan daguazelako izango
dala pentsatzen dot. Bestela, zertarako
ipiñiko zittuen martxan ba?
Gaixarekin lotuta egunero emoten di-

ttuen albistien artian, baiña, batek modu
berezixan ikutu desta bihotza: Espaiñian
gaur egunian badagoz eguneko hiru
otorduak egiñ ahal izateko eskoletako
jangeletara jo bihar dabenak, euren
etxietan hori eskintzeko aukerarik ez da-
kelako. Gogorra benetan. Zelan izan lei-
ke oin dala gitxira arte herrialde azpiga-
ratuetan bakarrik ezagutzen genduazen
situaziñuak ustez garatuta eguan herrial-
dian ikustia? Zelan bajau leike bizitza
kalidadia hainbeste bakarrik urte batzue-
tan krisixa eukitta? Zelan dihardugu la-
gatzen holakuak pasatzia, egunero mi-
llioiak eta millioiak lapurtzen dittuenak
zigor barik geratzen dirala ikusitta? He-
rrittarrak laguntasun barik lagata, dirua
bankuak erreskatatzeko emoten dihar-
duela ikusitta? Nora begira gagoz? Ez
dakitt zeuek zelan ikusiko dozuen, baiña
nere kasuan, behintzat, inguruko pobre-
zia tasak gora egitten daben neurrixan,
nere lotsa sentimenduak be goranzko jo-
eriari segitzen detsa eten barik.

SS ii ll bb ii aa   HHddee zz ..   AA rr rraa zzoo ll aa
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Pobreziaren amildegira
jausteko zorixan

GGuurriiaann  bbee  ggeerroo  eettaa  ggeerrttuuaaggoo  ddoogguuzz  eeggooeerraa  llaarrrriixxaarreenn  bbaarrrrii  eemmootteenn  ddeesskkuueenn  zzaannttzzuuaakk..

SSiillbbiiaa  
HHeerrnnaannddeezz..
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El lunes 12 de julio de 1965 una
avioneta se estrelló cerca de la ci-
ma del monte Egoarbitza, resul-

tando un hombre muerto y otro herido
de gravedad. Pilotaba el pequeño apa-
rato Andrés Carreño, militar del Ejérci-
to Español que contaba con el grado de
teniente de Aviación, que estaba acom-
pañado por el subteniente Víctor Matu-
te Rodríguez, y que pertenecía al “Pi-
per Club” de la firma publicitaria “FO-
AT S.L.”. Ambos sobrevolaron en va-
rias ocasiones el espacio aéreo situado
sobre Eibar y Elgeta; en una de esas
pasadas, remontaron el vuelo para re-
gresar a su base de origen, para lo que
realizaron un giro a la izquierda. Por
causas desconocidas, el aparato no pu-
do remontar totalmente el vuelo y fue a
estrellarse a unos diez metros de la ci-
ma de Egoarbitza, ya en la zona rocosa
cercana a la cumbre. El piloto, de 43
años, llevaba puesto su cinturón de se-
guridad y murió carbonizado en el acto
al incendiarse el aparato, dejando viuda
y cuatro hijos. Víctor Matute, por el
contrario, no llevaba puesto su cinturón
de seguridad, por lo que salió despedi-
do del aparato, resultando con graves
heridas. No obstante, consiguió llegar
por su propio pie hasta Eibar, para dar
aviso del accidente. Desde la entonces
villa fue trasladado, en una ambulancia
de la empresa “Alfa”, hasta Bilbao,
donde en el entonces denominado Hos-
pital Civil del Generalísimo fue atendi-
do en primera instancia. Después fue
trasladado al Hospital Militar de Bil-
bao, donde se le apreciaron quemadu-
ras de segundo y tercer grado en un 35-
40% de extensión de su cuerpo, con lo
que su pronóstico fue calificado como
de muy grave.
Aunque en el fuselaje de la avioneta

figuraba el nombre del periódico “La
Gaceta del Norte”, al parecer el aparato
no pertenecía a este medio, sino que
pertenecía a la firma FOAT. El motivo
de que figurase el nombre del periódico
era que había sido en parte financiador
en la compra de la avioneta. En ocasio-
nes, “La Gaceta del Norte” utilizaba el
aparato para realizar reportajes gráficos
de fotos aéreas, de la mano de la em-
presa FOAT S.L. (Fotografía Aérea y
Terrestre S.L.), empresa de Bilbao fun-
dada en 1958.

La Gaceta del Norte fue un periódico
bilbaíno que publicó su primer ejem-
plar el 11 de octubre de 1901; su ciclo
duró hasta el 6 de mayo de 1984. Edi-
tado por la Editorial Vizcaína, tenía su
sede en la calle Henao, nº 8. Era un
diario de tendencia conservadora y mo-
nárquica, siendo el diario de referencia
de Bilbao durante muchos años, hasta
que perdió esa posición en favor de “El

Correo”. En la década de los sesenta
del pasado siglo -en la que se produjo
el accidente de aviación de Egoarbitza-
era el diario de mayor difusión de la
prensa vasca, llegando a unos 100.000
ejemplares en los años sesenta; pero
durante la década de los setenta empe-
zó su declive -así, en 1979 su difusión
no superaba los 40.000 ejemplares, me-
nos de la mitad que en sus mejores
tiempos-. A partir de entonces, intentó
sin éxito variar el ritmo descendente de
ventas. El 6 de mayo de 1984, tras
28.190 números, se puso fin a la larga
vida de “La Gaceta del Norte”, periódi-
co que fue adquirido por el empresario
riojano Fernández de Bobadilla.
El 15 de noviembre de 1984 volvió a

salir a la calle, con un cambio muy pro-
fundo de imagen y de línea editorial.
Tras diversos cambios de dueños y de
diseño, época en la que incluso el PNV
adquirió el 50% de las acciones de la
empresa como último intento de salvar
el periódico, en 1987 se dio como defi-
nitivamente cerrada la larga singladura
de este periódico.

AAcccciiddeennttee  ddee  aavviiaacciióónn  eenn  EEiibbaarr  
eenn  jjuulliioo  ddee  11996655

JJ ee ssuu ss   GGuu tt ii éé rrrr ee zz

REGALOS ARTE ORIENTAL
JOYERIA - RELOJERIA

KKAARREEAAGGAA
BITXITEGIA

ORDULARI etaARTE GAUZAK

BBiiddeebbaarrrriieettaa,,  1100  
TTffnnoo..  994433 2200  8800  4455

–MATERIAL
ELECTRICO y
REPARACIONES
–COMPONENTES
ELECTRONICOS

Errebal, 14
943 20 19 10
Sostoa, 4

943 20 38 29

AGUIRRE
E i b a r

Engranajes URETA, S.A.
EEnnggrraannaajjeess  rreeccttooss  yy  hheelliiccooiiddaalleess
GGrruuppooss  ccóónniiccooss  yy  SSiinnffiinn//ccoorroonnaa
CCrreemmaalllleerraass  --  DDeennttaaddooss  eessppeecciiaalleess

Avda. Guipúzcoa, 11 ERMUA
Tfno. (943) 943 17 17 00
Fax (943) 943 17 16 69

EEll  ppiilloottoo,,  AAnnddrrééss  CCaarrrreeññoo,,
mmuurriióó  ccaarrbboonniizzaaddoo  aall
iinncceennddiiaarrssee  eell  aappaarraattoo..  
SSuu  aaccoommppaaññaannttee,,  VViiccttoorr
MMaattuuttee,,  ssaalliióó  ddeessppeeddiiddoo  yy
ppuuddoo  lllleeggaarr  hhaassttaa  EEiibbaarr,,
ppaarraa  ddaarr  aavviissoo  ddeell

aacccciiddeennttee..  LLee  iinnggrreessaarroonn,,
mmuuyy  ggrraavvee,,  eenn  eell  HHoossppiittaall

MMiilliittaarr  ddee  BBiillbbaaoo..
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Cuando analizas lo que ocurre en
una empresa o en una sociedad,
debes buscar las causas que pro-

vocan su situación, porque sólo traba-
jando sobre las causas puedes cambiar
los efectos. Y no tengo ninguna duda de
que una de las principales causas de la
prosperidad que vivimos en los años
pasados fue la actitud de la generación
de nuestros padres; y que una de las
principales causas de la crisis es haber
perdido esa actitud.
Recuerdo que, hace años, un empre-

sario brillante que viajó a China para
hacer negocios, me comentaba: “China
va a ser imparable. Cuando llegas allí,
el ambiente te recuerda a la España de
los años 70. Todo el mundo quiere tra-
bajar  mucho, ahorrar , comprarse su
casa, su coche, que sus hijos vayan a la
universidad... Cuando una generación
está así centrada, no hay quien la pa-
re” . Ese pensamiento me hizo reflexio-
nar entonces y me ha vuelto a la memo-
ria al contemplar a las tres generaciones
que convivimos.
Mis padres tienen en torno a 70 años

y siempre han sido un ejemplo de tra-
bajo, honradez, austeridad, previsión y
generosidad. Pertenecen a una genera-
ción a la que -como dice mi padre- les
tocó el peor cambio: de jóvenes, traba-
jaron para sus padres; y, de casados,
para sus hijos. Son gente que veían el
trabajo como una oportunidad de pro-
gresar, como algo que les abría a un fu-
turo mejor, y se entregaron a ello en
condiciones muy difíciles. Son una ge-
neración que compraba las cosas cuan-
do podía y del nivel que se podían per-
mitir; que no pedía prestado más que
por estricta necesidad; que pagaban sus
facturas con celo  y ahorraban un poco
“por si pasaba algo” ; que gastaban en
ropa y lujos lo que la prudencia les dic-
taba; y que se bañaban en ríos cerca-
nos, disfrutando de tortillas de patata y
embutidos, en domingos veraniegos de
familia y amigos. Y tan sensatos, pru-
dentes y trabajadores fueron, que cons-
tituyeron casi todas las empresas que
hoy conocemos y que dan trabajo a la
mayoría de los españoles. Sabían que
el esfuerzo tenía recompensa y la hon-
radez formaba parte del patrimonio de
cada familia: se podía ser pobre, pero
nunca dejar de ser honrado.

La democracia significaba libertad y
posibilidades, y seguir viviendo en ar-
monía y respeto. Y cometieron los dos
peores errores imputables a esa genera-
ción: 1) “Que mis hijos no trabajen
tanto como trabajé yo” . Nos cargamos
la cultura del esfuerzo y del mérito de
un plumazo, convirtiendo el trabajo en
algo a evitar. 2) “Como tenemos unos
ahorrillos, hijo, tú gasta; que para eso
están tus padres” . Con lo que mi gene-
ración empezó a pensar que el dinero
nacía en las cuentas corrientes de sus
padres, que daban la impresión de ser
inagotables y que los bancos eran unas
fuentes inagotables de hipotecas, rehi-
potecas y contrarehipotecas.
Y entonces eclosionó nuestra genera-

ción (yo soy del 67): la generación de
los nuevos ricos, de “los pelotazos”, del
gasto continuo, de la especulación, de
la ingeniería financiera, de la exhibi-
ción del derroche, la de lo quiero todo y
lo quiero ya, la de “papá, dame” . Y to-
dos nos volvimos ricos (en apariencia),
todos nos convertimos en gastro-horte-
ras. ¿Conocéis a alguien que se atreva a
comer un bocata de chorizo? Le corren
a gorrazos por paleto. Ahora hay que
comer hamburguesas deconstruidas al
aroma de los almendros al atardecer. ¿Y
qué decir del vino? Pasamos del Don
Simón con La Casera al Vega Sicilia,
sin fase de descompresión. El vino ya
no está “bueno” : ahora tiene matices a
fruta del bosque, con un retrogusto al-
cohólico, que adolece de un cierto pun-
to astringente, con demasiada presencia
de roble. Eso, por supuesto, a golpe de
docenas de euros, que para ser un “en-
terao” hay que pasar por taquilla. ¡Y es
que pocas cosas cuestan tanto como
ocultar la ignorancia!
Somos la generación de “endeudarse

para demostrar que eres rico” . Increí-
ble pero cierto. -¿Sólo debes 500.000
€? Es que eres un cutre. Mira, nosotros
debemos ya 2.000.000 y nos están estu-
diando una operación por  otros dos
más. - Vosotros sí que sabéis sacar pro-
vecho al sistema... Ojalá yo algún día
pueda deber esas cantidades. ¡Cuánto
envidio tus préstamos!
En Alemania no daban abasto a la

hora de fabricar Mercedes, Audis,
BMW para los españoles. Irrumpió Eu-
ropa en nuestras vidas, y llegó en for-

ma de mega-infraestructuras que pro-
ducían mega-comisiones para todos los
involucrados. ¡Viva el cazo! ¡Viva el
yerno del Rey! ¡Que se besen los pa-
drinos! Además, llovían las subvencio-
nes, nos daban una fortuna por plantar
viñas y, luego, a los dos años, otra for-
tuna por arrancarlas. Que llegaba un
momento que no sabías si tenías que
plantar o arrancar. A propósito, ¿qué
toca este año?
Si algún “ tarao” dice que hay que

parar esto, se le lapida y “que no pare
la fiesta” . Por supuesto que todos esta-
mos de acuerdo en que esto es imposi-
ble que se sostenga, pero hay que em-
pezar a recortar por el vecino -que lo
mío son todo derechos esculpidos en
piedra en la sacrosanta constitución-.
De la siguiente generación, mejor no
hablar (lo dejaré para otro post): esa es
la generación que dice el aforismo que
será pobre, por ser nieta de ricos. Si so-
mos incapaces de volver a los valores
con los que se construye una sociedad
sostenible, nos hundiremos,; eso sí, car-
gados de reivindicaciones.
En mi casa siempre he tenido un

ejemplo vivo de cordura, honradez y
esfuerzo. Y no han sido menos felices
que nosotros. Los psiquiatras, de he-
cho, dicen que al revés, que han sido
bastante más. Debe ser que la sencilla
tortilla, el melón fresquito, comprar el
sofá cuando se podía, poner las corti-
nas cosidas por nuestra madre -con
ayuda de la abuela-, trabajar y echarle
huevos para emprender (aunque no lo
llamaban así) no debía ser mala receta.
Desde aquí, quiero dar las gracias a mis
padres y a toda esa generación que nos
regalaron un país cojonudo, que nos
hemos encargado de arruinar (entre to-
dos, que todos hemos aplaudido la lo-
cura) y que, sólo con que nos descuide-
mos un poquito más, le vamos a dejar a
nuestros hijos un protectorado chino,
donde serán unos esclavos endeudados
y podrán contar unas historias legenda-
rias sobre la prosperidad que crearon
sus abuelos, empeñaron sus padres y
son incapaces de imaginar los nietos.
Estamos a tiempo de cambiarlo, pero
cada vez tenemos menos. Podemos en-
contrar maestros en casa.

LLooss  nniieettooss  ppoobbrreess
““¿¿QQuuiiéénneess  ssoonn  llooss  ppoobbrreess??  LLooss  nniieettooss  ddee  llooss  rriiccooss””:: AAFFOORRIISSMMOO CCAASSTTEELLLLAANNOO

FFee rrnnaannddoo   SSáánn cchh ee zz   SSaa ll ii nn ee rroo
(LA CASA DEL LIBRO)
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LLaass  ccuueessttiioonneess..--
¿De dónde viene el pueblo vasco? Esta pregunta intriga desde

que los lingüistas demostraron que el euskera no presenta paren-
tesco con las lenguas indo-europeas, ni con ninguna otra familia
de lenguas: se trata de una “isla lingüística”. Así nació la idea de
que los vascos tuvieran un origen diferente a los demás pueblos
europeos. Sin embargo, los estudios genéticos desarrollados en
los últimos 20 años han dado resultados contradictorios. Algu-
nos han revelado una continuidad entre los vascos actuales y los
cazadores-recolectores del Paleolítico (hace  más de 10.000
años) que ocupaban la región antes de la llegada de los indo-eu-
ropeos. Otros han mostrado que los vascos estarían muy cerca-
nos, genéticamente, a los otros europeos. Un amplio estudio in-
ternacional viene a reforzar la primera hipótesis. (1) 

RRaaíícceess  pprrooffuunnddaass..--
Lluis Quintana Murci, del instituto Pasteur de París, y su equi-
po han preparado una muestra de 908 personas que viven en
18 lugares del Pais Vasco francés, español y limítrofes (ver ta-
bla 1 y mapa). Han seleccionado personas cuyos padres y los
cuatro abuelos fueran originarios de la misma zona lingüística,
es decir, enraizados en cada región en varias generaciones.
TTaabbllaa  11  ((bbaajjoo  eessttaass  llíínneeaass))..--  **LLooss  aauuttoorreess  sseeññaallaann  qquuee,,  sseeggúúnn
KK..  ZZuuaazzoo  ((eeiibbaarrrrééss  ccuurriioossaammeennttee)),,  eenn  eessttaass  zzoonnaass  ssee  hhaabbllaabbaa
eell  vvaassccoo  hhaassttaa  llaa  EEddaadd  mmeeddiiaa..
Han tomado muestras de su sangre, a fin de llevar a cabo un

primer análisis genético. Así, han podido identificar a 420 perso-
nas portadoras, en su genoma, de una firma específica de los hu-
manos de Europa del Oeste: el haplogrupo H. Los demás sujetos
presentaban trazos genéticos de otras regiones del mundo. Los
investigadores han analizado por zonas el ADN mitocondrial de
los 420 vascos portadores del haplogrupo H, a fin de poder com-
parar su patrimonio genético con el de otros 7.000 europeos.

El ADN de la s mitocondr ia s, unos orgánulos pr esentes en
la s célula s,  per o fuer a  del núcleo, constituye uno de los
mejor es útiles pa r a  ana liza r  la s línea s genética s. Contr a -
r iamente a l ADN del núcleo, se tr ansmite sólo de madres a
hijos y queda  idéntico de una  gener ación a  otr a , sa lvo a l-
guna s muta ciones que los genetis ta s  sa ben da ta r .  En el
ADN del núcleo están r epr esentada s la s her encia s de padre
y madre, mientr a s que en el mitocondr ia l solo “ escr ibe”  la
madre. Así, compa rando la s mutaciones de dos ADN mito-
condr ia les, se puede conocer  la  edad de su ancestro común
por  linea  ma ter na . El que quier a  má s sobr e el ADN mit.
puede leer  la  r efer encia  (3). Así se ha  sabido que nuestro
antepa sado común con los chimpancés vivió hace entr e 4,5
y 7 millones de años.
P rocediendo a  ese aná lisis genético, Lluis Quintana  Mur -

ci y sus colega s han podido identifica r  seis va r iantes del
haplogrupo H, pr esentes en el 36 % de la  muestr a  va sca  y
tota lmente ausentes en los 7.000 otros europeos.

Esas variantes genéticas serían, pues, propias del pueblo
vasco y constituirían la “firma” de su ancestro común. Según
los autores, este ancestro nuestro habría vivido hace entre
3.100 y 5.000 años. Y la línea de de los vascos actuales se ha-
bría separado  de la línea de los otros europeos hace entre
5.800 y 14.000 años, es decir, antes de  la agricultura y de  la
expansión de la cultura indoeuropea en la región.
Una autoridad en la materia -como Christine Keyser, de la

Universidad de Estrasburgo- ha señalado: ““EEssttee  pprreecciioossoo  eessttuu--
ddiioo  ssee  aappooyyaa  eenn  uunnaa  aammpplliiaa  mmuueessttrraa  yy  eemmpplleeaa  ttééccnniiccaass  ddee
ppuunnttaa  eenn  ggeennééttiiccaa  ddee  ppoobbllaacciioonneess..  AAuunnqquuee  nnoo  rreevvoolluucciioonnaa
llooss  ccoonnoocciimmiieennttooss  ssoobbrree  eell  oorriiggeenn  ddee  llooss  vvaassccooss,,  ssíí  ccoonnffiirrmmaa
llaa  hhiippóótteessiiss  ddee  qquuee  ttiieenneenn  uunnaa  ccoonnttiinnuuiiddaadd  ggeennééttiiccaa  ppaarrcciiaall
ccoonn  llooss  ppuueebbllooss  qquuee  hhaabbiittaarroonn  llaa  rreeggiióónn  eenn  eell  PPaalleeoollííttiiccoo  ssuu--
ppeerriioorr  ((eennttrree  hhaaccee  2200..000000  yy  1100..000000  aaññooss))  oo  eenn  eell  MMeessoollííttiiccoo
((eennttrree  hhaaccee  1100..000000  aa  77..000000  aaññooss))””..

El origen de los vascos 
confirmado por el ADN

El pueblo vasco descendería de llooss  pprriimmeerrooss  HHoommoo  SSaappiieennss  qquuee
hhaabbiittaarroonn  llaa  rreeggiióónn, antes de la llegada de los pueblos indo-eu-
ropeos, de acuerdo con un estudio genético riguroso que comen-
taré a continuación. Hace un par de meses, compré una revista
francesa de ciencia, “La Recherche”(2), por una portada intere-
sante; y, en el interior, me encontré, por casualidad, con un artí-
culo sobre el origen de los vascos, de mayo de 2012, que, a su
vez, comentaba un artículo de una revista científica, “The Ameri-
can Journal of Human Genetics”(1) de marzo de 2012. A conti-
nuación, las zonas que han distinguido para su estudio. Hay una
parte más técnica, en letra pequeña y con un degradado gris, que
se puede saltar o ampliar en las referencias que se dan al final. 

zzoonnaa  ddeessccrriippcciióónn  nnúúmmeerroo  lluuggaarreess ((sseeggúúnn  ddeennoommiinnaacciióónn  ddee  llooss  aauuttoorreess))

A Habla Gascona 1, 2, 3 Bigorre, Bearn, Chalosse

B Habla vasca 4, 5, 6 Lapurdi/Baztan, Lapurdi/Nafarroa (Benabarra), Zuberoa

C Habla vasca hasta el siglo pasado 7, 8, 12 Roncal y Salazar, Nafarroa centro oeste y Alava

D Habla vasca 9, 10, 11, 13 Noroeste de Nafarroa, Gipuzkoa, Bizkaia salvo Carranza

E* Habla española en el país vasco 14 Valle de Carranza

F* Regiones limítrofes españolas 15, 16, 17, 18 Cantabria, norte de Burgos, La Rioja y norte de Aragón
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OOttrraass  ccoonnssiiddeerraacciioonneess..--
Nuestra especie Homo Sapiens pro-

viene de Africa, de donde llegó hace
unos 50.000 años a Europa, a través de
Oriente Medio. Nuestros antepasados
fueron los primeros de ellos que se ins-
talaron aquí y, según este estudio, sus
descendientes han permanecido hasta
nuestros días. Los antepasados antes ci-
tados coinciden con los que pintaban las
cuevas de Ekain hace unos 10.000 años,
cuando todavía no había terminado la
última glaciación y el mar estaba unos
60 metros más abajo en nivel y algunos
miles de metros más alejado. Sus obras

de arte se pueden ver en la reproducción
de Zestoa, realizada por la empresa ei-
barresa Alfa-Arte.
Antes habitaban Europa otros homíni-

dos y otras especies de nuestro género
Homo, como el Neandertal, que llegó
hace unos 400.000 años y desapareció
hace unos 30.000; y mucho antes su an-
cestro, el homo antecesor de Atapuerca,
hace entre 800.000 y 300.000 años.
Las conclusiones de este estudio, así

como los estudios lingüísticos citados,
tienen un gran valor histórico -mejor di-
cho, prehistórico- y cultural. Confirma
lo que ya se había dicho anteriormente,

basado en consideraciones lingüísticas:
que el pueblo vasco existe desde tiempo
inmemorial y que ha vivido relativa-
mente aislado en este territorio. Estas
conclusiones creo que son compatibles
con cualquier tendencia política que no
niegue la existencia del pueblo vasco.

1) D.M. Behar y otros. The American Journal
of Genetiics, 90, pág 486-493 (March 9, 2012).
2) Jacques Abadie. La Recherche, 464, pág 26
(Mai, 2012).
3) J.L. Arsuaga. Ed. Temas de hoy. La especie
elegida, pág. 287.

CCaa ss tt oo rr   GGaa rraa tt ee
ccaa ss tt oo rr@@ggaa rraa tt ee ..oo rrgg

DDee  aalllláá  ppoorr   mmiiss  pprr iimmeerrooss  aaññiittooss, entre cuatro y cinco, me
viene a la memoria una aventura repetitiva de esas tipo Indiana
Jones de hoy. Es un hecho puntual y actual que, perviviendo
en mi recuerdo, ha provocado el deseo de narrarla. 
Ocurría en aquel Eibar mío y corrían los albores de los

años cincuenta. En “nuestra ciudad” -que no pueblo, por
aquello de la premura en la instauración de la república-, ha-
bía un chalecito en la calle dedicada a Victor Sarasqueta. Se
alzaba en la curva donde posteriormente se construyó el pri-
mer Juzgado y daba paso al complejo de la Casa Orbea, fa-
mosa que fue entre otras empresas dedicadas a la fabricación
de bicicletas. Orbea tenía inmensos pabellones con mucho
humo y mucha gente de azul trabajando -ya que entonces ha-
bía trabajo del de verdad- y estos pabellones a su vez rodea-
ban  una gran mansión perteneciente a los propietarios. Era
una de nuestras fábricas: una de las que, como otras de la
época, dieron vida a nuestros ancestros.
Tenía yo un tío abuelo, orondo él, peluquero de señoras de

profesión y pionero en su tema laboral en un mundo y una vi-
lla de aquella época. Este hombre, que a mis ojos era un ídolo
de fortaleza, protección y bonhomía -aún hoy así lo sigue sien-
do en mi corazón-, ejercía su labor profesional en el piso que
para ello había habilitado en el inicio de la calle Paguey -“al-
dapara” enorme, como la mayoría-. Imagino que, entonces
como ahora, estos trabajadores de la tijera y el bigudí practica-
ban la labor extra del “servicio a domicilio”, llevándonos una
de esas prácticas a la gran casa de los Orbea, pues la señora
que a mis ojos de entonces era ya muy entrada en años solici-
taba tal servicio de peinado. Para llevarlo a buen término, mi
tío tenía que efectuar el desplazamiento atajando a través de
los jardines del chalet antes mencionado, que estaban protegi-
dos por una docena de ocas -ave plumífera predominantemen-
te blanca, poderosa, ágil y con una mala leche que no veas-.
Pues bien, ahí estaban el desafío, la aventura, la adrenalina:
esas palabras con que ahora se disfraza la sensación de miedo
que se sentía al atravesar el Paso de las Ocas. Con los años he
llegado a pensar que mi antecesor llegó a utilizarme como se-
ñuelo para que, mientras los bichos se fijaban en mí, él pudiera
pasar una carrera de obstáculos para alcanzar la posterior can-
cela invicto e intacto. Sin embargo, solía llegar con las panto-
rrillas llenas de cardenales, fruto de los salvajes picotazos pro-
piciados por aquella horda de vociferantes alados. En cambio,
al flacucho que yo era (¡y como corría!) nunca estos animales

atacaron. Se conoce que la presa mayor les atraía más. Fueron
cantidad las veces en que acompañé de morroi estilista a mi
añorado tío, hasta que un día falleció la señora y se acabaron
las excursiones de alto riesgo. Y, así, aquella vivencia anecdó-
tica quedó almacenada en mi caja de recuerdos.
Hoy, cargando en las espaldas algún otoño más que los de

mi predecesor en aquellos años, vuelvo a rememorar aquel re-
cuerdo olvidado por lo lejano, pero vivo y latente por lo huma-
no, con un hecho del día a día que me ocurre al visitar a mi
madre, recluida en su residencia de mayores. Actualmente tie-
ne que estar encamada y la única forma de verla es en su habi-
tación. Pues bien, para acceder a ella hay que cruzar un largo y
tétrico pasillo en el que, en un lateral, están instalados unos
servicios para la higiene personal de los residentes inválidos
que dirigen y practican unas señoritas, formadas y tituladas pa-
ra tal menester. La situación del pardillo de turno -en este caso
del que suscribe- es la de que, cada vez que atraviesa la zona
“batida”, es asaltado por una uniformada de blanco que le po-
ne a parir a voz en grito por no se qué intimidad de los alinea-
dos en sus correspondientes sillones móviles, a la espera del
turno de riego y limpieza de sus partes pudendas, cambio de
pañal, y al salón; tú, que ya llevas el alma encogida, maldices
internamente ese exceso de celo al que personas de baja estima
cultural son proclives. Te van cargando el saco de la paciencia,
que cada vez es menor, por la cercanía en edad con los que ha-
cen fila de espera para el túnel de lavado. Ahí andaba yo con
mis cabreos mañaneros hasta que la mente -que a veces ayuda-
me dio la solución de pírrica venganza: sin sangre, ni reclama-
ciones, ni nada por el estilo; con un poco de eibartarrismo, di-
go yo. Cada vez que me cazan y me endiñan el discurso dolo-
roso y difamatorio, me transformo en el niño aquel con las
piernitas al aire, un tanto desvalido, ante una gran oca blanca
(que, curiosamente, es una chiquita morenita de pelo corto
muy mona, pero con instintos de ave agresiva) que, en vez de
miedo, ahora sufre dolor por la incomprensión y falta de tacto
con que se encuentra al atravesar EEll  ppaassoo  ddee  llaass  ooccaass. Repri-
miendo el deseo de hacer foie con ella, le hago llegar mi pena,
mi anécdota, y le transmito (publicándolo) la necesidad de
buscar y encontrar en el fondo de su interioridad -pues me
consta que la tiene, como todos lo tenemos- ese amor familiar
doliente que por allá se palpa y comparte, para que, así como
las plumas de una oca, acaricien y alivien el desasosiego que
la situación provoca.

Con afecto, AAnn ssee llmm oo

El paso de las ocas
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¿No te parece mejor aplazar
para el verano tu conferencia
de hoy sobre el calentamiento
global? 
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Acomienzos del siglo pasado los eibarreses no debían
estar totalmente unidos y en óptima convivencia. Ha-
bía querellas y falta de armonía, porque existía rivali-

dad entre los moradores de la parte de arriba -goitarrak- y los
de la de abajo -behetarrak-. Todos ellos se emulaban en ser
más inteligentes, más cultos y más trabajadores. Para más de-
talle, digamos que los de la zona de arriba ya tenían su casino:
el casino de la Amistad. Así las cosas, una noche un grupo de
amigos se reunió en el Café Cruceta de la calle Estación, y
acordó fundar el Casino Artista. De acuerdo con el propietario,
sr. Cruceta, este nuevo Casino empezó a funcionar en un pe-
queño local del primer piso del citado Café, a principios de
1896, siendo unánimemente elegido presidente del mismo el
prestigioso industrial ferretero Pedro Unceta. Ese modesto lo-
cal de la calle Estación acogió a los socios del Casino Artista
hasta 1912, en que, por no reunir el local las suficientes como-
didades, pensaron situarse en la sede actual, ya tradicional para
todos los eibarreses.
En la sede que hoy ocupa nuestro benemérito Casino -con

vistas exteriores a las calles Estación e Ibarrecruz- estaba el
Club Eibarrés. Un anochecer, reunidas ambas Juntas Directi-
vas -la del Casino Artista y la del Club Eibarrés-, acordaron
por unanimidad que ambas sociedades se unificaran bajo el
nombre de Casino Artista Eibarrés. Su local sería éste que has-
ta la fecha había ocupado el Club Eibarrés y que, en adelante,
iba a ser sede de nuestro Casino Artista Eibarrés. Fue su pri-
mer conserje el sr. Unzueta y, en la primera Junta General de
socios, quedó así constituída la Directiva: presidente, Tomas
Garate; vicepresidente, Crispín Hernández; tesorero, Eulogio
Arizmendi; scretario, Vicente Fernández; y vocales, Lorenzo
Valenciaga, Doroteo Larrañaga, Satur Aranburu, Andres Ara-
na y Candido Bustinduy. Según refieren las actas, dicha Asam-
blea General terminó con una palabras del presidente electo,
quien pidió a los presentes que colaborasen todos unidos para
el engrandecimiento cultural, artístico y laboral de Eibar.
El 30 de abril de 1912 se celebró la segunda reunión del la

Junta Directiva del unificado Casino. En ella se acordó que el
Casino también tendría una proyección social. Ante la falta de
servicios asistenciales estatales y locales, el Casino demostró
su sensibilidad a la miseria ajena, algo que caracterizó a mu-
chos casinos en la España contemporánea, sobre todo en épo-
cas de calamidades naturales o humanas, al organizar una sus-
cripción al objeto de recaudar fondos en favor de los soldados
heridos y enfermos de la campaña de Melilla. Aprobada la hu-
manitaria propuesta, en adelante el Casino Artista Eibarrés se
implicaría continuamente en estas lides filantrópicas.
Una de las primeras vocaciones del Casino -como recogen

sus estatutos- era satisfacer una demanda nueva: la de ocupar
las horas de ocio de una determinada élite. Hay que entender
por “tiempo de ocio” algo distinto del mero tiempo libre, que
surge entre la burguesía antes que entre las clases populares,
dada la tardía regulación de la jornada laboral. En el casino se
daba el ámbito idóneo para el desarrollo de una serie de prácti-
cas culturales más o menos regladas. Es, pues, una creación
burguesa y a dicha clase se vincularán la mayoría de los casi-
nos durante largo tiempo, hasta que bajo el impulso bien de
fuerzas democráticas, bien de la Iglesia católica, se vayan
constituyendo sus réplicas obreras o populares, similares en las
reformas, pero más orientadas a la educación popular, o a la
política, que a lo puramente recreativo.

A ocupar esas horas de ocio iban destinadas la mayor parte
de las actividades que organizaban los casinos o que podrían
desarrollarse en sus dependencias. La lectura era uno de los
quehaceres cotidianos de los socios, característica general a la
que no era ajena la concurrencia al Casino Artista Eibarrés;
siendo uno de los aspectos característicos de la cultura eibarre-
sa de aquella época el nivel de alfabetización de sus habitan-
tes. Por dar un dato, y sólo en hombres, cerca de un 90% sabía
leer y escribir. El euskara era el idioma predominante y de uso
común, pero el castellano era la lengua oficial del país, usada
en los documentos oficiales, y que se enseñaba en todas las es-
cuelas.
La cultura, entendida en un sentido amplio, era un elemento

intrínseco al pueblo eibarrés. Para darle circulación entre sus
socios, el Casino, además de suscribirse a periódicos y revis-
tas, formó una biblioteca que ha llegado a albergar fondos de
gran interés. Pero, más que entre libros, la mayor parte del
tiempo transcurría, probablemente, en torno a una mesa de jue-
go. La identificación actual del propio vocablo casino con el
juego no es casual, aunque la relación haya variado. El billar -
que necesitaba una sala especial para su mesa y, aunque im-
productivo, tenía una consideración social especial-, el ajedrez,
los naipes y el dominó fueron, durante mucho tiempo, los más
practicados. El billar, en particular, ha contado en nuestro Ca-
sino con señalados practicantes y especial dedicación.

Casino Artista Eibarrés (1912-2012)

PPoorrttaaddaa  ddeell  ffoolllleettoo  ppuubblliiccaaddoo  ppoorr  eell  CCaassiinnoo  AArrttiissttaa  EEiibbaarrrrééss  
ccoonn  mmoottiivvoo  ddee  ssuu  cceenntteennaarriioo..

EEuu ssee bb ii oo   GGoo rr rr ii tt xx aa tt ee gg ii   &&   JJ oo rrgg ee   RR uubb ii oo
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Complemento de nues-
tra educación en la es-
cuela era la catequísti-

ca. Las sesiones orales en la
nave de la iglesia desierta y a
cargo de uno de los benefi-
ciados de ella, utilizando pa-
ra las lecciones nuestra len-
gua vernácula, podían recor-
dar la sinagoga, tal como de-
bió de funcionar la de Naza-
ret -por ejemplo, cuando acu-
día a ella el hijo del carpinte-
ro, de que hablan los Evan-
gelios. Nuestra iniciación en
la metafísica cristiana hacía
tropezar a nuestros maestros,
si no con las mismas, sí con
bastantes de las deficiencias
de léxico con que hubieron
de luchar los primeros misio-
neros de la fe en estas tierras
del vascuence, con todo y
habiéndose euskerixado tan-
tas expresiones latinas de ca-
rácter eclesiástico. Las suti-
lezas de la escuela de Alejan-
dría, de las que ya aparece
impregnado el cuarto Evan-
gelio y que se continúan
triunfalmente en la patrística
griega informando los princi-
pales dogmas de la Iglesia,
no eran fáciles de desarrollar
en nuestra lengua milenaria,
ni de allanar su contenido a
la inteligencia de los niños
que discurríamos en vas-
cuence.

Y así sucedió una vez, con
el siguiente qui pro quo que
no quiero dejar de referir. Un
día que el cura quería ense-
ñarnos cómo los hombres so-
mos un compuesto de cuerpo
y alma, para luego extender-
se a explicar la materialidad
física y perecedera del cuer-
po, en oposición a la inmate-
rialidad, la perennidad y de-
más atributos del alma; en
realidad, queriendo discurrir
sobre las cosas visibles e in-
visibles que reza el símbolo
de Nicea, luchando el cura
con aquellos conceptos suti-
les y las deficiencias de léxi-
co cotidiano, y que vino a re-
sumir la cuestión preguntán-
donos en el vascuence que
logró sacar adelante.
“¿Con qué cosas, pues, se

compone un hombre?” . A lo
que uno de los catecúmenos,
a quien -como a casi todos-
había resbalado, sin efecto
mayor, toda aquella metafísi-
ca, tomándolo en sentido di-
recto, natural y familiar, y
con referencia al mundo ele-
mental que vivía a diario,
contestó: “Pues lo que yo en-
tiendo:  con una  aguja , un

poco de hilo y una mujer que
lo sepa hacer” .
De la moral de aquellas lec-

ciones de la catequística, una
sentencia me quedó impresa
para siempre, que la repetía
muchas veces uno de los ma-
estros de aquellas sesiones
orales: que los pecados pe-
queños de los grandes suelen
ser mayores que los pecados
grandes de los pequeños. Por
eso el Bautista, el más grande
de los nacidos de mujer, se-
gún lo dijera el mismo Re-
dentor, era menor que cual-
quier pequeño del Reino de
los Cielos. Y, como era sabi-
do, que el reino de los cielos
es de los niños y de los que en
la vida vuelven a ser peque-
ños y sencillos como ellos.
¿No vale eso por cien cur-

sos de ética que hubiera po-
dido pasar si hubiera tenido
que graduarme en algo? Este
mismo trabajo que estoy ha-
ciendo, ¿no es un tributo que
quisiera pagar a aquella mo-
ral? ¿Hay algún ideal tan su-
perior a la aspiración de ser
limpios y sencillos como son
los niños?

La catequística

UNA SENTENCIA ME QUEDO 
IMPRESA PARA SIEMPRE: 
que los pecados pequeños de 

los grandes suelen ser mayores que 
los pecados grandes de los pequeños

TToo rr iibb ii oo   EE tt xx ee bbaa rr rr iiaa

DDee  ““VViiaajjee  ppoorr  eell  ppaaííss  ddee  llooss  rreeccuueerrddooss””
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Nere txoko maittia, mendi eder
biren erdian jarria!” . Horrela
hasten dira Toribio Etxebarria-

ren bertso batzuk eta lerro horiek lotuta
geratu dira bera jaio zen etxeari. Eus-
kararen Eguna ospatu zen atzo hainbat
herritan, eta Eibarrek bere semerik ga-
rrantzitsuenetako bat omentzeko aukera
ez zuen galdu. Orain dela 125 urte,
Txiokaleko etxe batean, 6. zenbakian,
jaio zen Toribio, eta plaka batek leku
hauxe nabarmenduko du aurrerantzean.
Bera jaio eta hil zeneko data eta hiriak
azaltzen dira bertan, aipatutako bertso-
ekin batera.
Euskaraz bizitzeko gogoa eta desioa

hainbat modutan azaldu zen abenduaren
3an. Goiz goizetik, udaletxeko pleno
aretoa Toribioren hitzekin bete zen. Mi-

guel de los Toyos alkateak ekin zion
“Lexicón del euskera dialectal de Eibar”
liburuaren irakurpen publikoari. Guzti-
ra, ia 400 lagun pasatu ziren mikrofono
aurretik idazleak jasotako hitz eta adibi-
deei ahotsa emateko: egun osoan zehar
liburuak dakarren 8.000 hitzak aipatu zi-
ren eta horietako 4.000 errepikatu ere.
Horretarako, antolaketa lanetan ziharzu-
tenek Eibarko kolektibo, elkarte eta es-
kolen kolaborazio ezinbestekoa izan zu-
ten. Guztira, 62 elkarte batu ziren euska-
raren aldeko jarrera mahai gainean jar-
tzeko. Asier Sarasuak, Antxon Narbai-
zak eta Serafin Basaurik letra ezberdine-
ko hitz berezienak aukeratu zituzten ira-
kurpenari agurra emateko eta, jarraian,
Toribio Etxebarriaren lana eta pertso-
naiari buruzko solasaldiari ekin zioten.

Toribioren omenez, euskararen alde
IDAZLE EIBARTARRA PROTAGONISTA IZAN ZEN 

EUSKARAREN EGUNEKO EKITALDIETAN
EEiibbaarr,,  lliibbeerrttaaddiiaakk,,  bbiihhaarrggiinnaakk  eettaa  eeuusskkaarraa  ddeeffeennddaattuu  zziittuueenn,,  

oorraaiinn  ddeellaa  112255  uurrttee  jjaaiioo  zzeenn  TToorriibbiioo  EEttxxeebbaarrrriiaakk

Nere txoko maittia
mendi eder biren
erdian jarria!

Zu, hainbeste urtian
poz da larria!

Hamen, urrin baten
galdu zendun ardia!

Auzo gogorretan,
izardiz beterik,
iñoren lurretan,
egun luziak milla,
luziak bénetan,
zure alderdiekin

eten bako ametsetan.

Dogun auzi horri,
urtiak juan eta
urtiak etorri,

gure esperantza ona,
beti narru gorri,
gaiztuen ordu dala
giñanetik erori.

Baña ez danetik,
mundu labur hontan
betiko gauzarik,
zerbaitt izango da
goitik edo behetik,
zuzentzen bihar zana
zuzendu antxiñatik.

Da zorion baten,
berriz banintzake
laguntzen, Arraten,
zer azken ederra,
eguzkia jartzen,

ta zure lur gaiñian ni
betiko lotaratzen!

PPllaakkaa  jjaarrrrii  zzeenn  TToorriibbiioo  jjaaiioo  zzeenn  eettxxeeaann..



C
on sus largas y concretas, aunque -también tengo que
decir- exageradas explicaciones, Txomin, Fermin y
Florentino se explayaban intentando, con sus explica-
ciones, dar envidia a sus amigos playeros. Fueron tres

los días en los que nuestros amigos disfrutaron de la acogida
que les dispensaron sus anfitriones riojanos. Para la segunda
jornada, ya eran considerados como unos calagurritanos más,
pues la campechanía de unos y otros facilitaba mucho las co-
sas. Florentino, de manera jocosa, comentaba que, de haber es-
tado un par de días más en Calahorra (no les habría importa-
do), hubieran sido proclamados sus hijos adoptivos. Los tres
eibarreses proseguían con su narrativa:
--  GGuurree  mmaahhaaiikkuuaakk  ddaannaakk  jjeeuukkeenn  mmootteerreenn  bbaatt (informaba
Txomin al grupo, antes de pasar a recordar en voz alta los
nombres de los fieles “escuderos” del Toriles con los que ha-
bían compartido mesa, mantel, caldereta o zurracapote). El To-
riles-Botero, bera, El Churrero (txurrerua zuan-eta), El Arene-
ro (“zezenplazan” ibiltzen zuan), El Jotas (Jesus Juan Jimenez
Jaro), El Parlebú (Frantzian urtietan bendimian ibilittakua), El
Banderillas (“praktikantia”, “indiziñuak” jartzen zebana), El
Campanero (elizako kanpaiak jotzen zebana), El Calaveras
(aldameneko herri txiki baten enterradoria zuan eta demasako

golfua eta parranderua), El Fíufíu (afiladora izandakua), El
Bolchevique (Rusian bizi izandakua), El Tirilla (mutil guapua,
gu baiño gaztiagua, beti ondo jantzitta, perfumauta eta “Ches-
terra” erretzen), El Guindillas (beti hasarratuta danokin, “ma-
laletxe bat”), eezz  zzaaiittttiiee  aahhaazzttuu (recordaba Txomin). El “Azei-
tuno”-kin, hagiñak ondo zekanian, munduko txapelduna izan
zuan “azeitunan” hazurra ahuakin botatzen eta.
--  TTaa  bbeessttiiaarrii,,  ppiixxkkaatt  ““mmaarriikkiittiiaa””  zzaannaarrii......  zzeellaann  eessaatteenn  jjeettsseenn??
dudaba Fermin. --  ¡¡EEll  PPuunnttiillllaass!!, intervenía y aclaraba rápida-
mente Florentino. 
Teodoro parecía poco interesado en lo que sus tres amigos,

con especial énfasis, venían relatando. Acompañado de Arra-
te, su mujer, en silencio se alejaba del grupo para acercarse a
la orilla de aquella hermosa playa que, espléndida y desinte-
resada, ofrecía su radiante y majestuoso aspecto. Portando un
salabardo y una pequeña pala de color rojo, prestados por un
niño vecino de toalla, Teodoro, a pesar de la evidencia, no se
rendía.
Paso a paso, por la mojada arena, con la mirada puesta en

las pequeñas olas que acariciaban y refrescaban sus tobillos,
recogía con delicadeza y extrema meticulosidad porciones de
una amalgama de agua y fina arena que, irremediablemente,
haciendo caso omiso a las pretensiones de Teodoro, se escu-
rría y deslizaba buscando su libertad.
Teodoro no cejaba en su empeño. Con visible resignación,

pero de forma concienzuda y meticulosa, escarbaba y hurgaba
la húmeda arena, para una vez recogida en la red, tamizar su
contenido, metiendo la mano y batiendo con sus dedos aquella
fugaz masa en un vano ejercicio de demostrada y escrupulosa
paciencia, cuyo único objetivo era encontrar su dentadura pos-
tiza, supuestamente arrebatada por la cólera de una agresiva y
virulenta ola.
Tras él, Arrate, su paciente mujer, sobrellevaba la situación

de la mejor forma que le era posible. Para que su marido no
decayese en su empeño, también colaboraba (o hacía que cola-
boraba). Precediendo a Teodoro, con especial fervor e inusita-
do interés, con su pie derecho agitaba la arena, removiéndola
de izquierda a derecha y viceversa, causando pequeños remoli-
nos, motivo de aquella minuciosa e infatigable búsqueda. De
vez en cuando, para efímera alegría de Teodoro, Arrate, sin

Teodororen hagiñak billa

-Síndrome XVIII-
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LIZAR
Gabon jaixen atarixan, famelixia pozez bete daben albistia konpartittu nahiko neuke
zeuekin. Apirillian aitxitxa egingo naute barriro. Hirugarren illobia izango da, Malen
eta Intzaren atzetik, eta lehelengo mutikua: LLiizzaarr . Momentua aillegatzen danian
aurkeztuko deutsuet illoba zarauztar/eibartarra; baiña, bittartian, kapitulo barri hau
amatxo Alaitzen sabelian hazten ari dan txikixari dedikau nahi detsat.
Comentaba que, allá por el mes de abril, nuestra condición de abuelos se verá
fortalecida con el nacimiento de un niño que llevará Lizar por nombre y que,
de momento -en esta ocasión por parte de su aitatxo Iker- será el 3º de nuestra saga
particular, tras Malen e Intza, nuestras otras dos pequeñas nietas.
En su momento, a través de esta revista, podré “presentar en sociedad” alguna imagen y comentarios de la nueva criatura
zarauztarra/eibarresa de la que seremos abuelos paternos y a la que, mientras se desarrolla en el vientre de su amatxo Alaitz,
con todo el amor del mundo, dedico este nuevo capítulo.

EErrrroobbeerraa
bboorroobbiill



malicia alguna, se agachaba para recoger alguna “txirla” o ca-
racolillo, con la que decorar una pequeña caja que estaba pre-
parando para su pequeña nieta. Ese inocente movimiento cau-
saba en Teodoro una fracción de segundo de falsa esperanza y
fugaz optimismo, que hacía más penoso y cansino aquel bal-
dío e infructuoso rastreo.
--  KKiisskkiillllaakk  hhaarrttzzeenn  aallaa,,  TTeeooddoorroo??, preguntaba algún que otro
conocido.
--  ZZeerrttaann,,  AArrrraattee??, se interesaba otra eibarresa que paseaba por
la orilla.
--  AAyy,,  cchhiiccaa,,  hhaaggiiññaakk  ggaalldduu  ddiittttuuaallaa  uurreettaann  iittttuurriiaa  yy......  ccoonn  ssuuss
ddiicchhoossooss  ddiieenntteess,,  mmee  ttiieenneeee......,  se desahogaba Arrate, señalan-
do a Teodoro,. YYoo  yyaa  llee  ddiiggoo,,  bbaa,,  TTeeooddoorroo,,  EEiibbaarrrreerraa  jjuuaann  aarr--
ttee  jjaaii  ddaakkaagguu;;  ppeerroo  eenn  bbaallddee,,  ““ddaallee  qquuee  ddaallee””,,  ccoonn  llaa  mmiissmmaa
ttaabbaarrrraa,,  nneesskkaa..  BBuurruuaann  ssaarrttuu  jjaakkoo  eettaa  eezz  ddaaggoo  mmoodduurriikk..  BBee--
rraarrii  iilluussiiññuuaa  eeggiitttteekkoo,,  cchhiiccaa,,  llee  aaccoommppaaññoo,,  iiaa  bbiillllaattzzeenn  ddoo--
gguunn,,  aauunnqquuee  sseeaa  llooss  ddee  aabbaajjoo......  jjaakkiiññiiaann  aallppeerrrriikk  iizzaannggoo  ddaa--
llaa;;  ppeerroo,,  yyaa  ssaabbeess,,  tteerrccoo  ccoommoo  llaa  ““mmuullaa  ddee  PPiittxxaarrggaaiinn”” (“Pi-
txargain”, “Pitxar” o “Pitxarguito”: verde “zelai” (campa) in-
clinado, situado entre el “Sakun” y carretera de Arrate, donde
pastaban las vacas y una mula del caserío “Pitxargain”, y don-
de en vacaciones y festivos, desarrollando toda nuestra imagi-
nación y energía, ejercíamos nuestros juegos infantiles con ar-
cos, flechas y espadas). ““KKookkootteerraaiiññookk””  nnaaggoo,,  nnoorrbbeerraann  kkuull--
ppiiaa  iizzaatteenn  bbaazzoonnaann  mmoodduuaann......  LLee  tteennggoo  ccoonn  uunnooss  mmoorrrrooss
eegguunn  gguuzzttiiaaaann  ““qquuee  ppaa  qquuéé””,,  eettaa,,  ddaannaa  ddoonn,,  ““ttxxuulleettaaddiiaa””  ddaa--
kkaagguullaakkoo  zzaappaattuuaann  eettaa  bbeerraa,,  ppuueess,,  ssuuffrriittzzeenn  eettaa  aammoorrrraattzzeenn,,
kkaarraajjoo..
--  EEzziinn  ddaanniiaann  eezziinn  lleeiikkee,,  AArrrraattee;;  ccuuaannddoo  nnoo  ssee  ppuueeddee,,  ppuueess......
nnoo  ssee  ppuueeddee,,  eettaa  kkiittttoo,,  nneesskkaa, comentaba alguna de las “curio-
sas paseantes” que recibía unánimes apoyos. 
--  HHoorrii  ddoonn,,  eerrrreegguullaarr,,  jjaakkiiññaa  bbaa,,  nnaattuurraallmmeennttee  cchhiiccaa,,  zzee  ddee--
mmoonnttrree..
Tras esa breve conversación...

--  AAgguurr  TTeeooddoorroo  eettaa......  aanniimmoo!!
El grupo de las “curiosas paseantes” se alejaba jaleando a un

Teodoro que, con cara de compungido y de pocos amigos, se
limitaba a no saludarlas y a mascullar, de forma ininteligible,
algo que seguramente no sería agradable a los oídos del grupo
de las “curiosas paseantes” y sus acompañantes que, inmiseri-
cordes, también lo espoleaban.
--  EEsskkaabbaaddoorraa  bbaatteekkiinn  hhoobbeettoo,,  TTeeooddoorroo,,  eerrrraazzaaggoo  bbiillllaauukkoo  ddii--
ttttuukk!!  NNaahhii  ddookk  llaagguunnttzziiaa??!!
Mirando hacia donde se hallaban Teodoro y Arrate afanados

en la búsqueda y recuperación de los dentales de Teodoro, Jo-
se Ramon se golpeaba suavemente su sien derecha con los nu-
dillos de una mano; mientras, con la otra haciendo de visera,
oteaba la orilla, al mismo tiempo que comentaba en referencia
a Teodoro:
--  BBuurruuggooggoorrrraa  ddookk  bbaa,,  eehh??!!  

--  BBeettii  iizzaann  ddookk  hhaallaakkuuaa, asentía Rufino.
Era tal la impotencia y el complejo que sentía Teodoro por

la falta de tan importante, necesaria e imprescindible prótesis
que Arrate, su mujer, compadeciéndose de la situación en la
que se había sumido  su marido, tuvo la valentía de solicitar la
colaboración de un señor de Zaragoza que, a los atardeceres,
cuando el sol reclama su descanso y el mar se repliega hacia el
horizonte, como entretenimiento, se paseaba pacientemente
por la playa arrastrando por la superficie un rastreador-detec-
tor de metales.
Arrate confiaba que los pequeños engarces metálicos que

sujetaban algunas piezas de los “piños” de Teodoro hiciesen
posible la localización de las arcadas dentales de su marido.
La repentina aparición de una avioneta Piper PA-25, según

se leía en su lomo, arrastrando una pancarta que, por uno de
sus lados, dejaba ver la cara de una rubia señorita melena al
viento, ojos azules, con sonrisa fresca y radiante y, por el otro
lado, la de un hombre de tez morena, pelo desenfadado pero
engominado, forzada y exagerada sonrisa, luciendo ambos
unas perfectas e inmaculadas dentaduras, publicitaban una
pasta dentífrica, y rompía la hegemonía azulada del cielo
aquella brillante mañana, acrecentaba con su ruidosa presen-
cia la tortura y sufrimiento de Teodoro. Desde su posición en
la playa, el grupo eibarrés seguía con atención las evolucio-
nes buscadoras de Arrate y Teodoro y las calculadas manio-
bras de la avioneta que sobrevolaba nuestras cabezas. En alu-
sión a la publicidad de aquella pancarta volante, alguien co-
mentaba:
--  ““MMeekkaagguueenn  ssooss””!!  HHoorrii  bbaakkaarrrriikk  ffaallttaattzzeenn  jjaakkoo  iikkuussttiiaa  TTeeoo--
ddoorroo  ““ggiixxaajjuuaarrii””......

-CONTINUARA-
Zorionak eta Urte Berri On denori.
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� GASA ETA ITURGINTZA
� ALTZARI ETA OSAGARRIAK
� BAINUONTZIAK eta
HIDROMASAJERAKO KABINAK

� HANSGROHE GRIFERIA

� AIRE EGOKITUA

� ZORU ERRADIATZAILEA

iturgintza

FISIOTERAPIA
MUGI

EEiiddeerr  MMuuggiiccaa  AArriissttoonnddoo
660088  kkoolleeggiiaattuu  zzeennbbaakkiiaa
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—  Tratamendu neurologikoak
(BOBATH kontzeptua).

—  Inkontinentzia urinarioa.
—  Eskuzko drenaje linfatikoa.
—  Esku terapia. Masajeak.
—  Kirol lesioen tratamendua.
—  Gihar luzatzerako klaseak.
—  Etxerako zerbitzua.



Que los villancicos son populares
lo acredita, no sólo que todos
los hemos cantado -bien o mal-,

sino también que estas cortas canciones
navideñas son de autor desconocido.
Tanto en euskera  como en castellano.
Una breve visita a la biblioteca del  Con-
servatorio Superior de Música permite
acceder a libros que recogen letras y bre-
ves historias de autores y villancicos.
Por ejemplo: HHaattoorr  hhaattoorr no tiene la

firma de su autor, aunque en Euskadi lo
saben todos -bien con su letra o sólo la
melodía-. Lo mismo ocurre con OOlleenn--
ttzzeerroo. En castellano, desde el nada ale-
gre  EEll  ppeeqquueeññoo  ttaammbboorriilleerroo, compues-
to en 1958 por tres estadounidenses,
hasta los festivos PPeerroo  mmiirraa  ccóómmoo  bbee--
bbeenn, CCaammppaannaass  ddee  BBeelléénn, etc., son de
autores desconocidos.
En cambio, hay que reconocer la la-

bor de compositores que apenas ha tras-
cendido, a pesar de que sus villancicos
son ampliamente conocidos en nuestra
tierra. MMeessiiaass  ssaarrrriittaann es una obra de
Bartolomé de Ercilla, un durangués del
siglo XIX, fallecido prematuramente a
los 35 años. Este villancico se estrenó
en 1892. Ercilla recopiló por primera
vez el cancionero popular vizcaíno. 
En Gipuzkoa tenemos también nues-

tros acreditados compositores de vi-
llancicos. Por ejemplo, el pasaitarra
Tomas Angel Dadie, organista de la
parroquia, tenía un especial talento
musical para interpretar y componer.
BBiioottzz  ssuuttuuaakkiinn (Cristianos, venid) es
su composición navideña más famosa.
Falleció en 1975. Juan Jose Belaustegi
nació en 1868 y murió en Urretxu en
1945. Reconocido internacionalmente
al  final de su vida, es el autor del po-
pularísimo GGaabboonn  kkaannttaa.
Francisco Escudero Eizagirre, profe-

sor de Historia de la Música  en el Con-
servatorio Superior de San Sebastián,
distingue entre la música culta y la po-

pular. En la primera también se compo-
nen villancicos al uso, pero no entran
dentro de la teoría de lo popular. Son
composiciones maravillosas de cual-
quier cultura; sin embargo, son muy po-
co conocidas, como otras muchas obras
del folcklore (...). Señala que el villanci-
co en euskera ha sido sujeto de la tradi-
ción oral “porque había letras de tradi-
ciones que se recordaban mucho mejor
cantándolas. Esa ha sido también una
vía de penetración de otros villanci-
cos” . Destaca en el villancico el poder
de seducción de la letra: “Su simbolis-
mo, su significado, cuentan mucho, así
como el grupo musical de moda que lo
interprete” . (...) Reclama el cancionero
popular vasco de Resurrección Mª de
Azkue: “Ahí tienes canciones de todo
tipo, incluídos villancicos...” . Lamenta
que no se interpreten villancicos que es-
peran, desde hace décadas, en parro-
quias y archivos a que alguien los sa-
que, interprete y los popularice: “Es
una laguna en el  aspecto musical. En
los foros donde deberían trabajar más
la educación en euskera, lo que hacen
es mantener lo más popular y conocido,
porque parece que la comunidad de al-
rededor no participa (...) Por eso, se en-
riquecería más nuestra cultura  musical

si se recuperasen esos villancicos ahora
desconocidos, como vehículo cataliza-
dor de la vivencia de la NNaavviiddaadd” .

EEll  mmááss  aannttiigguuoo,,  ddee  11770055
(M.S. San Sebastian)

La partitura más antigua de un villan-
cico en euskera data de 1705: ““TToonnoo  aall
NNaazziimmiieennttoo  ddee  NNuueessttrroo  SSeeññoorr  JJeessuuccrriiss--
ttoo”” (sic),  hallado por Juan Telleria en el
palacio Lurgain de Zarautz, según reco-
ge la Enciclopedia General Ilustrada del
País Vasco. Medio siglo más tarde, las
iglesias  de Donostia y Bilbao imprimen
hojas con villancicos para ser cantados
por los feligreses.
La más antigua que se conoce data de

1755, impresa en la capital vizcaína,
“puestos en música por el P. Fr. Mar-
tin de Oarabeytia,  organista y maestro
de capilla” del convento de San Fran-
cisco. Su primera estrofa dice: “Nay
duen ezquero Sein ederrac, Arzaien
trajean etorri / canta dezagun, Arzai
onac / tonadilla eder orri. (Ya que el
hermoso Niño quiere venir en traje de
pastor, cantemos, pastores, esta hermo-
sa tonadilla).
Se desconoce la fecha en que empeza-

ron a imprimirse villancicos para cantar
en las iglesia donostiarras, ya que el in-
cendio de 1813 acabo con ese tipo de
documentación. Una composición de
1783 se titula Eguerritaco versoac can-
tatu bear diranac Donostiaco  Santa
Marian, eta ipiniac Musican bertaco
Maisu capilla Don Miguel Jose de Oru-
ñac. La hoja más antigua conocida por
el  Zabala, impresa con villancicos en
Donostia, es de 1828. El autor más po-
pular es Jose Vicente de Echegaray. En
cuanto a los escritos en castellano, los
archivos de las iglesias guardan estrofas
cuya melodía es eminentemente popu-
lar; hay numerosos en la catedral de
Pamplona.

VViillllaanncciiccooss  ppoorr  ddeessccuubbrriirr
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Olentzero zapatu gauean etorri zen. Inork hartu al du gu-
ra izan duena? Gure semealabei zenbatetan esan diegu
Olentzeroren opariak jasotzeko gutxienez eskutitza

idatzi behar diotela?
Zer gehiago esaten diegu? Idatzi horretan lehenengo euren

burua aurkeztu behar dutela, bestela Olentzerok ez duela jakin-
go oparia nori eman. Gero, Olentzerori kontatu behar dietela,
alde batetik, zelako zintzoak eta jatorrak izan diren urte osoan,
zelako gauza politak eta onuragarriak egin ditzuten, zelako
gustuko jarduerak egin dituzten... Beste alde batetik, argi eta
garbi utzi behar dietela zer gura duten Olentzerok ekartzea.
Azkenik, eskatutakoa ekarriz gero Olentzerori zer aginduko
dioten zehazteko esaten diegu.
Sarri, nagusiok ahaztu egiten gara kontu txiki horiekin.

Umeei ilusioz jantzitako mezuak ematen dizkiegu, baina eu-
rentzat baino ez diren itxurakeriarekin. Eta, diot nik, zergatik
ez dugu guk ilusio hori irensten, ilusioarekin bat egiten, ilusio-
an sinesten eta Olentzerori horrelako gutun bat bidaltzen? Ba-
dakit ideia hori ez dela berria, eta badakit inork eginda eduki-
ko duela ere, eta beste askok zera esango duzuela, Olentzero
eguna igarota, “Agurtzane berandu datorkigu!” .
Tira, nagusiak garenok badakigu beste egun batean ere ho-

rrelako idatzi bat egin genezakeela, ezta? Umeen oporren saio-
arekin eta Olentzeroren aitzakiarekin joko hau proposatzen di-
zuet. Zuon lagunari, bikotekideari, amoranteari, txorta-laguna-
ri... gura duzunari edota gura duzunei idaztea.
“Kaixo(?)

Ni Agurtzane naiz: zati honetan kontatu zelakoa zaren, zein-
tzuk diren zure ezaugarriak, zeintzuk diren zure abileziak, zure
ametsak...
Aurten zuk ekarriko dizkidazun opariak merezi ditut, oso ...

izan naizelako. Urteari erradiografia atera iezaiozu. Seguru
asko, gauza ezkorrak azpimarratzeko joera izango duzu, baita
gogoratzeko ere. Gehienena da. Baina, mesedez, ahalegin
handia edo txikia egin ezazu, eta begirada goxo batekin zure
urtea zeharkatu, aurki ezazu zenbat gauza baikor izan dituzun,
eta zenbat egin, lortu, dastatu, gozatu, ikusi, entzun eta bizi
izan dituzun. Konta iezaiozu Olentzero berezi horri!
Urtero legez, eskakizun batekin natorkizu. Olentzeroren au-

rrekontua ez dakigunez zein den, ezta zuk eskatutakoa edukiko
duen ere, aholkatzen zaitut idatziaren zati horretan diru gabe
lor ditzakegun opariak aipatzera eta gurari bat baino gehiago
ipintzera. Seguru nago ikasturte honetan behin baino gehiago-
tan gogoan eduki izan duzula zure bikotekudeak edo lagunak
zuretzat zer edo zer egitea. Hauxe aukera ederra, eska iezaio-
zu: aspaldian ematen zenituzten ibiliak, afari goxo-goxo bat
prestatzea, txortan egitea paraje ezkutu batean, parranda el-
karrekin egitea, zure gorputzerako jostea musuz egindako pi-
jama bat, asteburu bat umeen ardura eduki barik, gau bat zure
esanetara, aste pare batez harrikoa egitea...
Eta gutuna amaitzeko, zer egiteko prest zauden Olentzerok zuk

esakatutakoa ekartzen badizu. Ondoren, eskertu eta sinatu!”.
Animo, ba, ea Olentzerok zer dakarkizun. Berandu bada ere

zuk badakizu non bizi den eta!

AAgguu rr tt zzaann ee   OOrrmm aa tt zzaa   IImm aa tt zz
((BBeerr rr iiaa ))

OO ll ee nn tt zz ee rr oo

AAzzaall  iieezzaaiioozzuu  OOlleennttzzeerroo  bbeerreezzii  
hhoorrrr ii  zzeerr  gguurraa  dduuzzuunn..

Jose Ignacio Rekalde Yurrita
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La Navidad: abundancia
y penuria, mazapán y
villancicos, caridad y

egoísmo, indigestión y bote-
llón, reencuentro y celebra-
ción. Eso y más. Para muchos,
el verdadero sentido de la Na-
vidad se ha desnaturalizado y
la vivimos como excusa reli-
giosa para viajar con alguna
oferta de El Corte Inglés.
En mi caso, que ya he vivi-

do tantas navidades, son re-
cuerdos, emociones y senti-
mientos de un tiempo ya
agotado. Memoria errante
que tropieza, se levanta y
vuelve a tropezar. Colores,
olores y sabores, que trae y
lleva el viento. 
De niños, en Nochebuena,

mi madre nos repeinaba, nos
ponía el traje de los domin-
gos y nos mandaba, con mi
padre, a visitar belenes y
también a saludar a nuestra
abuela paterna, Gregoria, una
señora gruesa y de mucho ca-
rácter, que arrastraba mala-
mente su asma. Y sin oxíge-
no, porque para algunos no lo
había. Nos daba la propina en
proporción a la edad. La mía,
que era el mayor de tres her-
manos, era de un real (25
céntimos de peseta). No era
tacaña, sino austera. Mi her-
mana iba siempre elegante,
con los preciosos vestidos
que le confeccionaba mi ma-
dre, una buena modista; sin
minifalda, ni piercing en las
cejas o el ombligo, lo que le
hubiera provocado algún pa-
tatús a nuestra estricta abuela.
Aquellos belenes de iglesia

nos dejaban boquiabiertos.
En nuestra casa todos los
años montábamos el nuestro,
pero era distinto: figurillas
esmirriadas y sin brillo, Bal-
tasar con más remiendos que
el rey Juan Carlos, alguna
oveja coja y deprimida, una
lavandera manca, el catillo
de Herodes necesitado de la
ayuda urgente del Fondo So-
cial Europeo, el río con agua
de papel de plata cubierta
con cristal, el musgo mustio.

Un belén pobre. Lo peor es
que ahora, después de tres
generaciones montando y
desmontando, nos diga Be-
nedicto XVI que en el portal
de Belén no había buey ni
mula y que los pastores eran
mudos. Y que, de la estrella,
ya veremos.
Mi padre, después del re-

corrido por las iglesias y an-
tes de regresar a casa, nos
entraba en alguna taberna.
Para saludar a los amigos,
decía. Nos invitaba a un re-
fresco o a una gaseosa com-
partida. Ellos tomaban Cari-
ñena. Fumaba picadura de
tabaco fuerte, que liaba con
destreza, y algún Celtas -pe-
ro como algo excepcional,
porque tener, tener, no tenía
vicios-. Siempre le guarda-
mos el secreto, y eso nos
unió más. Aquellos días de
fiesta, en vez de mantel de
hule, sacaban otro de tela
blanca con bordados. Aun-
que se ensuciara un poco,
nos duraba hasta Reyes. La
cena era exquisita: de prime-
ro, fritos y espárragos de Tu-
dela, otras veces borraja; de
segundo, bacalao al ajo arrie-
ro o ternasco (paletilla de
cordero, asada con tomillo,
ajo y patatas en rodajas); y,
de postre, melocotón en lata,
bizcocho casero o fruta con-
fitada. Una cosa o la otra, no
todas a la vez.
Lotería no cogíamos nun-

ca. Mi bondadosa abuela ma-
terna -viuda desde que mi

madre tenía cuatro años-, con
la que convivíamos, lo consi-
deraba un derroche. Siempre
nos decía: No fíes tu suerte a
la  loter ía , sino al trabajo.
Carlos Fabra, expresidente
de la Diputación de Caste-
llón, no parece que tuvo una
abuela como la mía.
Los Reyes Magos de en-

tonces traían más recortes
que Rajoy y Zapatero juntos.
Otro año sin bicicleta com-
probaba decepcionado, mien-
tras abría el consabido estu-
che de pinturas. Mi abuela in-
tentaba consolarme: Tampo-
co a mí me han traído el jue-
go de sartenes. Pero el año de
la armónica fue gozoso.
Ya de adulto, recuerdo el

traqueteo de aquellos trenes
de vapor y el sabor a carbo-
nilla. Los trasbordos en Zu-
marraga, para llegar a Zara-
goza, y luego otro hasta Ca-
latayud. Así todos los años.
El silbido del viento helado
del invierno, la humedad y
alguna tiritona; la niebla en-
volviendo las riberas del Ja-
lón; sus cuarteles -ejército y
guardia civil-, el Hospicio, el
Hospital, el tañido de las
campanas de las numerosas
iglesias, el entrar y salir de
curas con sotanas negras, al-
zacuello blanco y sombrero
de fieltro. Sus huertas, sus
eras y sus arrabales. El reen-
cuentro con familiares y ami-
gos, algunas discusiones en-
tre hermanos sentados ya a la
mesa y la dolida recrimina-

ción de nuestra madre: Te-
néis  espíritu de contradic-
ción. A veces hablaba sola, y
ahora lo hago yo. Me parece
normal. Dicen que eso ahu-
yenta la soledad, el miedo y
los fantasmas.
Luego, mis padres se tras-

ladaron a Zaragoza capital.
Vivían en una deslucida casa
en alquiler, en la calle Cádiz.
Lo más cálido del inmueble
era el nombre de la calle;
aunque, al menos, estaba
céntrico. Algunas mañanas
soleadas de diciembre o ene-
ro acompañé a mi padre al
camposanto. Recuerdo una
frase: Este es un cementerio
con mucha vitalidad. La ver-
dad es que pronto se quedó
pequeño. Los nichos de
nuestra familia también eran
de alquiler, como la mayoría,
pero no creo que hubiera de-
sahucios por impago. Eso pa-
sa ahora con los vivos, para
mayor desgracia.
La nariz o las orejas rojas

y algunos sabañones eran la
alerta amarilla de entonces.
Frio, granizo, nieve y rachas
de viento helado de insepara-
ble compañía. Aprovechaba
el escaso sol del mediodía
para darme un paseo hasta la
catedral de La Seo, junto al
Pilar, a las orillas del Ebro.
En el exterior, el Arco del
Deán que comunica la iglesia
con la casa del cura es pura
filigrana de ladrillo. Mudéjar
aragonés. Una joya. El sol, al
retirarse, lame los viejos mu-
ros de piedra, dejando en la
penumbra su bello mirador
testigo de sueños y secretos.
Este invierno he vuelto. La

nueva Zaragoza: exuberantes
obras de ingeniería y arqui-
tectura movidas por la vani-
dad, la emulación y la espe-
culación inmobiliaria, con
motivo o pretexto de la Ex-
posición de 2008, la Torre
del Agua, el Palacio de Con-
gresos, el Puente del Tercer
Milenio... Ya nada es igual.
Ni siquiera el Ebro.

--2200--

OOttrraass  nnaavviiddaaddeess
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IInnggrreeddiieenntteess:: una docena y media de
alcachofas, medio kilo de espinacas y
300 gramos de gambas

EEllaabboorraacciióónn:: Se da un poco de agua
con limón a las alcachofas y se ponen
a cocer con un poco de harina en el
agua para que no se pongan negras.
Se escurren y trocean. Las espinacas
se cuecen con un poco de bicarbonato
para que no se pongan negras. La mi-
tad de ellas se trituran en el chino pa-
ra hacer un fondo líquido y el resto se
mezcla con las colas de gamba. Las
alcachofas se meten al horno durante
cinco minutos. La mezcla de espina-
cas y gambas se echa por encima de
las alcachofas. “ Se rompe con este
plato la tradición del cardo y se da
opción de sorprender con un plato fá-
cil de realizar, a la vez económico y
con presentación que gusta a la gen-
te” , señala Navas.

Menú ofrecido por JJoossee  NNaavvaass, jefe de cocina 
del restaurante IInnaaxxiioo, para la cena de Nochevieja

AAllccaacchhooffaass  eenn  ccrreemmaa  
ddee  eessppiinnaaccaass  yy  ggaammbbaass

Eibartarren denda
DONOSTIAko Gipuzkoa Plazan

G O Z O T E G I A

IInnggrreeddiieenntteess:: 250 gr. de azúcar, cor-
teza de limón y 7 yemas de huevo

EEllaabboorr aacciióónn:: Se prepara el almíbar
con el azúcar y el agua. En un cazo se
unen las yemas y se baten bien. Se
añade el almíbar y se pasa por el chi-
no. El molde donde se va a depositar
se unta de almíbar y el que sobre se
une a las yemas que se ponen al baño
maría. Después de que haya hervido a
fuego lento durante diez minutos, se
coloca en el horno cubriendo el mol-
de con un papel de lino. Se comprue-
ba con un palillo que la mezcla esté
dura y se retira. “Básicamente es el
mismo proceso que en el flan pero
con otros ingredientes. Una vez corta-
do en porciones, se presenta en una
base de salsa de frambuesa acompa-
ñado de trufas”, explica Navas, que
resalta el contraste de sabores agridul-
ces del postre.

IInnggrreeddiieenntteess:: un kilo de rape, 12 ci-
galas y 250 gr. de almejas

EEllaabboorr aacciióónn:: Se corta el rape y se
trocea, se aplasata un poco y se dora a
la plancha con un poco de aceite. Se
prepara la salsa verde con aceite de
oliva, ajo, las almejas abiertas, un
chorro de vino blanco, un cazo de fu-
mé de pescado y una guindilla peque-
ña. Se pasa por el colador y se pone
en una cazuela donde se echan los
trozos de rape. Cuando comienza a
hervir, se añade un poco de harina pa-
ra que la mezcla se ligue y un poco de
perejil. Se deja de hervir durante diez
minutos y se sirve. A la hora de coci-
nar no se trata de ser exacto en las
medidas, sino que la gente se vaya
atreviendo a probar lo que va hacien-
do. “ Se trata de un menú de línea
suave que invite a disfrutar de la so-
bremesa y el calor humano” .

MMeeddaalllloonneess  ddee  rraappee  ccoonn
ccoollaass  ddee  cciiggaallaa  yy  aallmmeejjaass

TToocciinnoo  ddee  cciieelloo  ccoonn  ccaapprriicchhooss
eenn  ffoonnddoo  ddee  ffrraammbbuueessaa

u n a  s a b i a  p r o p o s i c i o n



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

OOnnddoo  jjaann  eettaa  ggeerroo,,  aassppaallddiikkoo  kkoonnttuuaakk  mmaahhaaiibbuueellttaarraa  
eekkaarrttzzeekkoo  ttaarrttiiaa  iizzaatteenn  ddaa..

SSaann  AAnnddrreess  kkaalliiaann  jjaaiixxoottaakkuueenn  zzeelleebbrraazziiññuuaa..  11999977--XX--1122..

AAllbbeerrddii--UUggaallddeettaarrrraakk  11998888kkoo  GGaabboonn  eegguunniiaann..

--2222--

IIññaaxxiioo  NNaavvaass  ssuukkaallddaarriixxaa  MMeexxiikkookkoo  VViicceennttee  
FFeerrnnáánnddeezz  aabbeessllaarriixxaarreekkiinn  eeuusskkaall  ppiilloottaarreenn  

mmuunndduukkoo  ttxxaappeellkkeettaann..  11998822..



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

SSoorrkkuunnddee  BBeellaarr--eenn  bbooddiiaa..  11995544--XX--2299..  Plazaola

--2233--

MMªª   PPiillaarr,,  RRaaqquueell  eettaa  bbeessttee  bbaattzzuukk  
SSoorrkkuunnddee  BBeellaarr--eenn  bbooddaann,,  eelliizzaa  aauurrrriiaann,,
EErrmmuuaarraanneekkoo  ppaannaaddeerriixxaarreenn  aallbbuuaann..
11995544--XX--2200..  Plazaola

BBrriinnggaass  
aannaaiixxaakk::  
TTeellmmoo,,  IIññiiggoo  
ttaa  JJuulleenn..

SSaann  JJuuaann  kkaalleekkoo  eettxxiieenn  oossttiiaann  jjoollaasstteenn..  MMeennttxxuu  
ttaa  MMaarriissooll  PPaaggeeii,,  MMªª   EElleennaa  ttaa  MMaarriissooll  TTeelllleerriiaa,,  

MMaarriivvii  OOllaabbee,,  EEllii  EEgguurreenn,,  RRoossaa  MMªª   EEppeellddee  
ttaa  AAnnaa  MMªª   AAllbbeerrddii..  11995566kkoo  oottssaaiillllaa..



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

LLeeiirree  eettaa  EEnneekkoo  aauurrtteennggoo
ssaannaannddrreesseettaann..

--2244--

SSaannaannddrreesseettaakkoo  jjaaiixxeenn  
hhaarrrroobbiixxaa  zziiuurrttaattuuttaa  ddaaggoo..

NNoorraa  GGaarraattee  GGiissaassoollaakk  bbii  uurrttee  ddiittttuu  eettaa  DDeebbaann  bbiizzii  ddaa..  
GGuurraassuuaakk  EEiibbaarrkkuuaakk  ddiittttuu::  MMiikkeell  eettaa  MMaarriiaa..  EEttaa  NNoorraarreenn  aaiittttiittttaa--
aammaammaakk  EEnnrriiqquuee  GGaarraattee  eettaa  MMaarriivvii  AArraannzziibbiiaa  ddiirraa  aaiittttaarreenn  
ppaarrtteettiikk,,  eettaa  IIññaakkii  GGiissaassoollaa  eettaa  CCrriissttiinnaa  GGaallllaasstteeggii  aammaarreenneettiikk..



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

IIkkaassttoollaakkoo  nneesskkaa--mmuuttiillllaakk,,  MMaarrggaarriittaa  MMuurrggiizzuu  aannddeerreeññuuaarreekkiinn..  11996699kkoo  mmaaiiaattzzaa..

IIkkaassttoollaakkoo  nneesskkaa--mmuuttiillllaakk,,  MMaarrii  SSooll  AArraannzzeettaa  aannddeerreeññuuaarreekkiinn..  11996677kkoo  mmaaiiaattzzaa..

--2255--



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

MMaarriiaannoo
EErrrraassttii  ttaa  JJeessuussaa
LLeessaarrrriirreenn  eezzkkoonnttzzaa  
aarrggaazzkkiixxaa..  Ojanguren

--2266--

EEsskkuummaakkoo  aallddiiaann,,  mmaahhaaii  aallddiiaann  eettaa  ppaappeelleekkiinn,,  JJoossee  AAnnttoonniioo  LLeessaarrrrii  AArraannaa  sseekkrreettaarriixxuuaa..

NNeesskkeenn  ttaallddiiaa::  eezzkkeerrrreettiikk  hhaassiittttaa,,  hhiirruuggaarrrreennaa,,  MMaarrggaarriittaa  LLeessaarrrrii  BBoorriinnaaggaa;;  
eettaa  eesskkuummaann,,  ggooiixxaann,,  lleehheelleenngguuaa,,  bbeerree  aahhiizzttiiaa  JJeessuussaa..  11991166--IIII--66..

PPrruuddeenncciiaa  
BBoorriinnaaggaa  UUnnzzuueettaa..

JJoossee  AAnnttoonniioo  
LLeessaarrrrii  AArraannaa..



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

--2277--

11995533..  uurrtteekkoo  kkuurrssoo  hhaassiieerriiaa  AArrmmeerriixxaa  EEsskkoollaann..  Ojanguren

LLaagguunn  ttaallddiiaa,,  eeuurreenn  
aarrttiiaann  AAnnggeell  UUggaallddee  

ttaa  SSeebbaassttiiaann  
IIrraaoollaaggooiittiiaa..  11992222..  

Ojanguren

BBoosstt  llaagguunn::  eerrddiixxaann,,  AAnnggeell
UUggaallddee;;  bbeerree  eezzkkeerrrriiaann,,
TTxxeeppeettxxaa;;  eettaa  eesskkuummaann,,
KKaalliinn..  11991177--IIVV--66..



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

--2288--

11998800kkoo  eennpprreesseenn  aarrtteekkoo  ttoorrnneeuuaarreenn  ffiinnaalliiaann,,  AAyyrraa  DDuurreexx--eekk  22--11  iirraabbaazzii  zzeettssaann  AAllffaa  AA  ttaallddiiaarrii..

SSaann  AAnnddrreess  kkaalliiaann  jjaaiixxoottaakkuueenn  zzeelleebbrraazziiññuuaa  BBaattzzookkiixxaann..  11999933--XX--2233..

MMaaiittee  SSaarraassuuaa  EErrrreeggee  
MMaagguueekkiinn..  11998822--II--55..  Arés



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

--2299--

EEiibbaarrkkoo  AAssoocciiaacciióónn  AArrttiissttiikkookkuuaakk  TTeerruueell  eettaa  AAllbbaarrrraacciinn--eerraa  eeggiinnddaakkoo  bbiissiittiiaann,,  uurrrriiaarreenn  2266ttttiikk  2288rraa..

EEiibbaarrkkoo  AAssoocciiaacciióónn  AArrttiissttiikkookkuuaakk  ““ LLooss  aammaanntteess  ddee  TTeerruueell”” eekkoo  mmaauussoolleeuuaarrii  eeggiinnddaakkoo  bbiissiittiiaann..  22001122--XX--2277..



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

--3300--

JJaarrddiinnbbuurruukkoo  ““ ggrraannuujjaakk””   RRaaffaarreenn  ((KKoottxxeerroo))
oommeennaallddii  pprriibbaattuuaann  SSaakkuunneenn..  PPaattxxii,,  JJoosseebbaa
““ KKoottxxeerroo”” ,,  JJaabbii,,  RRoobbeerr  eettaa  JJooxxéé..  22001122--XXII--1166..

AArrrraattee  KKuullttuurr  EEllkkaarrttiiaakk  6600  uurrttee  bbeettee  zziittttuuaann  aazzaarruuaarreenn
2299xxaann  ((aallkkaarrttiiaa  lleeggaallkkii  ssoorrttzzeekkoo  eesskkaaeerriiaa  11995522kkoo
eegguunn  hhoorrrreettaann  eeggiinn  zzaann))  eettaa  bbaazzkkiiddee  ssoorrttzzaaiilllliiaakk  eettaa
eegguunnggoo  AArrrraattee  KKuullttuurr  EEllkkaarrttiiaarreenn  zzuuzzeennddaarriittzzaakk  eettaa
llaann  ttaallddeekkoo  kkiiddiiaakk  hhoorrii  oossppaattzzeekkoo  aapprroobbeettxxaauu  eebbeenn..
EEnnrriikkee  AAzzppiittaarrttee,,  JJuulliioo  AAnniittuuaa,,  AAnnggeell  AArrrreeggii,,  SSeerraaffiinn
BBaassaauurrii,,  EEnnrriikkee  EEgguurreenn,,  EEnnrriikkee  FFrraannccoo,,  DDiioonniissiioo  MMuurruuaa
eettaa  DDaanneell  ZZeennaarrrruuzzaabbeeiittiiaa  ddiirraa  ssoozziixxoo  ffuunnddaaddoorriiaakk..
EEttaa  AArrrraattee  EErraassoo,,  DDaannii  AAssttaarrllooaa,,  NNeerreeaa  IIbbaarrlluuzzeeaa,,  LLeeii--
rree  AAbbaannzzaabbaalleeggii,,    IIrraattxxee  UUnnaannuuee  eettaa  MMaarriibbeell  GGaarraattee
ggaauurr  eegguunnggoo  AArrrraattee  KKuullttuurr  EEllkkaarrtteekkoo  oorrddeezzkkaarriixxaakk..



GGaalleerrííaa ddee  EEiibbaarrrreesseess

--3311--
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Albizturko etxean, Aitzen, bost anai-
arreba ziren. (...)
Bada argazki bat, 1928an edo 1929an

Aitze jaiotetxearen atarian egina, familia
osoa hartzen duena: bost anaia-arrebak
eta gurasoak, gure aitona-amonak. Kara-
bana bateko ijitoak ematen dute. Oso
jende pobrea. Kedarra baino beltzago
daude denak; umeak, kamisoi zarpail
batzuekin jantzita, eta orraztu gabe, txi-
ma luzeekin. Begietan, halako izu bat,
erretratatzeko makina aurreneko aldiz
ikusiko balute bezala. (...)
Amaren amak, Leonak, gorroto zuen

argazkia. Lotsatu egiten zen familiaren
irudi hartaz. (...) Baina (...) handik urte
batzuetara Ramon elektrokutatuta hil ze-
nean, gordetzea beste aukerarik ez zi-
tzaion geratu. Ez zeukan senarraren bes-
te irudirik.
(...) Denak ijito itxuraz erretratatuak

izan eta handik gutxira ohikoa ez zen

bidean jarri zuten alaba zaharrena, gu-
re ama.
Eugenio Urroz Erro azaldu zen Ai-

tzen. Albizturko erretorea zen, eta ordu-
rako -1930. urtea, hor nonbait-, hainbat
liburu argitaratuak zituen erlijioaz eta
historiaz; haien artean Izaskungo Ama
Birjinaren irudia gai zuena.
- “Eibarko artzapez izendatu naute. Ho-
berik ez dute aurkitu, nonbait” -esan
zien Ramoni eta Leonari, hirurak etxe
atariko mahats-parraren azpian eserita
zeudela. Gizon apala zen. Herriko inork
gutxik zekien Erroman ikasitakoa eta
Zuzenbidean lizentziatua zela.
- “ Izaskun nirekin Eibarrera etortzea
nahi nuke” -gaineratu zuen. Harengatik
zeraman amak Izaskun izena Maria
arruntagoaren atzetik, eta bera zen herri
guztian hala deitzen zion bakarra.
Ramonek ez zuen eskurik seme-ala-

ben auzietan, eta Leonak eman zuen
erantzuna.
- “Joan dadila” -esan zuen.
Urroz Erro harritu egin zen erantzuna-

ren lastertasunaz.
- “Baiezkoa eman baino lehen, jakin
ezazu zer egoeratan egongo den Izas-
kun” .
- “Gutxi gorabehera badakit” .
Handik urte batzuetara aitortu zuenez,

aurreko gauean, ametsetan, bere alaba
dotore-dotore jantzita ikusi zuen, eta ho-
rregatik onartu zuen erretorearen propo-
samena halako ziurtasunez.
- Halere, entzutea nahi nuke -ekin zion
Urroz Errok. Abokatu mentalitatea
zuen, eta ez zitzaizkion zehaztasunik ga-
beko tratuak gustatzen.
Eibarren Albizturko serora bera izan-

go zuela azaldu zien Ramoni eta Leona-
ri. Baina ama zaharra ere, ia ohetik al-
txatzen ez zena, berarekin eramateko as-
moa zuen, eta serorak ezin zituen lan
guztiak berak bakarrik egin. Laguntzaile
bat behar zuen, batez ere gaixoari kasu
egiteko.

- “ Izaskun izatea pentsatu dut. Badakit
neska bizkorra dela. Baina hori ez da
dena” -jarraitu zuen presa hartuz-.
“Neska bizkorra denez, ikasi egin behar
du. Serorari laguntzearen trukean, ikas-
ketak ordainduko dizkiot. Bada Eiba-
rren Aldatze izeneko kolegio on-on bat,
moja frantsesek zuzentzen dutena, eta
hara joango da” .
- “Gure arteko inork ez du egundaino
estudiorik izan. Eskertzen dizugu biho-
tzez” -esan zuen Leonak. Ramonek
baietz egin zuen buruaz.
(...) Urroz Erro erretorearen azalpe-

nak entzun orduko, Leonak eta Ramo-
nek argi ikusi zuten bestelakoa izango
zela alaba zaharrenaren kasua. Maria
Izaskun eskola on batera joango zen.
Aparteko hezkuntza izango zuen, gau-
zarik handiena.
Handik hamabost egunera Eibarrera

eraman zuten ama. Artean ez zituen ha-
maika urte.

Ama Eibarren dago (2)
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DDoommuussaannttuueettaakkoo  zzeennbbaakkii  hhoonneettaarraakkoo,,  aammaarreenn  hhiilleettaarr ii  bbuurruuzzkkoo  ppaassaarr tteeaakk
aauukkeerraattuu  ddiittuugguu  BBeerrnnaarrddoo  AAttxxaaggaarreenn  kkoonnttaakkiizzuunneettiikk  eettaa  EEiibbaarr rr ii  eerr rreeffee--
rreennttzziiaa  eeggiitteenn  ddiiootteenn  zzaattiiaakk  eesskkaaiinniikkoo;;  iizzaann  eerree,,  gguurree  hheerrrr iiaarr ii  bbuurruuzzkkoo  rr ee--
kkrreeaazziioo  lliitteerraarriioo  eerraakkaarrggaarr rr iiaa  oossaattuu  dduu  AAttxxaaggaakk  aammaarreenn  ggaazzttaarrookkoo  oorrooiittzzaa--
ppeennaakk  aaiittzzaakkiiaa  hhaarr ttuuttaa..

TTeessttuu  hhaauu,,  ““11993377..  BBiizziittzzaakk  eettaa  bboonnbbaakk””  lliibbuurruuttiikk  hhaarrttuuttaa  ddaaggoo..  HHaaiinn  zzuuzzeenn  eerree,,  BBeerrnnaarrddoo  AAttxxaaggaarreenn  ““AAmmaa  
EEiibbaarr rreenn  ddaaggoo””  kkoonnttaakkiizzuunneekkoo  ppaassaarr ttee  bbaattzzuukk  ddiirr aa..  IIddaazzlleeaarreenn  aammaa,,  MMaarr iiaa  IIzzaasskkuunn  GGaarrmmeennddiiaa,,    22001111kkoo
aabbeenndduuaann  hhiill  zzeenn  AAsstteeaassuunn,,  9933  uurr ttee  zziittuueellaa..  BBaaiinnaa  ggaazzttaarrooaa  EEiibbaarr rreenn  iiggaarroo  zzuueenn..  HHaammaaiikkaa  uurrtteerreekkiinn  eettoorrrr ii  
zzeenn  AAllbbiizzttuurr rreettiikk  EEiibbaarr rreerraa,,  ddoonn  EEuuggeenniioo  UUrr rroozz  aappaaiizzaarreenn  aammaa  zzaaiinnttzzeenn  llaagguunnttzzeerraa..  EEttaa  ttrruukkeeaann,,  AAllddaattzzeekkoo  
mmoonnjjaa  ffrr aannttsseesseenn  eesskkoollaann  eeggiinn  aahhaall  iizzaann  zziittuueenn  iikkaasskkeettaakk;;  ggeerroorraa,,  mmaaiissttrr aa  iizzaatteekkoo  aauukkeerraa  eemmaannggoo  zziiootteennaakk..

EEuuggeenniioo  UUrrrroozz  EErrrroo..
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“Izugarria da haren obraren handitasu-
na. Artxiboetara joko bazenu, harritu
egingo zinake. Bere garaiko konpositore
handienetako bat zen, baita nazioartean
ere. Harreman bikaina zeukan Maurice
Ravelekin, eta Igor Stravinski ere eza-
gutu zuen Parisen, adibidez. Garai har-
tako konpositore handienetarikoak dira
bi horiek. Kalitateak bezainbesteko ga-
rrantzia dauka kantitateak Aita Donos-
tiaren obran.
Espainiako gerra pasatuta, Aita Do-

nostia Euskal Herrira bueltatu zen, La-
sartera. Han, etxe batean, Felix Lavillak
eta berak lau eskuetara jotzen zuten pia-
noa. Oso ondo ezagutzen zuen hark Aita
Donostiaren obra zein idazteko moti-
boa. Esan zidan obra hori ez zegoela ez
grabatuta, ez argitaratuta, baina Rave-
laren, Claude Debussyrenaren edo Stra-
vinskirenaren maila berean zegoela Aita
Donostiaren obra. Horregatik hasi zen
Felix obra hori aztertzen. Izan ere, den-
da batera joaten baldin bazara, ezin du-
zu haren obrarik aurkitu.  Hasi nintzen
joaten Iruñeko fraide kaputxinoen Aita
Donostiaren artxibora, eta harrituta ge-
ratu nintzen liburuekin eta iturriekin.
Kalitatea zuen, ez soilik konpositore

gisa ;  folklor ista  ere sekulakoa  zen.
1.500 abestir ekin bilduma  ba t egin
zuen; hala, bere euskal kantutegia da
Euskal Herriko inportanteena. Nola tra-
tatzen dituen kantu folkloriko horiek,
nola erabiltzen dituen harmoniak, hiz-
kuntza abangoardistenak, kantu horiek
tratatzeko orduan. Gure kultura txikia
munduan zehar bere hizkuntzaren bidez
zabaldu zuen, eta hori da inportanteena.

Hala ere, Aita Donostiaren obra oso
ezezaguna da. Madrilen, esaterako, ez
dute ezagutzen; Parisen, berriz, apur bat
gehiago. Grabaketa Warner diskoetxea-
rekin egitea inportantea izan da, Hego
Korean, Japonian, AEBetan edo Austra-
lian bere erreferentzia izango dutelako.

Berak inoiz in-
terpreta tu izan
zituen bere pie-
zetako ba tzuk
Margueritte-Ba-
ba ian abesla r i
armeniarrarekin
ba ter a . Euska l
Herr iko folklo-
rea nolakoa zen
azaltzeko, batez
ere Parisen ematen zituen hitzaldietan
interpretatzen zituen pieza batzuk. Gaur
egun, haren musika irakurtzen dugune-
an, zerbait berria komunikatzen digula
ikusten dugu: pianoaren soinuagatik,
kalitateagatik.
Abesti batzuen hitzak berak egin zi-

tuen. Abesti gehienak euskaraz dira ,
baina dezente daude katalanez eta fran-
tsesez, sefardiz ere bai bakanen bat, eta
bat gaskoiz. Almudena Ortegak kantatu
ditu denak” .

”Aita Donostia bere garaiko 
konpositore handienetakoa izan zen”

JOKIN OKINENA / piano jotzailea

AAiittaa  DDoonnoossttiiaa  iinntteerrpprreettaannddoo  uunnaa  ppiieezzaa  aall  ppiiaannoo  eenn  eell  SSaallóónn  KKrruuzzeettaa  ddee  EEiibbaarr..

““LLaa  mmúússiiccaa  eenn  EEiibbaarr ..  EEiibbaarrkkoo  mmuussiikkuuaakk”” (Ramon Mª Sarasua Gisasola)
Como “agua pasada no mueve molino”, conformémonos pensando que nuestros an-
tepasados, tanto en sus faenas fabriles como en sus labores de campo, entonarían
muchas de las melodías que figuran en los estudios de recopilación que efectuaron
tanto D.  Resurreccion Mª de Azkue como el Padre Jose Antonio de Donostia. Se-
gún nos consta, hacemos la salvedad de que en el archivo musical del Padre Donos-
tia, inédito hasta hace pocos años, en su mayor parte figuraban partituras folclóricas
eibarresas enviadas por Juan Bautista Gisasola y Policarpo Larrañaga y que el Pa-
dre Riezu, como albacea del Padre Donostia, trabajó arduamente para que vieran la
luz dichos materiales.

AAllmmuuddeennaa  OOrrtteeggaa  ssoopprraannooaarreekkiinn,,  kkoonnttzzeerrttuuaakk  
eemmaann  ddiittuu  JJoossuu  OOkkiiññeennaa  iikkeerrllaarriiaakk  AAiittaa  

DDoonnoossttiiaarreenn  aabbeessttiieekkiinn  oossaattuuttaakkoo  
““ IInntteeggrraall  ddee  llaa  oobbrraa  ppaarraa  vvoozz  yy  

ppiiaannoo””   ddiisskkooaa  aauurrkkeezztteekkoo..

II ggoo rr   SSuu ssaa ee tt aa
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EELLKKAARRLLAANNAA  EETTAA  EELLKKAARRBBIIZZIITTZZAA::
hhoorr  ddaauuddee  gguurree  ggeerrooaarreenn  ggiillttzzaakk

Gogoeta horiek Eskola Armeria-
ren 100. urteurreneko ekitaldi
batean plazaratutakoak dira.

Garbiñe Biurrun majistratuak, Iñaki Do-
rronsoro “Eusko Ikaskuntzako” presi-
denteak, Andoni Egaña bertsolariak eta
Jon Sarasua Mondragon Unibertsitateko
irakasleak azaldu zituzten Armeria Esko-
lako aretoan, azaroaren 15ean. Mahai-in-
gurua Odile Kruzeta kazetariak koordi-
natu zuen, ““GGuurree  HHeerrrriiaarreenn  AAssmmooaakk,,
EErrrroonnkkaakk  eettaa  AAmmeettssaakk”” izenburupean.
JJOONN  SSAARRAASSUUAAren esanetan, ““XXXXII..

mmeennddeeaa  ggaallddeerraa  tteekknnoollooggiikkoo  eettaa  ggaallddee--
rraa  eettiikkoo  bbeerrrriieekkiinn  ddaattoorr”” .. Adibidez,
“geneak masiboki manipulatzeko bote-
rea izango du gizarteak aurki, baina
oraindik ez da eman ahalmen hori ondo
kudeatuko duen salto etikoa” . Petrolioa-
ren zibilizazioa ere agortzear dago eta
dagoeneko sortu dira, han eta hemen,
erregai fosilik gabe funtzionatzen duten
komunitate esperimentalak, hau da,
transition towns izeneko esperientziak
(trantsizio hiriak). 
Hala ere, eta Sarasuak dioenez, ““ggaauurr

eegguunnggoo  ggiizzaarrtteeaann  bbeellaauunnaallddii  pprrooggrreessiiss--
ttaakk  jjaarrrraaiittzzeenn  dduu  hheeggeemmoonniikkoo  iizzaatteenn””
eettaa  iirr tteennbbiiddee  hhaannddiirr iikk  ggaabbeekkoo  ggaarraappeenn
iinndduussttrr iiaall  eettaa  tteekknnoollooggiikkoo  aazzeelleerraattuu

bbaatt  bbuullttzzaattzzeenn  aarr ii  ddaa.. Bere ustez, oorr --
ddeeaa,,  XXXXII..  mmeennddeeaakk  ppllaanntteeaattzzeenn  ddiittuueenn
ggaallddeerraakk  eezz  ddiittuugguu  mmaattrr iizzee  pprrooggrreessiissttaa
bbaatteekkiinn  eerraannttzzuunnggoo..  ““XXXXII..  mmeennddeeaakk
ppoossttpprrooggrreessiissttaa  iizzaatteerraa  ddeeiittzzeenn  ggaaiittuu””
eta, alde horretatik, Euskal Herriak badu
muga bat. “Pentsamendu modernoa eta
progresismoa oso berandu sartu zen he-
men, eta emozio handiz. Euskaldunok
emozio handiz bizi izan dugu dena, bai
karlismoa eta bai progresismoa. Ziklo
desarroilistan egon gara ia-ia oraintsu
arte, eta ziklo progresistan gaude” . Be-
raz, horrek ahulak egiten gaitu XXI.
mendeko erronka berrien aurrean. 
Ikuskizun dago zer gertatuko ote den

XXI. mendean mundu mailako dibertsi-
tate linguistiko eta kulturalarekin. Kora-
pilo horren erdian dagoen herria da Eus-
kal Herria. Baina bere alde ditu euskal-
gintzaren arloan azken 50 urteotan egin-
dako lana eta esperientziak. Lehentasu-
na du, beraz, “euskal hiztun komunitate-
aren egituratzeak” .
Gure herriaren alde dago, baita ere,

autoeraketarako erakutsi duen sena be-
rezia. Hor daude ikastolak, kooperati-
bak, soziedade gastronomikoak eta beste
hainbat adibide. ““AAuuttooeerraakkeettaa  iizzaannggoo
ddaa  mmeennddee  bbeerrrriikkoo  mmaatteerriiaall  iiddeeoollooggiikkooee--

ttaakkoo  bbaatt”” ,,  eessaann  zzuueenn  JJ oonn  SSaarr aassuuaakk,,
““eettaa  hhoorr  bbaadduugguu  hhuummaanniizzaazziioo  ppootteenn--
ttzziiaall  bbaatt  eettaa  eessppeerriimmeennttaazziiooaa””..

EEllkkaarrllaannaarreenn  iillddoottiikk  mmiinnttzzaattuu  zzeenn
bbaaiittaa  eerree  IIññaakkii  DDoorr rroonnssoorroo..
““EEuusskkaall  HHeerrrriiaann  bbaallddiinnttzzaa  oonnaakk  ddii--

ttuugguu  eellkkaarrllaanneeaann  ooiinnaarrrriittuuttaakkoo  eekkoonnoo--
mmiiaa  bbaatt  ggaarraattzzeekkoo.. Izan ere, erreferente
gara eennpprreessaa  bbaarrrruukkoo  eellkkaarrllaannaari da-
gokionean” . Baina, horrez gain, eennpprree--
ssaa  aarr tteekkoo  eellkkaarr llaannaa ere bultzatu beha-
rra daukagu. “Herri bezala txikiak gara,
enpresa bezala diminutoak eta tamaina
bat behar dugu munduan konpetitzeko” .
Era berean, beharrezkoa da eennpprreessaarreenn
eettaa  bbeerree  iinngguurruukkoo  kkoommuunniittaatteeaarreenn  aarr --
tteekkoo  eellkkaarr llaannaa  ssuussttaattzzeeaa  eettaa,,  bbaaiittaa,,  eenn--
pprreessaarreenn  eettaa  aaddmmiinniissttrr aazziioo  ppuubblliikkooeenn
aarrtteekkooaa..
Bestalde, epe luzeko azterketa ekono-

mikoak egitearen garrantzia azpimarratu
zuen IINNAAKKII  DDOORRRROONNSSOORROOk, “ epe
motzekoek ez baitute balio munduko di-
namikak ulertzeko” . Azken mendeotako
ziklo ekonomikoek 60 eta 90 urte bitar-
teko iraupena izan dute. Ziklo bakoitze-
an eskualde zentral edo nukleo bat egon
da, eta haren inguruan beste eskualde
periferiko eta semiperiferikoak. Gaur
egungo zikloan, Estatu Batuek izan dute
zentralitatea,  baina “badirudi gainbehe-
ra doala azken urteotan” . Eta zentralita-
tea oso inportantea da. Izan ere, “ zen-
troko eskualdeak sistema osoak sortuta-
ko balio erantsiaren zati handiago bat
bereganatzen du, erlatiboki” .
Dorronsororen esanetan, “ azken 15

urteetan gure koiuntura ekonomikoa
hain ona izan da ez garela preokupatu
epe luzera daukagun arazo izugarriare-
kin. Gure industriak ahaztu egin du sek-
tore aurreratuetara eta herrialde aurre-
ra tuetara  joa teko esfor tzua . Ez ditu
ulertu mundu mailako dinamikak. Epe
motzerako planteamenduekin bizi izan
gara. Konpetitibitatea galdu dugu” .
Beraz, Iñaki Dorronsorok honako pro-

posamena zabaldu zuen Armeria Esko-
lako aretoan: ““GGuurree  ggaaiittaassuunn  eettaa  tteekknnoo--
llooggiieettaann  ooiinnaarrrriittuuttaa,,  hhoonnaakkoo  hhaauu  lloorrttuu
bbeehhaarrrraa  ddaauukkaagguu::  zzeennttrraalliittaatteeaa  dduutteenn
eerrrreessuummaa  aauurrrreerraattuueekkiinn  kkookkaattzzeeaa  eettaa
hhaannggoo  iinndduussttrriiaa  aauurrrreerraattuueekkiinn  lloottzzeeaa..
AAhhaall  ddeellaa,,  iinnbbeennttuu  iikkaarraaggaarrrriirriikk  eeggiinn
ggaabbee..  HHeerr rr ii  bbeezzaallaa   hheellbbuu rruu  hhoorr rreenn
aattzzeettiikk  jjaarrrrii  bbeehhaarr  dduugguu  bbaaii  gguurree  bbeerrrrii--

Elkarlanetik sortu ziren ikastolak, kooperatibak eta gure inguruan 
ezagutu ditugun beste hainbat esperientzia. Euskal gizarte zibilak 
gaitasun handia erakutsi du bere burua antolatzeko, hau da, 
autoeraketarako. XXI. mendea nolakoa datorren ikusita, gaitasun hori
elementu klabe bat izango da gaur egungo krisia gainditzeko 
eta gizarte humanoago baten aldeko pausoak emateko. Umiltasuna 
berreskuratu beharra daukagu, justizia soziala begibistatik ezin dugu
galdu eta gure gizarteak “resilientzia” erakutsi beharko du, hau da,
egoera zailetan ez etsitzeko gaitasuna.
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kkuunnttzzaa  ssiisstteemmaa  gguuzzttiiaa  eettaa  bbaaiittaa  gguurree  eess--
ttrraatteeggiiaa  gguuzzttiiaa  eerree..  EEssaatteeaa  eerrrraazzaa  ddaa..
EEggiitteeaa  eezz,,  oorrddeeaa””..
GGAARRBBIINNEE  BBIIUURRRRUUNNek, berriz, ez

lieke hainbeste begiratuko herrialde au-
rreratuei eta gure herriaren begirada oso
bestelako leku batera bideratuko luke,
premia gorrian daudenengana. Biurrun-
ek justizia sozialean jartzen du fokua.
Planetako baliabideak hobeto banatu be-
har dira munduko biztanleen artean. Ho-
rretarako, kontrol zorrotzagoa ipini be-
har zaie botere ekonomikoei. Biurrunen
esanetan, ““ppeennttssaattzzeenn  bbaadduugguu  bboorrrrookkaa
hhoonneettaattiikk  ggaarraaiippeenn  eekkoonnoommiikkoo  bbaatteekkiinn
iirrtteenn  bbeehhaarr  dduugguullaa,,  ookkeerr  ggaauuddee””..  JJuussttii--
zziiaa  ssoozziiaallaa  nnaagguussiittuuttaa,,  ““gguurr ee  hheerr rr iiaa
eettaa  gguu  ggaallttzzaaiillee  iizzaannggoo  ggaarraa  eekkoonnoommii--
kkookkii,,    bbaaiinnaa  bbeesstteellaakkooaann  aasskkoo  iirr aabbaazzii--
kkoo  dduugguu””..
Modu beretsuan mintzatu zen AANN--

DDOONNII  EEGGAANNAA ere, “ gutxiagorekin
zoriontsu izaten ikasi beharra dauka-
gula” esanez. Gauza zaila benetan,
“pertsona baita animalia enbidioso ba-
karra” . Horrela ba, etsipenean erori
gabe ““gguurree  ggiizzaarrtteeaakk  eerraakkuuttssii  bbeehhaarrkkoo
dduu  bbaaddaakkiieellaa   eeuusstteenn,,  bbaaddaakkiieellaa   gguu--
ttxxiiaaggoorreekkiinn  kkoonnffoorrmmaattzzeenn..  EEuusskkaalldduu--
nnookk,,  eeggoosskkoorrrraakk  iizzaatteeaazz  ggaaiinn,,  eeuusskkoo--
rrrraakk  eerree  iizzaann  bbeehhaarr  dduugguu””; alegia, re-
silienteak. Eta, Egañaren ustez, “ elkar-
bizitzarako proiekturik onena proiek-

tuen elkarbizitza da. Proiektu batean
benetan sinesten duzunean, zure kidee-
kin aurrera eraman duzunean, entrena-
tuta zaude elkarbizitzarako” .
Andoni Egañaren ildo beretik, Jon Sa-

rasuak azken gogoeta hau jarri zuen ma-
hai gainean. Herri bezala, “egoskorrak
eta euskorrak gara eta horrek gauzak
egiteko gaitasuna ematen digu” . Baina,
aldi berean, gure arteko dibergentzietan
galtzen ditugu gehienetan gure aukerak.
““AAzzkkeenn  5500  uurrtteeoottaakkoo  ddrraammaa  iizzaann  ddaa  hhee--
rrrr ii  hhoonneettaann  ggeehhiieenn  ssiinneesstteenn  dduutteenn  bbii
kkoorrrroonnttee  eemmoozziioonnaall  eettaa  ppoolliittiikkooaakk,,  nnaa--
zziioonnaalliissmmoo  kkllaassiikkooaa  eettaa  eezzkkeerr  aabbeerrttzzaa--
lleeaa,,  nnoollaa  eeggoonn  ddiirreenn  gguuzzttiizz  eessttrraatteeggiiaa
kkoonnttrraajjaarrrriieettaann  bbaannaattuuttaa;;  bbaattzzuukk  mmeenn--

ddiiaann  aarrmmeekkiinn,,  bbeesstteeaakk  iinnssttiittuuzziioo  bbaa--
ttzzuueenn  aallddeekkoo  aappuussttuuaa  eeggiinnddaa..  OOrraaiinn
bbeessttee  ggaarraaii  bbaatt  hhaasstteerraa  ggooaazz””.. Hala ere,
Sarasua kezkatuta azaldu zen “bi fami-
lia abertzale handiak datozen 20 urtee-
tan nagusiki bestea higatzera dedikatu
daitezkeelako” , elkar erosionatzera.
Izan ere, ezkerretik erraza da demagogia
egitea eta PNV, berriz, bete-beteko de-
sarroilismoan kokatuta dago. Beraz, he-
rri honen aurrerabidea blindatu nahi ba-
dugu, ““gguurree  bbii  ttrraaddiizziioo  ppoolliittiikkoo  hhaannddiiaakk
aakkoorrddiiooeettaarraa  iirriisstteerraa  bbuullttzzaattuu  bbeehhaarrkkoo
ggeenniittuuzzkkee::  hheerrrrii  hhoonneennttzzaatt  eessttrraatteeggiikkoo--
aakk  ddiirreenn  aakkoorrddiioo  ppoolliittiikkooeettaarraa  iirriisstteerraa
eettaa  ffuunnttsseezzkkooaakk  ddiirreenn  pprrooiieekkttuu  ppoolliittiikkoo--
aakk  bblliinnddaattzzeerraa””..

“ B ERR I A ,  A RG I A ,  
E LHUYAR ,  H ERR I A . . .  
d i r a  a l d i z k a r i  g u z t i z
E U SKALDUNAK ”
E u s k a l  i r a k u r l e a  b a z a r a ,  
e g i n  z a i t e z  h a r p i d e d u n !

EE DD II FF II CC AA CC II OO NN   //   RR EE FF OO RR MM AA SS
NN AA VV EE SS   II NN DD UU SS TT RR II AA LL EE SS

PP RR OO YY EE CC TT OO SS   DD EE   UU RR BB AA NN II ZZ AA CC II OO NN
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ARQUITECTURA E INGENIERIA CIVIL

LLAANN  OONNAARRII  SSAARRIIAA
PPaattxxii  LLóóppeezz  jjaarrdduunneekkoo  lleehheennddaa--
kkaarriiaakk  LLaann  OOnnaarrii  ssaarriiaa  eemmaann
zziioonn  uurrrriiaarreenn  2255eeaann  JJoossee  LLuuiiss
NNoovvooaa  AArrmmeerriiaa  EEsskkoollaakkoo  zzuu--
zzeennddaarriiaarrii..  LLeehheennddaakkaarriittzzaakk
hhaarrttuu  zzuueenn  eekkiittaallddiiaa  EEuusskkaaddiirreenn
EEgguunnaarreenn  hhaarriirraa  aannttoollaattuu  zzuueenn
EEuusskkoo  JJaauurrllaarriittzzaakk  eettaa,,  ssaarriiaa
eemmaatteerraakkooaann,,  ““ jjaarrdduueerraa  pprrooffee--
ssiioonnaalleeaann  eeuurreenn  ddeeddiikkaazziioo,,
kkoonnssttaannttzziiaa  eettaa  eekkiinnttzzaalleettaassuunnaa--
rreennggaattiikk  bbeerreezziikkii  nnaabbaarrmmeenndduu
ddiirreenneenn””   eeggiinnddaakkoo  bbeehhaarrrraarreenn
ggaarrrraannttzziiaa  aaiittoorrttuu  nnaahhii  ddiizzkkiiee..
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Empiezo por la persona más conoci-
da, por la economía de tiempo y
espacio que supone el ahorrarme

su presentación. Me refiero a BBeerrnnaarrddoo
AAttxxaaggaa que, en su último libro de cuen-
tos, incluye uno titulado ““IIzzaasskkuunn  eessttáá  eenn
EEiibbaarr””, referido a su madre y en el que,
basándose en sus recuerdos, nos narra pa-
sajes como los que transcribo a continua-
ción de una manera desordenada:
Explicó que su madre, una mujer ya ma-
yor y que, a causa de su enfermedad,
apenas podía moverse de la cama, re-
quería mucha atención. Y que la criada
que iba a acompañarle a Eibar no podía
ocuparse de ella las 24 horas del día.
Necesitaba una ayudante.
- “He pensado en Izaskun porque la co-
nozco y sé que es despierta. Pero hay al-
go más -se apresuró a decir-. Ella tiene
que seguir aprendiendo, y yo me ofrezco
a pagarle los estudios, a cambio de su
trabajo. Hay en Eibar un colegio que lle-
van unas monjas francesas, y que es
muy bueno. Allí irá Izaskun”.
Leona volvió a responder con rapidez:
- “Hasta el día de hoy, nadie de nuestra
familia ha tenido estudios. Ella va a ser
la primera. Se lo agradecemos mucho,
don Eugenio” -dijo-.
Escuchábamos las historias de Eibar
una y otra vez, y a mi hermano menor le
producían una gran impresión, quizás
por ser el más joven y el que más vuel-
tas le daba a lo que oía en casa. Una
vez, en la época del colegio, le pidieron
que dibujara un pueblo, y él llenó la lá-
mina de palacios, palmeras y otras ma-
ravillas. El profesor exclamó: “Pero,
¿qué pueblo es éste? ¡Parece el paraí-
so!”. “No es el paraíso. Es Eibar”, res-
pondió mi hermano. Años después, al

visitar Eibar por primera vez, se quedó
perplejo al ver el pueblo real, tan denso
y tan obrero, y comprendió que su ima-
gen mental provenía de las historias de
nuestra madre. Contaba con tanta ale-
gría las cosas que le habían ocurrido
allí durante la juventud, que parecían
propias de una geografía ideal. Con to-
do, a mi hermano le gustó más el Eibar
real que el ideal. Para entonces, era ya
un lector voraz de los libros de Marx y
de Lenin.
Se reía, por ejemplo, de la situación que
se vivió en Eibar al proclamarse la Re-
pública. Decía que la noche del 13 de
abril los guardias se llevaron a la cár-
cel a los que gritaban Viva la Repúbli-
ca, pero a la mañana siguiente quienes
iban a la cárcel eran los que gritaban
Viva el Rey. De las cosas de la guerra,
se quedaba con lo más pintoresco: la
doble reacción del boticar io Boneta
que, al volver del refugio después de un
bombardeo, dio saltos de alegría por
haber salvado la vida, pero que horas
más tarde, ante los mismos escombros,
se echó a llorar desconsoladamente por
todo lo que había perdido; sus estancias
en Aldatze durante el período en que
arreciaron los bombardeos, con una su-
periora que primero, al sonar la alar-
ma, les reñía por no bajar deprisa al só-
tano, y luego, cuando se alejaban los
aviones, volvía a reñirles por la batalla
de a lmohadas y otros a lborotos que
montaban allí. 
Mi madre siguió discutiendo con don
Eugenio incluso después de la marcha
del sacerdote. Quise darle la cena, pero
la vi tan agotada que decidí acostarla.
En la cama, rompió a llorar.
- ¿Qué te pasa? -le dije.

Ella me explicó algo que no entendí. No
sabía si me hablaba a mí o a alguien del
pasado. Le pregunté qué era lo que es-
taba viendo.
- Maria Angela -dijo.
- ¿Y dónde estás?
- En el cementerio de Eibar.
Pensé que se refería a alguna de sus
compañeras de colegio. Me agarré a las
metáforas, como los sacerdotes, y le em-
pecé a hablar del cielo. Maria Angela
estaría bien allí, contemplando a Dios.
Mi madre se revolvió inquieta.
- Yo hablo de la calle. De la calle Maria
Angela -dijo-. La han bombardeado los
italianos. Se ve muy bien desde el ce-
menterio. 

PPAASSOO  AA  PPRREESSEENNTTAARRLLEESS a la otra
persona cuya valoración sobre Eibar
voy a abordar. Los eibarreses que pasa-
mos por el Colegio de los Maristas de
Oronoz-Mugaire recordamos al HHeerr --
mmaa nnoo  SSeegguu nndd oo,,  eell  PP aa tt rr óónn (1895-
1974). En los últimos años de mi estan-
cia en Oronoz, el Patrón nos daba Con-
tabilidad; pero, en sus clases, aprendía-
mos algo más que esa materia. Frecuen-
temente, en medio de una clase, susti-
tuía el libro de texto por un periódico
del día, para llamar nuestra atención so-
bre noticias referidas a temas del mo-
mento con contenidos sociales y (en al-
gún caso) políticos, movido por su inte-
rés en superar el marco de los libros de
texto. Estamos hablando de los años 60-
61. Recuerdo especialmente el día en
que nos leyó, íntegro, el discurso de to-
ma de posesión de J.F. Kennedy como
presidente de los EE.UU (21-I-61). Al
finalizar la lectura, nos comentó lo si-
guiente: “Este es un tío con narices. Un

CCóómmoo  nnooss  vveenn
Imagino que todos, alguna vez, nos hemos preguntado cómo se nos ve desde fuera de
nuestro pueblo. Los eibarreses hemos convivido, a lo largo del tiempo, con auténticas
leyendas que a todos nos suenan. Una veces se trataba de la “ciudad del dólar” ; en
muchos ámbitos se nos reconoce como “bilbaínos, pero con un duro más” ; se nos
compara con Tolosa “capital foral”, desde nuestra condición de “capital farol” ; y los
más veteranos aún recordaremos a Alfredo Amestoy comentando, en un programa de
entretenimiento en la TV de los años 60, que “en Eibar, se txikitea con whisky” , ba-
sándose en el nivel de vida que nuestros empresarios crearon y que puso a nuestro pue-
blo en el punto de mira de la emigración de la península. Es probable que todo se deba
a la intensidad con que vivimos nuestra pertenencia a esta “ciudad ejemplar” : sentido
de pertenencia que, no sólo no ocultamos, sino que exhibimos allá donde vamos.
Hoy pretendo asomarme a ese “cómo nos ven desde fuera” , para lo que recurriré a dos
testimonios de personas que, por una u otra razón, a mí me parecen dignas de crédito.
Se trata de dar un paso más allá de esas muletillas que comentábamos al comienzo -que seguramente recogen algo de cierto- pa-
ra, sin acercarnos siquiera al rigor científico, vernos desde unos ojos ajenos que han tenido la deferencia de dedicar un momento
a pensar en nosotros y, además, lo han hecho en voz alta.
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Desde primeros de octubre, contamos en Eibar con un
nuevo establecimiento, peculiar en cuanto a sus ca-
racterísticas: con una mixtura comercial y pedagógi-

ca, entroncada con la música. Está ubicado en la calle Erre-
bal, nº 21: en donde, durante más de 60 años, la zapatería ZZuu--
bbiizzaarrrreettaa se dedicó a la venta de calzado, recogiendo el testi-
go de la familia que, mucho antes de la guerra civil, ya artesa-
nalmente producía y vendía en Ibarkurutze.
Han cambiado los valores, los hábitos, los entornos, las

configuraciones urbanas... ¿Qué no cambia? Con la jubila-
ción de Maricarmen Muruamendiaraz, los hermanos Arroita-
jauregi tuvieron la oportunidad de disponer del local y poner
en marcha aquello que, profesionalmente, llevaban desarro-
llando cada cual en distintas ubicaciones -ambos en el ámbito
musical-, pero ahora juntos y en el mismo lugar de la calle
Errebal.
Uno de los hermanos, Ander, luthier de profesión, quien

durante 14 años realizara su trabajo en la calle Barrena, inició
el aprendizaje en Bilbao el primer curso, yendo de seguido a
Londres; en donde, a lo largo de dos años, obtuvo la diploma-
tura, perfeccionando más tarde el oficio en Francia. Especiali-
zado en instrumentos de cuerda del período barroco, a partir

de octubre amplia su catálogo, con la inclusión de violines y
cellos aptos -en tamaño y precios- para la iniciación en el
aprendizaje. Como innovación, también ofrece los instrumen-
tos en “renting”: es decir, el adquirente paga un tanto al mes
y, si decide comprarlo o cambiar de tamaño lo que ha pagado,
se le reduce del precio final. Así mismo, dispondrá de cuer-
das, arcos, puentes y encerdado de arcos; es decir, todo lo ne-
cesario para la puesta a punto del instrumento.
Ella, Maite, licenciada en Cello y con estudios de Músico-

terapia, es profesora de las escuelas de música de Eibar y
Zornotza. En esta nueva ubicación, su enseñanza estará diri-
gida a niños de 2 a 6 años, con una metodología fomentadora
de la creatividad. Imparte clases a grupos reducidos, con un
máximo de seis alumnos. Este es el tercer año en que desarro-
lla esta actividad con niños de edad tan temprana. Los casos
especiales que pueden ser tratados con la terapia musical for-
man parte de su cometido profesional.
Esperemos que, con la remodelación que se está llevando a

cabo en el edificio y en la calle Estaziño, este establecimiento
aporte su grano de arena a la recuperación de una parte del
pueblo que perdió su atractivo por circunstancias inherentes a
la evolución de la ciudad.

Mixtura comercial y pedagógica

tío que se pone cara al mundo y no ca-
ra al sol, como un desgraciado que yo
sé” . En definitiva, todo un carácter. Por
esas fechas, el Patrón nos comentó un
episodio que le ocurrió en su época de
novicio. Cuando él era un aprendiz de
fraile de 13-14 años, se dirigía en tren
desde Donostia hasta su Berriz natal
cuando tuvo que hacer un transbordo en
Eibar, que le dejó en nuestra estación,
con su sotana y su maleta, con un frío
de mil demonios, pensando cómo pasar
el tiempo que le quedaba hasta la salida
de su tren. Decía el Patrón que, por
aquel tiempo, Eibar tenía fama de pue-
blo de izquierdas, con una fuerte cultura
obrerista, y muy poco amigo de sotanas,
que él, en la inocencia e ignorancia pro-
pias de su edad, había lógicamente
magnificado. Ahí tenemos a nuestro
proyecto de fraile, enfilando la calle Es-
tación con su sotana, su maleta y sus

miedos, adentrándose en lo que, para él,
era claramente territorio enemigo. Al
poco tiempo de abandonar la Estación,
vio un bar grande -en sus recuerdos lo
asociaba con un casino- lleno de gente
vestida con buzo que aumentó, si cabe,
sus temores, al convertirse en reales sus
demonios. La cosa empeoró cuando se
dio cuenta de que algunos de ellos le es-
taban llamando, por lo que intentó con-
tinuar su camino no dándose por aludi-
do. Aseguraba el Patrón que ya no sabía
si tiritaba de frío o de miedo. La insis-
tencia de aquellos hombres le obligó a
detenerse y a prestar atención; antes de
darse cuenta, se encontraba en el inte-
rior del local, delante de un café con le-
che caliente, viendo jugar al billar a los
clientes hasta que le llegó la hora del
tren. Desde entonces, siguió muy de
cerca la evolución de nuestro pueblo y
Eibar tuvo en el Hermano Segundo un

excelente embajador, que no desperdi-
ció ninguna oportunidad de exaltar el
talante liberal y la cultura democrática y
de convivencia de los eibarreses.

NNOO  EENNTTRROO  AA  AANNAALLIIZZAARR  EESSTTOOSS
DDOOSS  EEPPIISSOODDIIOOSS, pues creo que se
comentan solos. En el momento en que
tuve conocimiento de cada uno de ellos,
separados en el tiempo por más de 50
años, debo confesar que me quedó muy
buen cuerpo. Me sentí orgulloso de ha-
ber nacido en este pueblo y tuve un su-
bidón de autoestima que invito a com-
partir a todos los lectores. Aunque, si es-
ta Revista llega a manos no eibarresas,
seguro que pensarán que no es precisa-
mente la autoestima una cualidad en la
que seamos deficitarios precisamente.
Hor konpon. Ahora que no nos oye na-
die, ssoommooss  llooss  mmeejjoorreess.
MM ii kk ee ll   LL aa rr rraa ññaaggaa   MM aann dd ii oo ll aa

mmaaxxuubbeeii11@@ggmmaaiill..ccoomm
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“Petit Patxoia”, eibartar xelebria, soldau zeguan Galizian.
Bere kartetan beti diru eske zeguan etxekuei. Aitxak, as-
pertuta, idatzi zetsan:

- Geixago ezeik eskribidu etxera diru-eske!
Ia sei illebetian ez zeban idatzi semiak. Beiñ baiña, sobre
aundi baten, bialdu zeban fotografixa bat. Ara zelan ager-
tzen zan: etzinda, zapaten zuelak zulatuta erakusten, fraka
eta txaketako boltsikuak bueltauta. Eta fotografixa azpixan
au jartzen zeban: “Este es vuestro hijo Ramón”.

Eibarko “tunante” batek multa asko zekazen ordaintzeko.
Aspertuta Ayuntamentukoak, deitu zetsen egun baten eta,
jueza aurrian zala, ordaintzeko zekazen multen lista aundi
bat irakurri zetsan. Berak, serio-serio dana entzuten zeban.
Azkenian, diñotsa alkate jaunak:

- Badaukazu zeozer esateko?
- Bai, jarri eizu lista orren azpixan: Suma y sigue.

EIBAR TA PLAENTXIAKO UMORIA

Don Pedro Celayaren liburutik

Il zan plaentxiar ugezaba bat. Etorri dira funerarixako-
ak. Aukeratu zeben kajia eta esaten detsa enpleatuak
alargunari:

- Letrarik ipiñiko detsau kajan?
- Ene, orixe ez! -diño alargunak-. Orretxek il dabe! Le-

trarik pagau ezin eta infarto bat etorri jakon eta ilda gera-
tu zan! Ez ipiñi letrarik, orretxek il dabe-ta!!

SOLDAUTZAN DIRU BARIK

LETRARIK EZ!
Plaentxia inguruan bizi zan Urlixa. Itxura danez, biarrera-
ko gogo gitxikua. Edozer aitzeki artu eta etxian geratzen
zan edo lagun artian jokuan. Beiñ etxekuak esan zetsen:

- I, txotxo, biarrera noiz juan biar dok?
Eta Urlixak:

- Baiñan zuek eztakizue ni denpora gitxixan bizitzeko
jaixo naizela eta betirako iltzeko, eta biarrera bialtzia nai
nozue?

Beste beiñ, orrela “oporretan” zegoala, bere tallarreko
kontramaixuakin ikusi da, eta onek:

- I, baiña, noiz ator biarrera?
Eta Urlixak:

- Ara, zuek eiñ biar dozuena dok tallar barruan daoze-
nak jubilau, eta kanpuan gagozenei bakian itxi.

Andik apur batera, ikusi da kalian ugezabakin.
- Noiz ator biarrera?

Urlixak:
- Etxuek esaten ba gure tallarrak ainbeste milloi balio

ditxuala? Eiñ zeinkien gauzarik onena auxe dok: orrek mi-
lloiok tallarreko danen artian partidu, eta danok ondo bi-
ziko gaitxuk.
Azken batean, gure Urlixari “gaixo luzearen” oporrak
emon zetsezen. Etzegoan beste erremedixorik.

BIARRERA JUAN NAI EZ

Plaentxiar batek esaten zeban:
- Au dok txatxaria! Biarrian asi beziñ laister, huelgara

juan giñuazen. Huelga amaitzerakuan, gaixorik jausi eta,
“bajia” artu biar izan najuan. “Altia” emon jestenian,
bakaziño denbora etorri zuan. Ondoren, “errekonbersi-
ñua” dala-ta, biar barik gelditu nitzuan. Azken batian,
biarra zer zan probatzen neguala, jubilaziño aurreratua
emon jesten eta... gaur arte! Au dok txatxaria!

HAU DOK TXATXARIA!

Urtietan aurrera zoiala, kalian pasadizuan billau eban an-
dra batek diñotsa:

- Gogor zabiz Kaitano, gogor?
- Bai, geruago ta gogorrago.
- ...?
- Gogorran-gogorrez makurtzeko gauza ez naixela. 

Aspaldi ikusi bariko lagun zahar batekin tope egiñ eba-
nian, denpora bateko aiskide harek esan zetsan:

- Oiñezkero hi be urtiak aurrera hoia, Kaitano.
- Bai, gizona, hirurogetamar ointxe betetzeko.
- Ene! Ez ditxuk emoten.
- Ez ba, ezin emon; emon al banitxu ez naitxukek eukiko.

KAITANOKIN PASAUTAKUA

ESTRAPERLO DENPORAN

KRISIS URTIETAKO GAUZAK
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Creo que, a cuantos nos movemos por entre las noticias de
Eibar y tenemos una parcela en la que dar cuenta de
ellas, nos cogió -hablando en términos futbolísticos- en

““oorrssaayy”” la noticia de que un nacido en nuestra ciudad había sido
nombrado OObbiissppoo  AAuuxxiilliiaarr de la Archidiócesis de PPaammpplloonnaa  yy
TTuuddeellaa. El Papa Benedicto XVI le concedió el episcopado, con
fecha del 9 de junio pasado, siendo ordenado obispo el 9 de sep-
tiembre de este año. Estas efemérides, de las que ya dimos cuen-
ta en la anterior revista -también se hicieron eco ...eta kitto! y El
Diario Vasco-, me llamaron la atención. Y, con permiso de nues-
tra directora, Margari Olañeta, inicié mis pesquisas por conocer
más cosas de tan ilustre prelado; y a fe que, de ilustre, tiene tanto
o más que de altura personal. Creo que, por estatura, hubiese si-
do un destacado jugador de baloncesto de no haber sido llamado
al sacerdocio.
Porque, veamos: nació en Eibar

el 14 de enero de 1961. Por moti-
vos laborales de sus padres, se -o
le- trasladaron a Tudela (Navarra)
cuando, en 1974, la empresa de
rodamientos SKF (también cono-
cida por nosotros en Eibar por
Rodamientos Sarasketa) se instaló
en la zona de La Mejana. 
Se ordenó sacerdote el 27 de

octubre de 1990. A partir de esa
fecha, sepamos cual ha sido su
trayectoria. Es licenciado en Fi-
losofía y Letras, por la Universi-
dad de Zaragoza; y en Ciencias Bíblicas, por el Pontificio Insti-
tuto Bíblico de Roma; además de haber cursado estudios en el
Seminario Mayor de Pamplona. Actualmente ocupa los cargos
de profesor asociado en el área de Sagrada Escritura de la Fa-
cultad de Teología de la Universidad de Navarra, profesor ordi-
nario de Sagrada Escritura en el Centro Superior de Estudios
Teológicos San Miguel Arcángel de Pamplona y profesor no es-
table en el instituto Superior de Ciencias Religiosas San Fran-
cisco Javier de Pamplona. A la vez que desempeña todas esas
obligaciones, ha sido administrador parroquial de San Juan Bau-
tista en Mendabia (1990-1993); vicario parroquial de San Juan
Evangelista, en Huarte-Pamplona (1997-1999); párroco de San
Esteban, en Esparza de Galar, y de San Emeterio y San Celedo-
nio, en Cizur Menor (1999-2004) y párroco de San Jorge, en
Pamplona (2004-2009). Ese año de 2009 fue nombrado vicario
general de la Archidiócesis citada; y, en 2010, canónigo de la
Catedral de Pamplona.
Reconozco que mi osadía por solicitarle hora para entrevistarle

se volatilizaba a pasos agigantados mientras llegaba la hora de ser
recibido, esperando en una amplia y recoleta antesala, del Palacio
Arzobispal. Repasando ese historial de tan altos vuelos (doble-
mente altos, por tratarse de asuntos celestiales), sentí, más de una
vez, ganas de esfumarme del lugar. Yo me preguntaba: “Mateo,
¿cómo te atreves a conversar con tan ilustre prelado, si no tienes
más estudios que los de la escuela rural de Mendigorria?”. Pero,
como he resuelto en otras ocasiones situaciones similares, yendo
educadamente y sin ocultar la ignorancia, intentando aprender de
quien sabe, cuando se abrió la puerta de su despacho para despe-
dir a otras personas e identificarme, ya no tuve más remedio. Así
que, mientras recibió a otra visita, me dediqué a curiosear por las
ventanas que daban al patio, mirando unas maquetas de lugares

navarros que había en las vitrinas y aprovechando para sacar un
par de fotografías de la sala. De verdad que no me arrepiento. 
Tras darme paso a su despacho, la conversación se desarrolló

sin problemas. La primera pregunta fue sobre qué recuerdos tenía
de Eibar. Contestó que eran ““rreeccuueerrddooss  eennttrraaññaabblleess..  VViivvíí  aallllíí
hhaassttaa  llooss  1133  aaññooss..  MMee  aaccuueerrddoo  ddee  UUrrkkii  AAllttoo,,  qquuee  eerraa  ddoonnddee  vviivvíí--
aammooss::  llooss  jjuueeggooss  eenn  eell  bbaarrrriioo  yy  llaass  llaarrggaass  hhoorraass  jjuuggaannddoo  eenn  llaa
ccaallllee..  DDeell  ccoolleeggiioo  ddee  SSaann  AAnnddrreess,,  ddee  llaa  ppaarrrrooqquuiiaa,,  lluueeggoo  ddee  llaa  ddee
SSaann  JJoossee  OObbrreerroo..  MMee  aaccuueerrddoo  ddee  llooss  ppaasseeooss  ccoonn  mmiiss  ppaaddrreess,,  llaass
ssaalliiddaass  aall  mmoonnttee......  EEnn  ffiinn;;  iinnffiinniiddaadd  ddee  rreeccuueerrddooss,,  mmuuyy  mmuuyy
aaggrraaddaabblleess,,    yyaa  qquuee  aallllíí  ppaassee  llaa  iinnffaanncciiaa  yy  eell  ccoommiieennzzoo  ddee  mmii
aaddoolleesscceenncciiaa””..
Comentando que, con tantas obligaciones, le iba a resultar más

difícil venir a Eibar, pese a tener familia muy directa, contestó:
““DDee  vveezz  eenn  ccuuaannddoo  yyaa  vvooyy..  TTeennggoo  aallllíí  aa  mmii  hheerrmmaannaa,,  qquuee  eessttáá

ccaassaaddaa  ccoonn  AAllbbeerrttoo  CCoorrrraall  yy  ttiiee--
nnee  ddooss  hhiijjooss;;  yy  pprrooccuurroo,,  ddee  vveezz  eenn
ccuuaannddoo,,  eessccaappaarrmmee,,  ppoorrqquuee  ttaamm--
bbiiéénn  tteennggoo  ttííooss  yy  pprriimmooss  yy  ddiissffrruu--
ttoo  hhaacciiéénnddoolleess  uunnaa  vviissiittaa””.. Ahora
añado yo: fue gracias a Alberto
Corral, de la tienda Corral, en la
calle T. Etxebarria, que contacté
con monseñor Aznárez. ¡Eskerrik
asko, Alberto!
En una conversación muy dis-

tendida, me atreví a preguntarle
que, con tantas actividades y obli-
gaciones adquiridas, cómo las po-

dría atender. Con una amplia sonrisa, contestó: ““SSíí,,  ssíí..  LLaa  eexxppee--
rriieenncciiaa  ssiieemmpprree  eennsseeññaa  qquuee,,  ppaarraa  aassuunnttooss  iimmppoorrttaanntteess,,  ssiieemmpprree
hhaayy  uunn  rraattoo  ppaarraa  ccuuiiddaarr  ddee  llaa  ffaammiilliiaa..  SSii  nnoo  eess  aanntteess,,  eess  ddeessppuuééss..
PPeerroo  ssiieemmpprree  ssee  eennccuueennttrraa  uunn  hhuueeccoo””.. Al recordarle que no es
solamente (que ya es muchísimo) por la responsabilidad de vica-
rio general y obispo auxiliar del Arzobispado, por lo que el acudir
a dar clases me parecía una labor ingente, sonrió diciendo: ““DDeess--
ddee  eell  9977,,  eenn  qquuee  vvoollvvíí  ddee  RRoommaa  ttrraass  rreeaalliizzaarr  uunnooss  eessttuuddiiooss  ddee  BBii--
bblliiaa,,  ttrraass  ooccuuppaarr  vvaarriiooss  ccaarrggooss  ppoorr  llaa  ddiióócceessiiss,,  hhee  eennsseeññaaddoo  eenn
eell  SSeemmiinnaarriioo  yy,,  ppoorr  llaa  ttaarrddee,,  eenn  eell  IInnssttiittuuttoo  SSuuppeerriioorr  ddee  CCiieenncciiaass
RReelliiggiioossaass,,  ssiieemmpprree  eenn  aassuunnttooss  ddee  llaa  BBiibblliiaa..  YY,,  ddee  mmoommeennttoo,,  ssii--
ggoo..  AAhhoorraa  hhaayy  uunn  jjoovveenn  qquuee  ssee  eessttáá  pprreeppaarraannddoo  yy,,  DDiiooss  mmeeddiiaann--
ttee,,  ddeennttrroo  ddee  ddooss  aaññooss  yyaa  iirráá  ccooggiieennddoo  llaass  aassiiggnnaattuurraass  qquuee  yyoo
iimmppaarrttoo..  YYaa  qquuee  aahhoorraa  ttaammbbiiéénn,,  ccoommoo  ssooyy  vviiccaarriioo  ggeenneerraall,,  mmee
ccoorrrreessppoonnddee  ccuubbrriirr  eessee  ccaammppoo;;  ppuueess  llaa  aaccttiivviiddaadd  nnoo  eess  ssoollaammeenn--
ttee  ccoommoo  vviiccaarriioo,,  ssiinnoo  ccoommoo  oobbiissppoo..  YYaa  qquuee,,  aaddeemmááss  ddee  mmii  llaabboorr
ddoocceennttee,,  mmee  ccoorrrreessppoonnddeenn  llaass  vviissiittaass  aa  llaass  ppaarrrrooqquuiiaass,,  llaass  rreeuu--
nniioonneess  ccoonn  llooss  ccuurraass,,  eell  rreecciibbiirr  aa  llaa  ggeennttee,,  llaass  ccoonnffiirrmmaacciioonneess......
EEss  vveerrddaadd  qquuee  ttrraabbaajjoo  nnoo  ffaallttaa;;  ppeerroo,,  ccoommoo  ssee  ssuueellee  ddeecciirr,,  eessttaa--
mmooss  eenn  llaa  eeddaadd  ddee  pprroodduucciirr””..
Llegado a ese momento, dado que nuestro obispo tenía otras

ocupaciones a las que acudir, me pareció suficiente el haber co-
nocido lo que significaba para él el haber nacido en Eibar, en esta
ciudad de la que siempre se ha dicho que “ la jaula es fea, pero
los pájaros que aquí estamos tienen un algo especial” . Y eso
comprobé con monseñor Aznárez: su simpatía era de eibarrés de
pro. Cogiéndome del hombro, me acompañó por el pasillo, hasta
el mismo ascensor; y a las anteriores visitas las despidió desde la
puerta de su despacho. ¡Supongo que no sería para convencerse
de que marchaba...! Tengo la seguridad de que no. 

UUnn  oobbiissppoo  eeiibbaarrrrééss  eenn  NNaavvaarrrraa
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C
uarenta integrantes del Kaleetan
Kantuz eibarrés hemos pasado
seis días inolvidables en Estam-
bul, invitados por el 5º Encuentro

Internacional de Días Corales. Os quere-
mos contar lo vivido día a día para que
participéis de la alegría de cantar nues-
tro folklore tradicional vasco-castellano
y al visitar una ciudad tan maravillosa.

MMiiéérrccoolleess,,  1144.. Madrugón para salir de
Eibar, a las 5 de la mañana, comenzando
la excursión cantando el “ Ar ra teko
Ama” , como buenos eibarreses. Vola-
mos vía Munich, llegando a Estanbul a
las 15.00 horas (14.00 aquí), en el mo-
mento en que lucía un sol espléndido,
que nos permitió ver, admirados, la ciu-
dad y el Bósforo desde lo alto. Nos hos-
pedamos en un hotel muy céntrico y, por
ello -recibidas las orientaciones perti-
nentes-, dimos nuestros primeros paseos
por la plaza Taksim y la calle Istiklal, la
más popular, de 3 km. hasta la torre Ga-
lata, donde se da cita una auténtica riada
de gente venida del mundo entero: con-
sulados, restaurantes, tiendas, discote-
cas... El único vehículo permitido es un
viejo tranvía rojo que, para hacerse ca-
mino por el centro de la calle, va sonan-
do una campana en todo el trayecto. Hay
que advertir que Estambul es un caos de
circulación, a pesar de que no vimos ac-
cidentes o atropellos.

JJuueevveess,,  1155.. Por la mañana, hubo un con-
cierto de piano en la Universidad Técni-
ca de Estambul, con vistas al puerto. El
tema del taller fue “La evolución de la
música turca” y, además de la presenta-
ción en pantalla de su contenido, la pia-
nista -amable y virtuosamente- nos de-
leitó con unas piezas representativas de
las diferentes etapas musicales. ¡Un dis-
frute! A continuación, hicimos una visi-
ta comentada por Melike, nuestra guía
en español, paciente y conocedora de los
mínimos detalles de aquel entorno asiá-
tico: iglesia de San Antonio de Padua (la
más frecuentada por los católicos); Insti-
tuto de Galatasaray, de donde salió el
equipo de fútbol (su rival más cercano
es el también estambulense Fenerbace,
en la zona europea). Comimos en un ke-
bak, en plan bufet rápido, porque tenía-
mos que prepararnos para la Ceremonia
de Apertura del Festival, en donde pudi-

mos escuchar a dos coros de muy alto
nivel, junto con un “show” musical de
unos cien jóvenes universitarios turcos
recordando canciones de los Beatles y
otras melodías inmortales. ¡Precioso!

VViieerrnneess,,  1166.. Visita al Cuerno de Oro,
donde se encuentran los monumentos
más emblemáticos de Estambul: el Hi-
pódromo para 100.000 espectadores, co-
ronado por un obelisco egipcio; la Mez-
quita Azul, inmensa en un conjunto de
vidrieras y mosaicos, creando así una at-
mósfera azulada y luminosa; San Sofía,
mirándola de frente, con 1.500 años so-
bre sus cúpulas y minaretes -aunque la
primera construcción del año 360 fuera
en madera- y ostentando el tercer lugar
entre las basílicas más grandes del mun-
do (tras San Pablo de Londres y San Pe-
dro de Roma). El Palacio Topkapi, que
visitamos después, fue la sede del Impe-
rio Otomano, construído en tiempos del

sultán Fatih Mehmet sobre las ruinas de
una ciudad romana y rodeado por una
muralla de 5 km. Varias estancias reú-
nen colecciones de relojes, jarrones, jo-
yas (el diamante más grande del mun-
do), reliquias de Mohamed y San Juan
Bautista, trajes de la corte, etc. En sus
jardines comimos juntos el kebak, en un
restaurante típico y con una vista amplia
sobre el Bósforo. De vuelta, pasando por
la estación y el hotel donde Agatha Ch-
ristie escribió “Asesinato en el Orient-
Express” , nos preparamos para nuestro
primer concierto en el Liceo de Notre
Dame de Sion, muy cerca del hotel. Mu-
chos nervios nos acompañaron después
de escuchar la actuación de los coros de
Dinamarca y Estonia. Pero había que
lanzarse: nos estrenamos con “Hego-
ak” , que fue muy aplaudido y nos animó
a seguir adelante: “Todas las mañani-
tas” , “ Herr ibera” , “ Cucurrucucú” ,
“Hara nun diran” , “Salió de Jamaica” ,
“Xalbadorren heriotzean” y “Mi viejo
San Juan” . Hubo aplausos en cada una,
pero lo que más les gustó -con una sen-
cilla coreografía, con la que lo presenta-
mos- fue el “ Ixil ixilik dago” , donde el
público nos acompañó en el “Kalean
gora, kalean behera” aplaudiendo sin
cesar. Terminamos con el “Agur Jau-
nak”  después de que María Jesus, nues-
tra directora, explicara en inglés lo que
esa canción significaba para los vascos:
la gente nos despidió puesta en pie y
aplaudiendo. El susto había pasado. Nos
esperaba para saludarnos una religiosa

Viaje a Estambul con Kaleetan Kantuz
(14-19 de noviembre)

40 componentes de Kaleetan
Kantuz han participado en 
Estambul en el 5º  Certamen
Internacional de Coros. 
Eramos los mayores y más 
numerosos y nuestra alegria
ha sido motivo de una gran
acogida por su parte. 
Todo ello ha supuesto 
que hayamos tenido una 
experiencia maravillosa.
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de Notre-Dame, de Baiona, que
llevaba 40 años y no había oído
cantar en euskera y, además,
¡en su casa! Estaba feliz y llo-
raba de emoción. A la Virgen
de Sion le dejamos el ramo de
flores que nos regalaron al final
del concierto, para que nos
acompañara en todo nuestro
turco caminar.

SSáábbaaddoo,,    1177.. De nuevo en la
Universidad Técnica, nos espe-
raba Mr. Wim Van Herk, un
holandés especialista en técnica
vocal, que nos dio una lección
magistral, con muchos ejem-
plos y ejercicios, sobre las ba-
ses para cantar bien. Las dos
horas de escucha/aprendizaje se
nos pasaron en un vuelo -a pesar del in-
glés del conferenciante y a la espera de
que la dire nos lo tradujera-. Lo difícil
va a ser poner en práctica tantas cosas al
entonar una canción. Al mediodía visita-
mos El Gran Bazar: un “centro comer-
cial” con 20 puertas de entrada, 80 ca-
lles y 4.000 tiendas bajo techo. Allí tra-
bajan 15.000 personas. Hicimos las típi-
cas compras de souvenirs, pañuelos de
seda y pasquines. A pesar de que podrí-
an encontrarse 10 toneladas de oro en
sus joyerías, los precios eran prohibiti-
vos para nuestros bolsillos. Y... de nue-
vo a cantar, en nuestro segundo concier-
to: esta vez más relajados y seguros.
Otra vez con un repertorio diferente, pe-
ro combinando euskera y castellano, pa-
ra perpetuar nuestra rica tradición hasta
las nuevas generaciones. Coros de Gre-
cia y dos de Turquía compartieron con
nosotros el concierto. Por la acogida del
público, pensamos que volvimos a gus-
tar -sobre todo, los “irrintzis” de Adeli-

na que, a pesar de no encontrarse en for-
ma, resonaron animosos en el salón-.
Eskerrik asko, Ade!

DDoommiinnggoo,,    1188.. Era el día deseado por
todos porque, además de visitar el mer-
cado de las Especias, con su colorido y
perfumes variopintos, nos esperaba un
barco privado para un recorrido largo
por el Bósforo -canal que, con sus  31
km. de largo, une el mar de Mármara
con el Mar Negro-. “Salió de Jamaica”
entonábamos alegres. Pasamos primero
por la orilla europea, con sus villas,
mezquitas y palacios (el de Dolmabah-
ce, por ejemplo: 285 habitaciones, 43
salas, 1.472 ventanas, queriendo imitar a
los de Buckingham o Versailles o al de
la protagonista de “De parte de la prin-
cesa muerta” ), el mausoleo de Barba-
rroja, el castillo y las murallas mediava-
les. Después de cruzar bajo unos puen-
tes enormes, que unen los dos continen-
tes, volvimos por la parte asiática hasta

el embarcadero que nos conduciría al
palacio Beylerbey (“ Señor  de seño-
res” ), residencia de verano del sultán,
con invitados tan famosos como el sha
de Persia o Eugenia de Montijo. Al salir,
nos parecía haber vivido en “Las mil y
una noches” , aunque sea en el espacio
de aquella visita. El pescado asado que
comimos mirando al mar más sabroso
que nunca.
Nos quedaba la Ceremonia de Clausura
¡con nuevas sorpresas! Un coro de seis
voces blancas, bien empastadas y acom-
pañadas de piano y guitarra, nos deleitó
con canciones del mundo entero, hasta
en español. Pero el broche de oro lo pu-
sieron otros setenta universitarios mayo-
res que, además de presentar una coreo-
grafía muy original, cantaron un reper-
torio muy trabajado y hermoso, con gran
calidad musical y artística. Fue un mara-
villoso final para unas Jornadas Musica-
les. Algunos quisieron asistir al baile del
vientre -o de los velos- y otros prefirie-
ron despedirse de las calles, atiborradas
de turcos amables y sonrientes

LLuunneess,,  1199.. Y llegó el final, como todo
en la vida. Las últimas compras, los últi-
mos cantos delante del hotel, las últimas
despedidas. “Adiós con el corazón” .
También Agur a nuestra guía, a la que
hicimos llorar con nuestro obsequio y
amistad. ¡Hasta  siempre, Melike! El
vuelo, esta vez vía Franckfurt, con una
cena calentita y sabrosa y... Loiu: ¡Ya
estamos en casa! nos decíamos. En el
autobús cantábamos con el buen recuer-
do de haber llevado a aquellas tierras
turcas los aires de nuestro folklore tradi-
cional y nuestra alegría “juvenil”. 
Aupa, Eibar! ¡¡Siempre p’adelante!!

AAuu rroo rraa   LL aa rr rr ee aa tt ee gg ii
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Recuerdo bien la primera señal de
mi predilección por la música, a
título de oyente admirador: du-

rante mi exilio infantil, cerca de París, los
señores que me acogieron en su casa dis-
ponían de un aparato de radio -chirimbo-
lo que yo aún desconocía- a través del
cual escuchaba a menudo cantar al galán
de moda Tino Rossi, exquisito tenor
francés y, a la sazón, actor de cine. Por
vez primera sentí que la buena música
me entusiasmaría para siempre. Y exis-
tieron diversos alicientes que, sucesiva-
mente, me fueron tentando de modo inte-
resante en dicho sentido: por ejemplo,
cuando en la villa armera... Bueno, pero
esta anécdota la reservo para el final. 
Don Venancio, un profesor de Deusto,

ya se empecinó en inocularme solfeo y
música en mi adolescencia: importante
sugestión inicial para ir aficionándome.
Y, acto seguido, aquella inolvidable au-
dición en el Teatro Guridi, de Gasteiz,
con dos de mis primas, donde -por tra-
tarse de la temporada invernal- la Banda
Municipal de Música acostumbraba a
ofrecer sus conciertos dominicales. La
dilatada interpretación de “Scheheraza-
de”, cuya ejecución requiere tanta deli-
cadeza, me sugestionó tanto que
Rimsky Korsakoff -y luego Tchai-
kowsky- me señalaron las preferencias
en lo selecto.  
En cuanto a la calidad, en lo ligero

pronto llegaría el fenómeno Elvis Pres-
ley, y los adolescentes nos rendíamos a
su voz y a su personalísimo estilo, inno-
vador, en la primicia del rock and roll; a
partir de ahí, ese ídolo me señalaría la
predilección por los grandes registros de
voz. Así, hasta topar con lo lírico, por
ejemplo, donde la Callas y Pavarotti al-
canzaron lo indecible hasta la octava al-
ta y más. En el camino, y en otros pla-
nos asimismo elevados, mi apasiona-
miento señala siempre a Luis Mariano,
el tenor de los tenores, el más versátil,
que puede hacerte llorar mediante las
características inimaginables de su voz
y de su halagadora sensibilidad. Y, com-
pletando los tiempos de su mismo reina-
do, Mina, Gloria Laso, Caterina Valen-
te, Tom Jones, Paloma San Basilio... lo
más preciado en acentos de la gloriosa
época de sensacionales voces. Acto se-
guido, Nino Bravo y Freddie Mercury,
entes de privilegio que ya nos dejaron.
A partir de ahí... bastante zurriburri. 
Respecto a Estados Unidos, es cierto

que se preserva el “bel canto” en el Me-

tropolitan; aunque carecen allí de tradi-
ción lírica autóctona. Sin embargo, co-
nocemos dignos representantes de la
canción racial. Por no hacer recopila-
ción histórica, permítaseme citar a Don-
na Summer, fallecida hace tan sólo unos
meses, quien formara un dueto histórico
con Barbra Streissand al interpretar, en
1979, un histórico “No more tears” (No
más lágrimas), canción en la que arre-
metían contra la violencia machista,
evocando sus propias y aflictivas expe-
riencias con el problema. 
Con que, volviendo a mi pauta de opi-

nión personal, seguramente discutible, y
sin ir más allá -ni más acá- de un lati-
fundio de retornelos estrepitosos para
éxtasis de los entusiasmados “fans”, me
quedo con el dictamen de mi sociólogo
predilecto, que suele comentar: “Suerte
tiene ése de ser cantante, porque si fue-
se trapecista, hoy tendría las costillas,
las piernas y la cabeza rotas” ... a pro-
pósito de uno de los cantautores de mo-
da, voceador con desafinada voz y fo-
rrado por sus admiradores. 
En mi recuerdo juvenil, las voces anó-

nimas y gloriosas, que también: en el
Salón Coliseo (1955-56 tal vez) actua-
ron “Los Bocheros” al regreso de su
exilio americano. Siento desconocer el
nombre de su tenor principal, de calidad
portentosa. Hoy, todavía, al escucharle
en el solo de la canción “Sombras” , la
extensión de su bellísima voz me hace
estremecer. 
Hoy mi complacencia máxima ha sido

descubrir la calidad indiscutible del con-
junto EEiibbaarrkkoo  KKoorruu  GGaazztteeaa. Supremas
voces y estilo modernísimo. ¡Menudo
hallazgo!... Lo por venir es todo suyo.
Seguimos con la lírica. Mi estancia de

33 años trabajando sin interrupción en
Eibar comprende una primera fase de
diez años en “Martín Churruca e Hijos

SA”, otra de diez años más en CCiinneess  yy
TTeeaatt rr ooss, S.A., y la última, de trece
años, en F. Sarasketa y Cía. S.A. La
mencionada segunda fase, con mi ofici-
na en el edificio del Teatro Amaya, me
resultó humanamente compensadora -al
igual que las otras- y debió coincidir
con el regreso del fabuloso tenor eiba-
rrés Jose Ramon Orozko, tras perfeccio-
nar su estilo en Milán. Pues, durante
mucho tiempo, Jose Ramon y la contral-
to Maria Jesus Danborenea, esposa de
Miguel Gallastegi, ensayaban juntos
diariamente, a dúo: en el escenario del
aludido teatro, en unas sesiones matina-
les inolvidables. Esos dos fenómenos,
explotando la acústica singular del local,
actuaron muchas veces en exclusiva pa-
ra mí, espectador silencioso y absorto en
cualquier butaca solitaria. Y me dejaron
para siempre su huella artística formida-
ble en el corazón.
Y hubo más, pero mucho antes: recién

casados, mi ideal Marga y yo paseába-
mos tranquilos, alrededor de las diez de
una serena noche de verano, cuando nos
sorprendió en Untzaga el amortiguado
sonido de un acordeón. La pieza inter-
pretada era el popular merengue del
compositor borinqueño Rafael Hernán-
dez, titulado “Capullito de alhelí” . Lo
conocíamos sobremanera, sin duda; pero
no a través de una ejecución así, tan deli-
cada. El sonido provenía, desde luego,
del Bar “Gau Txori” y, en concreto, de
su planta superior, adonde nos presenta-
mos seguidamente para descubrir al ex-
cepcional artista, maestro de acordeonis-
tas, Aranzabal jauna, “Ciego de Angio-
zar” . Mi esposa, tan sensible por cierto a
este renglón de la buena música, se sin-
tió maravillada... Es que... no hay adjeti-
vos para calificar la maestría de tan egre-
gio artista en la ejecución de la pieza y
en su sentimiento interpretativo. Hay un
elemento clave, un misterio en cada ge-
nio al subrayar su obra de arte: es el dis-
creto encanto de la sabiduría. El prodigio
de aquel ser humano al acordeón nos su-
gestionó de tal manera aquella noche
que señaló para siempre nuestro amor
por la música de calidad. Se lo señala-
mos personalmente a Aranzabal cada
vez que nos encontrábamos con él, por
ejemplo, en Laguardia (Rioja Alavesa),
donde pasaba algunas temporadas con su
familia. Y se lo he repetido en más de
una ocasión a sus hijos. Y es que -me di-
cen- soy muy reiterativo... Barkatu. 

JJ ..MM ..   AAyyuussoo

Sucedió en el “Gau-Txori”
FFeelliixx  AArraannzzaabbaall..
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Dentro de las IIXX  JJ oorr nnaaddaass  ddee
MMaarr iiddaajjee  eennttrr ee  ccaazzaa   yy  vviinnoo,
que en AArr rraattee organizan, en su

coqueto Hotel Krabelin, MMiirreeiiaa  AAlloonnssoo
y su marido, JJoonn  OOddrr iioozzoollaa, el pasado
día de San Andres se disfrutó de una ex-
quisita cena, en recuerdo y homenaje a
JJaaiimmee  BBaarr rr iiuussoo  VViillllaannuueevvaa (q.e.p.d.). 
Como se recuerda, Jaime Barriuso fue

presidente de la SS..DD..  EEiibbaarr   desde el 19
de junio de 2002, sucediendo a JJ uuaann
LLuuiiss  MMaarrddaarraass (éste lo fue durante 14
temporadas), hasta el 27 de enero de
2009, en que traspasó su mandato al ac-
tual presidente, AAlleexx  AArraannzzaabbaall (¡¡có-
mo corren los años!!).
Jaime Barriuso falleció en nuestra ciu-

dad el aciago 11 de octubre de este
2012, a la temprana edad de 64 años,
víctima de una traicionera enfermedad,
después de haber luchado corajudamen-
te contra ella. Pero, de momento, no se
ha encontrado el fármaco eficaz para ex-
terminar al traicionero “karramarro” . 
En el aspecto deportivo, Barriuso mo-

dernizó el campo de Ipurua, dotándolo
de unas instalaciones que, inauguradas
en presencia del presidente de la Real
Federación Española de Fútbol, AAnnggeell
VViillllaarr , acompañado del de la Liga de
Fútbol Profesional, el ex-delantero de la
S.D. Eibar, JJoossee  LLuuiiss  AAssttiiaazzaarraann -en la
cual Barriuso ostentó el cargo de vice-
presidente-, así como del presidente de
la Federación Guipuzcoana de Fútbol y
tesorero de la Española, JJuuaann  LLuuiiss  LLaa--
rrrr eeaa Sarobe, de las autoridades munici-
pales de nuestra ciudad y
numerosas personalidades
del deporte que nos ocupa.
Esa modernización ha me-
recido el Certificado de la
UEFA, por cumplir con to-
das las normas de seguri-
dad exigidas.
Como se puede compro-

bar -por lo que decimos-,
su paso por la presidencia
del club ha dejado una hue-
lla imborrable; y, al coincidir la clausura
de la 9ª edición del Maridaje del Vino y
la Caza con el día de SSaann  AAnnddrr eess, de
tan arraigada tradición eibarresa, conce-
dió al homenaje un plus de añoranza a
su memoria. Retornando a la celebra-
ción del homenaje, citaremos que, en la
mesa familiar, se encontraba su esposa,
NNeerreeaa  AAssttiiggaarrrraaggaa  AAcchhaa, con sus hijos

LLeeiirree y MMiikkeell y la esposa de éste, IIrr aa--
ttxxee  GGaarraaii, así como sus hermanas MMaa--
rr iitteerree, PPiillii, viuda de AAnnggeell  AAllbbeerrddii, y
AArr rr aattee  MMuuññóózz, viuda de LLuuiiss  MMaarr iiaa
BBaarrrr iiuussoo. Todas ellas, durante el ágape,
tuvieron que intentar retener las lágri-
mas, por el motivo de su estancia y por
comprobar que la memoria de Jaime Ba-
rriuso no se ha borrado de los asistentes.
Entre quienes se encontraban allí, había
una amplia representación de la actual
directiva del club. Y, por descontado, el
alcalde de la ciudad, MMiigguueell  ddee  llooss  TToo--
yyooss, a quién acompañaba el ex-alcalde y
actual consejero, en funciones, de Obras
Públicas y Transportes del Gobierno
Vasco, así como secretario general del
PSE-EE en Gipuzkoa, IIññaakkii  AArr rr iioollaa.

LLaa  aannééccddoottaa
El menú se compuso de croquetas de

ibérico; ensalada de salmón, pasta y lan-
gostinos; sopa de pescado; merluza al
horno; pichón de Brest asado; y pastel
vasco, de postre. Todo ello “casado”
con vinos CCaammppiilllloo  ffeerrmmeennttaaddoo  eenn  bbaa--
rr rr iiccaa  22001111 (estaba riquísimo este blan-

co), CCaammppiilllloo  RReesseerrvvaa  SSeelleeccttaa  22000055 y
““RRaarroo””  FFiinnccaa  CCuueessttaa  CCllaarraa  22000055, del
cual sólamente se han embotellado poco
más de 5.000 botellas. 
Y aquí surgió la anécdota. El director

comercial de la empresa vinatera que, en
cada cambio de viandas, nos explicaba
la situación de viñas y uvas que, conver-
tidas en caldo, íbamos a “trasegar” dis-

frutando de las viandas que preparaba
en la cocina Jon Odriozola y nos coloca-
ba en la mesa un profesional y atentísi-
mo servicio, bajo la atenta mirada de
Mireia Alonso, había sido jjuuggaaddoorr   ddee
llaa  SS..DD..  EEiibbaarr . Aunque, todo hay que
decirlo, a pesar de que se le fichó a ins-
tancia del entonces entrenador (88/90)
AAllffoonnssoo  BBaarraassooaaiinn, pocas veces sudó la
camiseta azulgrana; me refiero a AAllbbeerr --
ttoo  RRootthh  AAzzkkaarr rraaggaa, con quien mantu-
ve, posteriormente, una grata conversa-
ción. Así que el espíritu futbolero pla-
neó durante toda la noche en las cercaní-
as de la Virgen de Arrate, nuestra patro-
na comarcal.
Finalizada la degustación, el alcalde

entregó a la familia de Barriuso la apre-
ciada BBoollaa  ddee  GGrraabbaaddoorr , símbolo inde-
leble de una actividad eibarresa, instituí-
da por el abuelo y el padre del insigne
pintor eibarrés IIggnnaacciioo  ZZuullooaaggaa. Aun-
que hoy en día, lamentablemente, en
nuestra ciudad ese trabajo de artesanía
está en clara decadencia. El obsequio
fue recogido por Leire y Mikel, hijos del
homenajeado, mientras que furtivas lá-
grimas (sin música) se escapaban de los
ojos de sus familiares; y de bastantes
asistentes al acto. Tanto Mireia Alonso,
incansable anfitriona, como Miguel De
los Toyos e Iñaki Arriola, nos ofrecieron
una semblanza de Jaime, acompañando
en su disertación situaciones disfrutadas
con él, lo que, en algunos momentos del
comentario, nos permitieron aflojar la
tensión con una sonrisa. 
Como prueba de cuanto digo, ahí es-

tán esas fotografías que, con inmenso
placer, no exento de tristeza, me permi-
tieron realizar en ese acto que he inten-
tado describir, con todo cariño hacia Jai-
me Barriuso, su familia y  comensales.
Como le describieron los oradores,
siempre tuvo a gala ser eibarrés, amigo
de sus amigos y amable al pedir
““¡¡¡¡¡¡UUnnaa  cceerrvveezzaa  bbiieenn  ffrr ííaa!!!!!!””.

En el Hotel Krabelin, de Arrate,
se recordó a Jaime Barriuso

MM aa tt ee oo   GGuu ii ll aabb ee rr tt



Ergonomía
Si acudimos a Wikipedia, nos en-

contramos con la siguiente defini-
ción de Ergonomía, dictada por la

International Ergonomics Association:
“Es la disciplina relacionada con la
comprensión de las interacciones entre
los seres humanos y los elementos de un
sistema y la profesión que aplica teoría,
principios, datos y métodos de diseño
para optimizar el bienestar humano y
todo el desempeño del sistema” . Una
definición bastante ardua. Para una más
fácil comprensión de “andar por casa”,
podríamos definir la ergonomía como
“la disciplina que, incluida en el diseño,
estudia la adaptación de los elementos
al ser humano para lograr un empleo
cómodo y seguro de los mismos” . Así
nos queda, además, una definición bas-
tante más ergonómica.
Por mi dedicación profesional, ligada

a la fabricación de un producto de uso
manual, la aplicación de los principios
de ergonomía la he tenido que tener
siempre muy presente para la mejora y
desarrollo de los productos y su acepta-
ción en el mercado. Tanto es así que, de
aquella necesidad, me ha quedado inte-
riorizada una percepción casi obsesiva
de los detalles/cualidades ergonómicos
de los distintos elementos. Mi mujer se
sorprende y enciende cada vez que hago
alguna observación sobre la ergonomía
de algún producto sobre el que estamos
tratando, bien por compra o por su utili-
zación en distintos ámbitos.
Si me siento en el puesto de conduc-

ción de un coche, de forma inmediata
haré mentalmente el mapa de defectos
ergonómicos que detecte. Si me siento
en una silla, querré notar su comodidad
y cómo la misma podría mejorarse. Si
probáis a hacer ejercicios de este estilo,
os asombraréis de las barbaridades que,
en aras de un diseño (casi exclusiva-
mente estético), se han cometido y que
hoy todavía, aunque menos, se siguen
cometiendo. Por ejemplo, es casi seguro
que, en vuestro coche o el de vuestra fa-
milia, el pulsador para las luces de
emergencia esté situado en una posición
en la que, necesariamente, haya que reti-
rar la vista de la vía para activarlo de
forma precisa; justamente en un mo-
mento en el que todos los sentidos de-
ben estar centrados en la resolución del
problema surgido en el tráfico.
Cuando acudáis al espejo del baño pa-

ra afeitaros o pintaros el “ojillo” y veáis
sombras en vuestra cara que os incor-

dien para una cómoda acción, “eso” es
un defecto ergonómico aplicado al dise-
ño de la iluminación. Cuando entréis en
la ducha y, al abrir el mando del agua,
os tengáis que retirar hacia atrás repenti-
namente para no recibir el chorro de
agua fría, también se trata de ergonomía
aplicada a la distribución de los elemen-
tos de la ducha. Y todo lo citado, con
soluciones muy sencillas si se hubiese
tenido la mentalidad ergonómica en el
proceso del diseño.
Cuando fuiste a aquel hotel con tu pa-

reja y te asignaron la habitación doble
con dos camas y la mesilla entre ambas
y retirasteis la mesilla a un lado, juntan-
do las camas, actuásteis con mentalidad
ergonómica aplicada a... bueno, con
mentalidad ergonómica. La antítesis de
la ergonomía la podemos apreciar, por
ejemplo, en esos tacones “de aguja” ab-
solutamente interminables y que supo-
nen una agresión, tanto a la comodidad
como a la seguridad.

A lo largo de los años han sido nume-
rosas las ocasiones en que me he puesto
en contacto con empresas fabricantes o
comercializadoras para comentar algún
detalle de sus productos. A veces con
mayor receptividad que otras; pero, ge-
neralmente, muy bien atendido.
Recuerdo una ocasión que, hace ya

bastantes años, resultó interesante y di-
vertida. Me preguntaba por qué el “bidé”
(o bidet) no tiene asiento de apoyo. Si los
inodoros lo tienen, ¿por qué no lo han de
tener los bidés? No encontrando respues-
ta a mi duda, se me ocurrió contactar con
una empresa multinacional especializada
en mobiliario de baños. Tras llamar, pre-
sentarme y plantear que deseaba comen-
tar un tema de producto, me pasaron con

un comercial. Al muy poco tiempo de
conversación, se dio cuenta que no podía
aclararme nada, así que optó por pasarme
con el “Director de Producto”.
Me encontré con un hombre absoluta-

mente receptivo y, como yo, enamorado
de la aplicación de las normas de ergo-
nomía y de su importancia en el produc-
to. A los pocos minutos de conversa-
ción, ya nos habíamos convertido en
“amigos de toda la vida”. Repasamos las
incongruencias y defectos de bulto que
se encuentran en los baños (es un lugar
especialmente propio para toparse con
sorpresas inauditas). Como inodoros con
asientos de formas insólitas para un có-
modo “estacionamiento”. ¡Con la de cu-
los que quedan a mano (perdón por la li-
cencia lingüística) para poder compro-
bar cómo es su área de proyección hori-
zontal en posición de sentado! O lava-
bos que, para que uno se pueda mojar
las muñecas, las manos han de chocar
necesariamente con su pared frontal. Y

urinarios de caballeros en donde
la distancia de uno a otro casi no
es mayor que las espaldas de
cualquier persona, o colocados a
una altura tal que algunos casi
tienen que dar saltitos para lograr
su ansiado alivio, etc.
Respecto del asunto del bidé, el

hombre tampoco tenía la respues-
ta...: “A lo mejor, será porque en
bastantes de ellos el agua aflora
por los laterales de la parte su-
perior y llega a atemperar el ma-
terial cerámico...” ; pero no, para
cuando llegase a tomar cierta
temperatura el catarro de vejiga
está servido. Además, muchos bi-
dés (hoy en día, prácticamente

todos) tienen el sistema de grifo.
Me fue explicando cómo era, en su

empresa, la política de nuevos produc-
tos; y, sobre todo, cómo afrontaban el
diseño de los mismos. Parte de él lo sub-
contrataban fuera y otra parte lo desa-
rrollaban internamente. Tenían un de-
partamento de 12 diseñadores. Se me
ocurrió preguntarle que cuántos de los
doce eran mujeres.
- Ninguno, -me respondió, - todos son
hombres.
- ¡Vaya! Ahora ya sé por qué los bidés
no tienen asiento, -le dije.
- ¿¿...??
- ¡¡¡Los bidés no tienen asiento porque
los hombres no tenemos coño!!!

--4444--
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La palabra “Campoo”, que tanto
abunda en esta zona a caballo entre
Palencia, Burgos y Cantabria, pro-

cede de la palabra latina “Campodium” y
es sinónimo de “valle”. Así pues, la po-
blación en la que hemos dormido y que
nos disponemos a visitar tiene el bonito
nombre de “Valle de las Aguilas”. Aguilar
de Campoo es una población castellana
que, no sólo es atractiva para la vista, sino
también para el olfato. En toda la locali-
dad se disfruta de un agradable olor a pas-
telería. Aquí radica la industria galletera
más importante de España. ¡Bendita in-
dustria! que, además de producir riqueza,
“contamina” el aire con tan exquisito aro-
ma. La presencia del Pisuerga da al lugar
un especial encanto, como casi siempre
ocurre cuando un río limpio atraviesa una
ciudad. Otro encanto añadido: hoy se ce-
lebra un mercado bien surtido de fruta,
verdura, embutido, queso, miel, ... y otros
muchos productos regionales originarios
de la zona.
Abandonamos Aguilar después de la vi-

sita y remontamos el Pisuerga. Pasado
Cervera, una parada en San Salvador de
Cantamuda nos permite contemplar la es-
padaña más esbelta de todo el románico
palentino. Adrián, un lugareño que vive
en el chalet próximo a la iglesia, se ofrece
amablemente a abrirnos el templo para
poder visitar su interior. La nota curiosa
del interior de la iglesia de San Salvador
es un pequeño altar sustentado por colum-
nillas, cuyos fustes y capiteles están deco-
rados con motivos todos diferentes.
El cartel explicativo colocado en el ex-

terior del edificio tiene una frase curiosa:
A finales de este mismo siglo, Alfonso VIII
confirma estas donaciones, incluyendo,
además, la villa que existía a su alrede-
dor. Era entonces obispo de Palencia don
Raimundo, tío de esta comarca, al que su-
cedería en la prelatura el obispo Alderi-

co. ¿De quién era tío don Raimundo? ¿De
Alfonso VIII? ¿De la comarca? ¿Del obis-
po Alderico?
En pocos minutos llegamos a nuestro

punto de destino de hoy: Santa María de
Redondo. En ese pueblo iniciaremos José
y yo la excursión que, en dos horas, nos
llevará hasta la Cueva del Cobre, el lugar
donde tradicionalmente se dice que nace
el Pisuerga, el río que nos acompaña des-
de Aguilar. Por una carretera estrecha lle-
gamos a Santa María; no nos atrevemos a
entrar sin mirar cómo de angosta es la ca-
lle que tenemos que atravesar. Un aldeano
que nos ve dudar nos dice que entremos
con toda tranquilidad, que llegaremos a un
aparcamiento situado en la parte alta del
pueblo.
Así lo hacemos: nos encontramos, efec-

tivamente, en un lugar muy bien prepara-
do. Para nuestra sorpresa, vemos aparcado
un autobús de buen tamaño; después nos
enteraremos de que se trata de una excur-
sión de adolescentes con una ligera mi-
nusvalía síquica, que han llegado para ha-
cer la misma excursión que pensamos ha-
cer nosotros. Estamos en el punto de coor-
denadas 42,9917 y 4,4279. Desde aquí, te-
nemos unas estupendas vistas del Pico
Tres Mares y de Peña Labra.
Provistos de sendos bocadillos, José y

yo iniciamos la excursión. El camino está
perfectamente señalizado, pero la subida
es dura. Aunque nuestro amigo el aldeano
nos ha dicho que tardaríamos dos horas,
hemos llegado a la cueva en hora y media;
en ella nos hemos encontrado con la ex-
cursión de adolescentes. La boca de la
cueva es enorme: cuando uno entra en su
interior, tiene la sensación de estar en una
catedral. El Pisuerga surge misterioso de
las entrañas de la tierra y sale al exterior
para comenzar su andadura.
La vivencia inicial del Pisuerga se pare-

ce a la del Ebro, aunque aquí el hecho se

conoce desde antiguo. Quinientos metros
por encima de nosotros, toda el agua que
se recoge en el circo del pico Valdecebo-
llas se pierde por diferentes sumideros, el
más importante de los cuáles es Sel de la
Fuente. Ese agua reaparece en la Cueva
del Cobre, nacimiento oficial del río.
Nuestro camino de bajada es, lógica-

mente, más rápido que el de subida. He-
mos tenido ocasión de ver una gran piedra
redonda a medio tallar; su origen, según
nos hemos enterado después, es que anti-
guamente, cuando había que cambiar la
piedra al molino, la gente del pueblo subía
a la cantera, extraían la piedra, la desbas-
taban y la bajaban rodando y si, por acci-
dente, se rompía en el camino, la dejaban
abandonada y volvían a subir a por otra.
En Santa María nos esperan Bego y

Clara. Un merecido descanso, un rato de
charla, una cena sabrosa, una agradable
sobremesa mientras desaparece la luz del
día, y a dormir arrullados por el sonido
del río.

AAgguuiillaarr

JJoorrnnaaddaa  22  ((2222--VV--22001122)),,  AAgguuiillaarr   ddee  CCaammppoooo  --  SSaannttaa  MMaarr ííaa  ddee  RReeddoonnddoo

Crónica de un viaje en autocaravana

AAllttaarr  ddee  SSaann  SSaallvvaaddoorr.. EEll  PPiissuueerrggaa  vvee  llaa  lluuzz..

JJ .. FF ..   GGuu tt ii éé rr rree zz   LL aa zzpp ii tt aa



J
oaquin Errasti Suinaga, nacido en
Eibar el 1 de agosto de 1889, fue
un gran zaguero en la modalidad
de pelota a mano. Tenía varios

hermanos, entre los que había uno ma-
yor que él, Patxi, que también fue pe-
lotari de mano. El menor de los her-
manos, llamado Ciriaco, fue famoso
futbolista internacional, con cuya ca-
miseta llegó a jugar 14 partidos... en
aquellos tiempos en que se jugaban
pocos partidos internacionales. Los ni-
ños de aquel tiempo repetían los nom-
bres de la selección como quien recita
la tabla de multiplicar; y empezaban,
como si aquello no pudiera cambiarse
nunca: ¡Zamora, Ciriaco, Quincoces,
...! Jugó en el Real Madrid desde 1929
hasta 1936, año del comienzo de la
Guerra Civil.
Uno de los partidos que jugó Joaquín

en sus comienzos fue el año 1915, em-
parejado con su hermano Patxi, en el
Frontón Municipal de San Sebastián,
contra el campeón manomanista de
aquel tiempo, “Zapaterito de Lekei-
tio”, con victoria del campeón por 24-
3. Mal lo debieron de pasar los herma-
nos eibarreses ese día. 
En esta misma revista, nº 22 (marzo

de 1959), el periodista eibarrés Anto-
nio Urreta dio a conocer una serie de
datos y curiosidades, de entre las cque
transcribimos lo relacionado con
Errasti: “Era el año 1919 y en el `As-
telena´, en el mes de febrero, en los
cinco festivales celebrados, la asisten-
cia total de público a los mismos fue
de 2.049 espectadores y fue el festival

celebrado el día 2 el que más contin-
gente dio, ya que, según datos, señala-
ban el número de 879. Dicho día se
celebró el siguiente partido:  Txikito
de Azkoitia y Joaquin Errasti contra
Cantabria , Modesto y Romualdo. El
partido resultó encarnizado y compe-
tido, siendo muy del agrado del respe-
table público. El de Azkoitia y nuestro
paisano Joaquin Errasti lograban la
victoria por 22-18. (...) El total de es-
pectadores que concurr ieron en los
siete festivales celebrados durante el
mes de marzo fue de 2.969, y el festi-
val que mayor entrada registró fue el
celebrado el día 30, entre Txikito de
Azkoitia y Joaquin Errasti contra los
Etxabe III y II, festival que presencia-
ron 795 espectadores. En el mismo se
da la grata novedad de ver actuar jun-
tos a los hermanos Etxabe, que luego
llegarían a formar la mejor pareja de
su tiempo. Fue esta la primera vez que
actuaron encuadrados en un partido
de esta categoría, enfrentándose con-
tra Txikito de Azkoitia -el mejor de-
lantero- y Joaquin Errasti. A pesar de
que la pareja fraterna salió derrota-
da, dejó constancia de lo que serían
en el futuro. (...) El pelotari que más
cobraba en aquella época era el que
fue el gran caballero de las canchas:
Joaquin Larrañaga, `Txikito de Azkoi-
tia´. Cobraba 100 pesetas por partido.
El r iojano Bojas cobraba lo mismo.
Les seguía Joaquin Errasti, con 80 pe-
setas; “Pequeño” , los Etxabe, Balta-
sar, Fernández, etc.; y, en los segun-
dos partidos de las luchas individua-

les, el sueldo que percibían era de 30
y 25 pesetas. El ascenso en la profe-
sión era muy duro, ya que después de
una buena serie de partidos en indivi-
dual, en los llamados primeros parti-
dos debutaban en tr ío. En aquel en-
tonces, se jugaban con fr ecuencia
partidos `estelares´ de parejas, tríos,
luchas y clases de partidos tan poco
frecuentes en estos últimos años” .
En otra ocasión, Antonio Urreta en-

trevistaba al pelotari Txikito de Lekei-
tio y sus opiniones se publicaron en es-
ta misma revista nº 17 (agosto-sep-
tiembre  de 1958), en la que Txikito de
Lekeitio manifestaba: “ ... en compañía
de aquel gran pelotari, Juan Bautista
Azcarate `Mondragonés´, llegué a ju-
gar más de un centenar de partidos, y
el de mayor recuerdo es aquel que ju-
gamos en Bergara  el año 1922, por
Pascua de Pentecostés, contra Etxabe
III y Errasti; tras un partido memora-
ble, resultamos vencedores por 22-20,
y tan feliz actuación tuve que el publi-
co, emocionado con mis jugadas, me
lanzó a la cancha, en el transcurso del
partido, hasta 27 duros” .
También se publicó en esta misma

revista, nº 42 (mayo-julio de 1961),
otra entrevista realizada por Antonio
Urreta al pelotari Marino, quien dijo
que, emparejado con Joaquin Errasti,
obtuvieron en 1924 un gran triunfo en
el Frontón Astelena, contra Ulazia y
Bojas: “ El partido despertó una ex-
traordinar ia  expectación. En aquel
entonces, la pareja Ulazia y Bojas, al
mismo tiempo que era  considerada
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Joaquin Errasti Suinaga

PPeelloottaarriiss  ddee  uunnaa  ééppooccaa  ddee  oorroo  ddee  llaa  ppeelloottaa  aa  mmaannoo  ((11992255  aa  11993366))..  DDee  iizzqquuiieerrddaa  aa  
ddeerreecchhaa,,  ddee  ppiiee::  XX,,  AArrttaazzoo  IIII,,  IIrruurreettaa  IIII,,  AAttaannoo  IIII,,  AAttaannoo  IIIIII  yy  AAllttuunnaa;;  sseennttaaddooss,,  UUllaazziiaa,,  

MMaarriinnoo,,  MMoonnddrraaggoonnééss,,  JJooaaqquuiinn  EErrrraassttii,,  TTxxaappaassttaa,,  ZZaabbaallaa  yy  AArrttaammeennddii..  11992277..  OOjjaanngguurreenn

CCiirriiaaccoo,,  hheerrmmaannoo  ddee  JJooaaqquuiinn  EErrrraassttii,,
ffuuee  uunn  rreennoommbbrraaddoo  jjuuggaaddoorr  ddee  ffúúttbbooll..



como una de las mejores parejas, es-
taba formada por los más ágiles y re-
sistentes. Para conseguirles un tanto,
había que doblegarles por la violen-
cia. Pues bien, aquella tarde, Marino
destapó del tarro de su esencia pelo-
tística tal calidad de juego, bordando
juego en todas las direcciones y en
todos los terrenos y sin concederles
tregua en ningún momento, que hizo a
aquellos galgos once tantos, y estu-
vieron tan bien bordadas y concebi-
das las jugadas, fue tan prodigiosa
aquella marca en aquella época, que
los que no tuvieron la dicha de pre-
senciar aquel memorable partido vic-
torioso para Marino y Errasti no po-
dían creer que pelotari alguno sería
capaz de realizar dicha proeza contra
Ulazia y Bojas” .
Para conocer las cualidades pelotís-

ticas de Errasti, dejemos que sea el
que fuera gran periodista y escritor
deportivo Juan de Irigoyen el que nos
describa las características principales
de Joaquin, en su libro El Juego a
Mano, editado en 1926: “ Es un mu-
chacho `bien´, que juega a la pelota
a lternando con profesiona les y ha -
ciendo lucidísimo papel en cualquiera
de las `buenas combinaciones´. Esto
parece viéndole jugar con su alegría
tan simpá tica , con su apostur a  de
buen tono, de `gentleman´, ganando y
perdiendo los tantos con toda la co-
rrección y mesura de un perfecto ca-
ballero, practicante del `fair play´. Ni
un ademán descompuesto, ni una in-
fantil jactancia al ganar el tanto; na-
da, en fin, que no sea `jugar fino´ y
por tarse como el spor tman más co-
rrecto. Algo hay, en efecto, que justi-
fica este perfil inconfundible del gran
Joaquin. Lanzado al pelotarismo por
pura afición, por ser compatible con
su `negocio bonito´ de armas, en bue-
na marcha; por tradición legítima ei-
bar resa , que cultivaba  -hasta  estos
tiempos del foot ba ll- con amor , el
juego en el que fue maestro Indalezio
Sarasketa, dedicándose a él y desta-
cándose con for tuna, desde el culto
doctor -don Ciriaco Agirre- pasando
por el sacerdote -`El Cura Noche´-, y
terminando por todas las honradísi-
mas representaciones de las clases
sociales, sin distingos, ni prejuicios,
que en la  pelota  se desvanecían en
una fraternal camaradería. (...) Joa-
quín Errasti es de los jugadores que
salió hecho ya, cuajado, sin el obliga-
do aprendizaje de los que salen `no-
vatos´ y que, mientras completan su

desarrollo, adquieren la obligada téc-
nica, batiéndose con `mayorongos´ y
notándose los progresos en el par de
años dedicados a este entrenamiento.
Er r a sti  entr ó en el juego por  la

puerta grande, gracias a la potenciali-
dad de su brazo, que le permitía exten-
der mucho, con facilidad y constancia
`muy de zaguero´. Declinaba ya Balta-
sar, el `zaguero obligado´, y, ante el
fulminante `látigo´ de Mondragonés,
era necesario oponer un contrario que
no entregara materialmente la pelota,
manteniéndose decorosamente a fuer-
za de `pegada´ también: empresa no
muy fácil de llena r , y que cumplió
Errasti desde la  pr imera  actuación.
Para una exhibición artística o para
`la exportación´, es nuestro jugador el
zaguero vistoso, de magnífica presen-
cia atlética, suelto de movimiento y es-
tilizada línea estatuaria. Su postura en
la espera de la pelota, en el momento
del golpe y en la actitud posterior a la
salida de ésta, tienen la gracia y acor-
dada proporción de los mármoles he-
lénicos, en los que el impulso y violen-
cia del esfuerzo se acusan sin disloca-
ción de porciones, dando la perfecta
sensación de un ritmo interno de au-
gusta serenidad. Pisa la cancha con
tranquilidad y perfecto conocimiento
de la colocación, desplazándose rápi-
damente hacia  a trás, con pequeños
saltos, que le permiten alcanzar pelo-
tas pasadas, sin esfuerzo aparente y
acudiendo certero, también, a la juga-
da corta, con facultades que nunca se
ven agotadas. Entrando en el análisis
de su juego, quizá le señaláramos, co-
mo defecto, una claridad y nobleza re-
flejo de su carácter y `bonhomie´ de

`buen chico´... Es su manera de pegar
la pelota la corriente de abajo arriba
y, en su preparación, se adivina la sa-
lida, sin excesiva elevación y con la
suficiente fuerza para que el bote tien-
da un poco a correr, en cuya forma es
más fácil de `palmar´ por el contrin-
cante. (...)
Tan alegre en la cancha como fuera

de ella, Joaquin es un perfecto eiba-
rrés, campechano y jovial, que procu-
ra hacer de la vida algo más que un
valle de lágrimas. Le hemos visto en
fiestas y romerías de nuestras villas,
sentado a buena mesa, con mejor com-
pañía, derrochando humor... y apetito;
dedicado con fervor  de a r tista  a  la
contemplación de las `chavalas´ y bai-
lando parsimonioso el `fox´, con pa-
ñuelito al cuello y riendo, con su risa
de hombre ingenuo, optimista, joven y
fuerte, para quien la vida reserva aún
días hermosos. (...)” .
Como era de esperar, después de lo

que nos cuenta Juan de Irigoyen, Joa-
quín se casó, y lo hizo con Prudencia
Unzueta, hermana del conocidísimo
periodista eibarrés Cleto Unzueta; y, a
su vez, hermana de María, la primera
mujer pelotari de cesta-punta;  e hija
de Santos, el “pelotero” que acompa-
ñaba a Txikito de Eibar en sus viajes a
Argentina. Tuvieron tres hijos y dos
hijas: Martin, Juanito, Ciriaco, Hermi-
nia y Maria Pilar. 
Joaquin falleció en Eibar el 22 de ju-

nio de 1963, a los 74 años de edad. Su
descendencia sigue actualmente, con
sobrinos, sobrinas... pues este mismo
año murió Herminia, la única que vivía
de sus hijos e hijas.

JJoo ssee   AAgguuss tt íí nn   LL aa rr rraa ññaaggaa
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- Crescencia Ortíz de Villalba Bengoa. 93 urte. 2012-X-1.
- Rafael Monge Aranzabal. 65 urte. 2012-X-1.
- Maite Ziaran Dávila. 80 urte. 2012-X-2.
- Jesus Arando Alberdi. 73 urte. 2012-X-2.
- Esteban Ziarsolo Alberdi. 78 urte. 2012-X-6.
- Clara Barinagarrementeria Gandiaga. 90 urte. 2012-X-8.
- Jose Mª Armendariz Janariz. 81 urte. 2012-X-8.
- Jaime Barriuso Villanueva. 64 urte. 2012-X-11.
- Pako Alberdi Peña. 78 urte. 2012-X-12.
- Eusebio Ajuriagerra Bengoa. 91 urte. 2012-X-14.
- Ignacio Sola Arco. 58 urte. 2012-X-15.
- Ignacio Alkorta Benco. 73 urte. 2012-X-16.
- Mª Antonia González Vázquez. 89 urte. 2012-X-6.
- Luis Osoro Bastida. 76 urte. 2012-X-17.
- Eugenia Solaun Abín. 90 urte. 2012-X-19.
- Fernando Badiola Garramiola. 79 urte. 2012-X-22.
- Carmen Ibarguren Unanue. 89 urte. 2012-X-23.
- Vidal Martínez Zudaire. 92 urte. 2012-X-25.
- Jose Ignacio Biteri Castrillo. 72 urte. 2012-X-25.
- Jose Mª Cornago García. 62 urte. 2012-X-25.
- Jose Manuel Llorente Duque. 55 urte. 2012-X-27.
- Mª Luisa Etxaniz San Martin. 82 urte. 2012-X-28.
- Miguel Castrillo Molleja. 87 urte. 2012-X-29.
- Gloria Barrasa Arnaiz. 90 urte. 2012-X-30.
- Carlos Casado Guilarte. 72 urte. 2012-X-30.
- Felisa Areitio Arkarazo. 90 urte. 2012-X-31.
- Mª Luisa Bimendi Abascal. 80 urte. 2012-X-31.
- Felipa Gudiña Moya. 91 urte. 2012-XI-1.
- Javier Castañón Agirre. 92 urte. 2012-XI-2.
- Mª Carmen Biteri Arana. 77 urte. 2012-XI-3.
- Claudio Hernández Sevillano. 84 urte. 2012-XI-4.
- Jose Mª Oiarzabal Landa. 82 urte. 2012-XI-5.
- Mª Asuncion Zabaleta Azkarraga. 85 urte. 2012-XI-8.

- Amaia Egaña Txopitea. 53 urte. 2012-XI-9.
- Antonio Yarza Zendoia. 89 urte. 2012-XI-9.
- Mª Asuncion Loitxate Mugerza. 97 urte. 2012-XI-10.
- Juan Vallejo Santamaria. 91 urte. 2012-XI-11.
- Nerea López Peral. 89 urte. 2012-XI-12.
- Jon Barandika Goiti. 54 urte. 2012-XI-13.
- Mª Teresa Azkoaga Olabe. 90 urte. 2012-XI-13.
- Bartolome Egurrola Azpiazu. 86 urte. 2012-XI-14.
- Jose Narbaiza Gastelu. 72 urte. 2012-XI-14.
- Telesforo García Martínez. 81 urte. 2012-XI-14.
- Teresa Seara Cid. 80 urte. 2012-XI-17.
- Vicente Egurrola Bustinduy. 88 urte. 2012-XI-17.
- Jose Luis Puerto Díez. 59 urte. 2012-XI-18.
- Sara Padierna García. 81 urte. 2012-XI-18.
- Jesusa Monge Salaberria. 90 urte. 2012-XI-20.
- Bartolome Arriola Garate. 99 urte. 2012-XI-22.
- Jesusa Unzetabarrenetxea Zabala. 94 urte. 2012-XI-25.
- Natividad Aginaga Aierbe. 97 urte. 2012-XI-30.
- Jesusa Unzetabarrenetxea Epelde. 94 urte. 2012-XII-1.
- Juana Astigarraga Azpiazu. 79 urte. 2012-XII-1.
- Angeles Domingo Merino. 87 urte. 2012-XII-1.
- Horacio Vecilla Vázquez. 82 urte. 2012-XII-3.
- Juan Domingo Pildain Abarrategi. 55 urte. 2012-XII-4.
- Antonio Mateos Cabezas. 73 urte. 2012-XII-5.
- Miguel Marín Montero. 81 urte. 2012-XII-5.
- Concepción Aizpurua Idiakez. 89 urte. 2012-XII-9.
- Sabino Ruíz López. 88 urte. 2012-XII-10.
- Gorka Etxebarria Madariaga. 2012-XII-10.
- Andres Salgado Segura. 76 urte. 2012-XII-11.
- Albertina Márquez Conde. 86 urte. 2012-XII-11.
- Isabel Astigarraga Astigarraga. 90 urte. 2012-XII-11.
- Carmen Sáez García. 91 urte. 2012-XII-13.
- Micaela Honrubia Cavero. 89 urte. 2012-XII-16.

Defunciones

DDaattooss  rreeccooggiiddooss  ddee  llaa  rreevviissttaa  ......eettaa  kkiittttoo!!,,
rreeffeerreenntteess  aa  OOCCTTUUBBRREE,,  NNOOVVIIEEMMBBRREE yy  DDIICCIIEEMMBBRREE

- Izadi Flores Azpitarte. 2012-X-2.
- Itxaso Marcos González. 2012-X-2.
- Jule Arévalo Agirregomezkorta. 2012-X-5.
- Laia Prieto Cófreces. 2012-X-8.
- Peru Sasieta Chimeno. 2012-X-11.
- David Linares Silva. 2012-X-11.
- June Lazkano Diéguez. 2012-X-11.
- Aitor Gisasola Arizmendiarrieta. 2012-X-12.
- Rayan El Haddan. 2012-X-12.
- Mikel Colmenero Modrego. 2012-X-17.
- Sare Gamero Etxeberria. 2012-X-17.
- Libe Ortuoste Serna. 2012-X-18.

- Miren mazkiaran Osinalde. 2012-X-23.
- Iyad El Haddan. 2012-X-23.
- Saqlain Waris. 2012-X-24.
- Oinatz Chiches Olmedo. 2012-X-26.
- Mikel Plaza Agirrebeña. 2012-X-27.
- Edurne Telletxea García. 2012-X-28.
- Martin Baskaran Velasco. 2012-X-30.
- Beñat Hernáez Pérez. 2012-XI-5.
- Miren De Andres Errasti. 2012-XI-8.
- Mario Atxiaga Villaverde. 2012-XI-11.
- Paula Irina Bejarano Trujillo. 2012-XI-11.
- Yara Marcos Velasco. 2012-XI-12.

- Ibai Quicios Poza. 2012-XI-13.
- Irene Zubiaur De los Ojos. 2012-XI-13.
- Paule Gesalaga Aranberri. 2012-XI-13.
- Oier Atondo Pedrera. 2012-XI-24.
- Rayan Chliah. 2012-XI-28.
- Nahikari Hernández Esteban. 2012-XI-29.
- Kerman Iraolagoitia Ramírez. 2012-XII-2.
- Inhar Mallagarai Aierza. 2012-XII-3.
- Telmo Aizpitarte Martín. 2012-XII-3.
- Saad Bensellam. 2012-XII-4.
- Maddi Unamuno Torre. 2012-XII-4.

Nacimientos
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Yasí fue. La colonia eibartarra de
Vitoria-Gasteiz rompió con la
tradición habitual de la cena de

San Andres en la capital vasca para diri-
girse, en este caso, al corazón de Euska-
di, a su querida Eibar. Desde el año
1999 viene celebrándose ininterrumpi-
damente en Gasteiz; pero, en esta oca-
sión, con motivo del Centenario de la
Escuela de Armería, optaron por honrar
al patrón en el propio Eibar. Realmente
mereció mucho la pena, como demostró
el alcalde de la ciudad, Miguel de los
Toyos, abriéndonos el Ayuntamiento
para la foto oficial. Con él estuvieron el
director de Armeria Eskola, Jose Luis
Novoa, y los aitonas y amonas de la jor-
nada -Julio Txurruka y Lorea Garate-:
“Son más de 40 años ya viviendo en Vi-
toria y, quieras o no, nos hacía ilusión
por ver cómo ha cambiado Eibar. Ha
merecido la pena” .

YY  ppoorr  SSaann  AAnnddrreess  yy  eell  CCeenntteennaarriioo......

¡¡eenn  aauuttoobbúúss  aa  EEiibbaarr!!

Eibar 
“GURE HERRIA”

Gasteiz
“GURE HERRIA”

PP oo rr   AA II TTOORR   BB UUEENNDD II AA

EEnn  eell  AAyyuunnttaammiieennttoo  ddee  EEiibbaarr,,  jjuuaannttoo  aall  aallccaallddee  
yy  eell  ddiirreeccttoorr  ddee  AArrmmeerriiaa  EEsskkoollaa..

EEll  aammbbiieennttee  eenn  llaa  cceennaa  ffuuee  eexxttrraaoorrddiinnaarriioo  yy  ssee  bbrriinnddóó  ccoommoo  ssee  mmeerreeccee..

JJuuaann  FFeerrnnaannddoo  DDeellggaaddoo  BBaagglliieettttoo,,  ssiigguuiieennddoo  
eell  cchhoorrrroo  ddee  vvoozz  ddee  RRaaffaaeell  ddeell  AAmmoo..

La cita, organizada por Juan Mari Aretxabaleta y Aitor Buen-
día, congregó a una treintena de personas en el Hotel Unzaga
Plaza, en donde hubo hasta sorteo de regalos, gracias a Armeria
Eskola, Urkotronik y el Ayuntamiento de Eibar. Hubo, incluso,
tiempo para la velada musical, a cargo de Juan Luis Agirre, y
con las voces de Rafael del Amo, Jose Mari Etxebarria Madina
y Miguel Angel Lazpita. Juan Luis Santamaria y Ana Arana
tampoco perdieron comba a la hora de recordar viejos tiempos,
junto a Isabel Lekunberri y Maite Fernández. Eli Artamendi
agradeció la visita de su buena amiga Carmen Ruiz de Alegría
que, aunque ahora ya vive en Deba, cantó su tradicional “La
chica del 17”, junto a los hermanos Kike y Fernando Arrieta. Y
hubo hasta quien debutó en la cita anual, como es el caso de
Juan Fernando Delgado Baglietto. El año que viene ya hay
quien está pensando en repetir la experiencia en Eibar... aunque
habrá que buscar otra excusa tan buena como la del Centenario,
¡por lo menos!

MÁS INFORMACIÓN: hhttttpp::////wwwwww..eeiibbaarr ggaasstteeiizz..bbllooggssppoott..ccoomm..eess//
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MMªª  LLuuzz  RRooddrr íígguueezz  ooffrreecciióó  llaa  rr eesseeññaa
del VI Memorial Don Pedro Celaya;
hoy vive, con Don Pedro, en el reino de
la Luz y de la  Paz. Desde allí, gozosos
contemplarán a estas intrépidas trabaja-
doras de las parroquias de Eibar que, un
año más, se han lanzado a la aventura
de organizar, vender boletos, pedir ayu-
da a los comercios etc., fieles al testigo
que llegó a sus manos. Desde estas líne-
as, también queremos agradecer al co-
mercio eibarrés, a los particulares, y a
todas esas etxekoandres que han encon-
trado un hueco en sus quehaceres para
vestir tan maravillosamente bien a todos
los muñecos y muñecas que se han sor-
teado y... ¡cómo no! nuestro agradeci-
miento al propietario del local que, de-

sinteresadamente, nos lo cede. LLaa  rr ee--
ccaauuddaacciióónn  hhaa  ssiiddoo  ddee  1133..998899  eeuurr ooss,
que se enviarán a los misioneros eiba-
rreses: Tere Arrieta (Costa de Marfil),
Arturo Gonzalez (Guantánamo), Mila-

gros Zulaika (Filipinas), Arturo Gómez
(Congo) e Isabel  Nogales (El Salva-
dor). Las cestas -todas entregadas- han
correspondido a Maruja Garcia, Josefi-
na Txurruka y Ander Muñóz.

Exitoso VII Memorial de Don Pedro Celaya

El departamento de Servicios Sosiales del Ayuntamiento, junto a
la Cruz Roja, Eroski y Cáritas van a llevar a cabo una campaña
coordinada de apoyo a las familias más desfavorecidas de Eibar,
Ermua y Mallabia. Dentro de esa campaña se incluye el reparto de
kits para bebés e infancia, kits de higiene para bebés y kits de ali-
mentación para bebés de 0 a 18 meses. También se llevarán a
cabo repartos de lotes de material escolar, de higiene para per-
sonas sin hogar, de tickets de ducha, sacos de dormir, así como to-
do lo relacionado con el apoyo escolar.

GGrraacciiaass  aall  ttrr aabbaajjoo  ddee  llooss  mmiieemmbbrrooss de la Asocia-
ción  Filatélica Arrate, una nueva edición de la expo-
sición de sellos Exfibar -que este año alcanzó su 43
edición- llegó a la sala de exposiciones de  Portalea.
La tradicional muestra filatélica homenajeó este año a
la Escuela de Armeria, centro emblemático de nuestra
localidad. En San Andres, la tradicional muestra de
sellos vuelve a convertir a Portalea en un gran salón
del sello, con colecciones del más alto nivel, proce-
dentes de todo el Estado; cada año, una persona, insti-
tución o asociación protagoniza la muestra, y este año
el  matasellos de Exfibar se ha dedicado a la Escuela
de Armería.

Homenaje de Exfibar

LLaa  EEssttaacciióónn  pprr iinncciippaall  ddee  EEiibbaarr se inauguró el 19 de
setiembre de 1887 y el 29 de noviembre de 2012, víspe-
ra de San Andres, se descubrió el mural realizado por el
pintor y profesor eibarrés Jose Antonio Azpilikueta,
inaugurándose, al mismo tiempo, la rehabilitación de la
mencionada estación.
La fachada principal de la estación de Eibar está co-

ronada por un reloj, sobre el que figura, en grandes ca-
racteres, la fecha de 1909, lo que a algunos ha hecho
pensar que este edificio se levantó el citado año. Sin
embargo, el ferrocarril que pasa por la villa armera se
inauguró muchos años antes -en concreto, el 19 de se-
tiembre de 1887-, en acto que fue presidido por la Reina
Regente Maria Cristina de Habsburgo y Lorena, tal co-
mo recogió la prensa de la época.

Mural de Azpilikueta en la Estación

Apoyo a las familias más desfavorecidas
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Don Felixek 50 urte Azitainen
DDoonn  FFeelliixx  BBeerrggaarraa  ZZuurruuttuuzzaa  EEiibbaarr rreenn  jjaaiixxoo zan
1930eko uztaillaren 10ian. Gazte gaztetatikan odo-
lian daroia edozeiñeri laguntzeko mamiña eta laster
igarri zeban Jaungoikuaren deixa. 1954an seminari-
xora juan zan apaiz ikasketak egittera eta, zortzi ur-
te geruago -1962xan- Jaime Font y Andreu-k go-
tzaiñak apaizgintza sakramentua emon zetsan. Ge-
ro, Madrillera juan eta lau urte egin zittuan Gizarte
Zientziak ikasten, Leon 13 Institutuan. Ikasketak
1966xan amaittu eta Eibarrera bueltau zan. 1968xan
Azittaingo parrokixara etorri eta, danon zorionera-
ko, parroko izendatu zeben... gaur arte.

Oregi eibartarra Ingurumen eta Garraio sailburua

AAbbeenndduuaarreenn  33aann  eekkiinn  zziiootteenn  ggrreebbaa
mmuuggaaggaabbeeaarr ii  Eibarko Correos-eko
beharginek, postarien asanbladak
eta Gipuzkoako Correos-eko ordez-
karitza sindikalak (CC.OO., UGT,
ESK, LAB eta ELA) osotasunean
egindako deialdiarekin bat eginda.
Correos-eko zuzendaritzak etxerik
etxe ibiltzen diren postarietako bost
kaleratu nahi dituztela salatu nahi

dute horrela. Biharginen berbetan,
“Eibarko etxeetara kartak-eta ba-
natzen dituzten postarien kopurua
%23 jaitsi nahi dute:  14tik 9ra” .
Murrizketek, beharginei ez eze, he-
rritarrei ere eragingo dietela azpi-
marratu nahi dute: “ Zerbitzuaren
kalitateak okerrera egingo du eta,
besteak beste, entrega-epeal luzatu
egingo dira” .

Correos-eko beharginak greban

--5511--

AAnnaa  IIssaabbeell  OOrreeggii  BBaassttaarr rr iikkaa  ((EEii--
bbaarr ,,  11996655)) izango da Eusko Jaurlari-
tza eratu berriko Ingurumen eta Ga-
rraio sailburua. Oregik hirigintza-ar-
kitektura ikasketak egin zituen Nafa-
rroako Unibertsitateko Goi-Mailako
Arkitektura Eskola Teknikoan eta
Hirigintza-zuzenbidean diplomatua
da. Horrez gain, musika irakasle
ikasketak ere egin ditu, piano espe-
zialitatean. Azken 3 urteetan urtez

Gasteizko udaletxeko funtzionarioa
izan da, batez ere hirigintzarekin ze-
rikusia daukaten karguetan. Aurretik
2000ko uztailean, Eusko Jaurlaritza-
ko Lurralde Antolamendu, Etxebizi-
tza eta Ingurugiro Saileko ordezkari
izendatu zuten Araban eta handik ur-
tebetera, Eusko Jaurlaritzako Etxebi-
zitza Zuzendari. Eta 2001eko iraile-
an, Eusko Jaurlaritzako uren Zuzen-
dari izatera pasatu zen.

SSaann  AAnnddrreess  jjaaii  eeggiittaarraauueenn  bbaarr rruuaann, ofi-
zialtasuna irabazi duen ekitaldien barruan
dago Bakillauaren Kofradixako kapituluare-
na. Aurten Ander Romarate igerilariak, Er-
nesto Ezpeleta “Bihurri” aizkolariak eta
Ibon Uzkudun telebista aurkezleak egin zu-
ten juramentua, kofrade berriak bihurtuz.

Bakillauaren Kofradixako
kofrade barriak



E l cuarto evangelio
comienza con un
prólogo muy espe-
cial. Es una especie

de himno que, desde los pri-
meros siglos, ayudó decisi-
vamente a los cristianos a
ahondar en el misterio ence-
rrado en Jesús. Si lo escu-
chamos con fe sencil la,
también hoy nos puede ayu-
dar a creer en Jesús de ma-
nera más profunda. Sólo nos
detenemos en algunas afir-
maciones centrales.
“La Palabra de Dios se ha

hecho carne”. Dios no es
mudo. No ha permanecido
callado, encerrado para
siempre en su Misterio.
Dios se nos ha querido co-
municar. Ha querido hablar-
nos, decirnos su amor, ex-
plicarnos su proyecto. Jesús
es sencillamente el Proyecto
de Dios hecho carne.
Dios no se nos ha comu-

nicado por medio de con-
ceptos y doctrinas sublimes
que sólo pueden entender
los doctos. Su Palabra se ha
encarnado en la vida entra-
ñable de Jesús, para que lo
puedan entender hasta los
más sencillos, los que saben
conmoverse ante la bondad,
el amor y la verdad que se
encierra en su vida.
Esta Palabra de Dios “ha

acampado entre nosotros” .
Han desaparecido las dis-
tancias. Dios se ha hecho
“carne”. Habita entre noso-
tros. Para encontrarnos con
él, no tenemos que salir fue-
ra del mundo, sino acercar-
nos a Jesús. Para conocerlo,
no hay que estudiar teolo-
gía, sino sintonizar con Je-
sús, comulgar con él.

“A Dios nadie lo ha visto
jamás” . Los profetas, los
sacerdotes, los maestros de
la ley hablaban mucho de
Dios, pero ninguno había
visto su rostro. Lo mismo
sucede hoy entre nosotros:
en la Iglesia hablamos mu-
cho de Dios, pero nadie lo
hemos visto. Sólo Jesús, “ el

Hijo de Dios, que está en el
seno del Padre es quien lo
ha dado a conocer” .
No lo hemos de olvidar.

Sólo Jesús nos ha contado
cómo es Dios. Sólo él es la
fuente para acercarnos a su
Misterio. Cuántas ideas ra-
quíticas y poco humanas de
Dios hemos de desaprender
y olvidar para dejarnos atra-
er y seducir por ese Dios
que se nos revela en Jesús.
Cómo cambia todo cuan-

do uno capta por fin que Je-

sús es el rostro humano de
Dios.  Todo se hace más
simple y más claro. Ahora
sabemos cómo nos mira
Dios cuando sufrimos, có-
mo nos busca cuando nos
perdemos, cómo nos entien-
de y perdona cuando lo ne-
gamos. En él se nos revela
“ la gracia y la verdad”  de
Dios.

El rostro humano de Dios

DEL LIBRO

“Recuperar el Evangelio”

DDiiooss  nnoo  eess

mmuuddoo..  NNoo  hhaa

ppeerrmmaanneecciiddoo

ccaallllaaddoo,,

eenncceerr rr aaddoo  ppaarr aa

ssiieemmpprree  eenn

ssuu  MMiisstteerr iioo..

DDiiooss  ssee  nnooss  hhaa

qquueerr iiddoo

ccoommuunniiccaarr..

HHaa  qquueerr iiddoo

hhaabbllaarr nnooss,,

ddeecciirr nnooss  ssuu  aammoorr,,

eexxpplliiccaarr nnooss

ssuu  pprrooyyeeccttoo..

JJeessúúss  eess

sseenncciillllaammeennttee

eell  pprrooyyeeccttoo

ddee  DDiiooss  hheecchhoo

ccaarrnnee..

JJ ..AA ..   PP aaggoo ll aa

La palabra de Dios se ha hecho carne (Jn 1, 1-18)

EEll  tteexxttoo  qquuee  
nnooss  aaccoommppaaññaa  
eenn  eessttaa  ppáággiinnaa  
eess  uunnaa  ddee  
llaass  aappoorrttaacciioonneess  
qquuee  rreeaalliizzaa
eell  eexx--VViiccaarriioo  GGeenneerraall
ddee  llaa  DDiióócceessiiss  
ddee  GGiippuuzzkkooaa,,  
ddoonn  JJoossee  AAnnttoonniioo  
PPaaggoollaa,,  eenn  ssuu  lliibbrroo
““ RREECCUUPPEERRAARR
EELL  EEVVAANNGGEELLIIOO”” ..


